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			Sinopsis

		

		
			No tuvimos una boda soñada y nos saltamos la luna de miel, pero contra todo pronóstico logramos el equilibrio, por más que las cosas no empezaran del todo bien. Sin embargo, después llegó la responsabilidad de hacerse cargo de The Russell Company, y ello conllevó que tuviéramos menos tiempo para nosotros. No es que nos faltaran momentos de intimidad, pero todo se transformó en negocios y más negocios; sin contar que, en medio de la vorágine, incluso nos convertimos en padres.

			Un momento, no vayas a interpretarme mal, que no es una queja; no cambiaría ni en cien millones de años la vida que tengo junto a Victoria, pero eso no quiere decir que sea un tipo conformista, puesto que junto a ella siempre deseo más. Así que… planeo cumplir todos nuestros propósitos pendientes, incluido el hecho de subsanar que nunca tuvimos nuestra primera cita.

			Dicen que cuando dos almas gemelas se encuentran ningún contratiempo puede separarlas, así que no desesperes, nada arruinará esta historia de amor, y hoy también habrá un final feliz.

		

	
		
			Passionately
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			No puedes parar las olas, pero puedes aprender a surfear.

			JON KABAT-ZINN

		

	
		
			 

		

		
			Esta novela está dedicada a todos los que se entusiasmaron con esta historia y me pidieron un poco más de Casey y Victoria.

		

	
		
			Agradecimientos

		

		
			Quiero dar las gracias en especial a toda la gente que siempre me acompaña de una u otra forma, colaborando para que mis novelas vean la luz: bloggers, colegas de profesión, lectores beta, editora, correctores, equipo de producción, departamento de arte, amigos y familiares.

			Un gracias enorme a todos los lectores que se enamoraron de estos personajes; sin duda han contribuido a que Casey y Victoria hayan traspasado las páginas, cobrando vida en sus mentes y corazones.

			Ahora sí, los insto a disfrutar el recorrido de este nuevo viaje; espero que el camino sea inolvidable. En particular ésta es una historia que me ha hecho vivir muchísimas emociones; deseo que, cuando ustedes la lean, también sea así.

			Me será difícil desprenderme de esta pareja después de haber convivido durante tanto tiempo con ella, pero es necesario continuar andando.

			Hemos llegado juntos al libro número dieciocho, y... ¡vamos a por más!

			Ustedes son quienes le dan sentido a mi trabajo.

		

	
		
			Capítulo uno

			Casey

			Durante los últimos años de mi vida nunca imaginé que podría volver a confiar en una mujer para llevar adelante una relación que involucrara algo más que sexo. Sin embargo, ahora sé que la vida te da mil reveses, y que Dios tiene un plan para cada uno de nosotros... ¡Guau!, yo hablando del Todopoderoso, esto sí que suena extraño.

			Si me conocieras realmente sabrías que no exagero. No es que me defina como agnóstico o ateo, aunque no soy un hombre excesivamente creyente ni practicante, pero... si vieras a mi mujer como la estoy viendo yo en este momento, te aseguro que sólo podrías pensar en eso, en que un poder divino fue quien la puso en mi camino, porque sólo Victoria me hace sentir completo, deseado, amado... y, sobre todo, inconmensurablemente feliz y confiado.

			Ya sé, debes de estar pensando que me he vuelto un poco flojo, pero no es así, y ésa es otra de las cosas que he aprendido a su lado, que un hombre no es más o menos hombre por mostrar o no sus sentimientos, puesto que una palabra dicha a tiempo puede incluso salvar vidas. Y como bien recordarás, nosotros, más que nadie, sabemos que eso es así, ya que todo por cuanto nos tocó pasar así nos lo ha demostrado.

			Ahora déjame contarte cómo siguió nuestra vida, sé que eso es lo que te interesa...

			El proceso hasta que conseguimos convertirnos en padres fue bastante frustrante, pues, después de que el médico nos diera el ok para empezar a intentarlo, pasaron varios meses de resultados negativos. Ojo, cuando digo «frustrante», me refiero al procedimiento en sí, no a la forma en la que llevamos a cabo las tentativas, pues... ¿a quién puede incomodarle aparearse con una bella mujer como la que tengo?

			Créeme si te aseguro que a nadie, así que eso, sin duda, fue lo mejor de ese asunto; tener a Victoria para mí en cualquier momento y en cualquier lugar se convirtió en la práctica más alocada que vivimos para alcanzar nuestro objetivo.

			Cuando finalmente nos enteramos de que seríamos padres —después de haber perdido a nuestro primer bebé debido a un aborto provocado por una caída—, aunque la emoción fue inmensa, también experimentamos numerosos miedos.

			Aún recuerdo el día que hicimos el test de embarazo en el baño de mi despacho en The Russell Company...

			 

			*  *  *

			 

			—¿No quieres esperar a que lleguemos a casa? —le pregunté mientras la cogía por la cintura, acercándola a mí; sentir la calidez de su cuerpo entregado a mi cercanía era algo a lo que jamás me podía resistir.

			—No, prefiero que sea aquí; así, si nos vuelve a dar negativo, al menos el trabajo hará que me distraiga.

			—Está bien, como prefieras.

			Abracé a mi esposa y la besé calmadamente, sosteniéndola contra mi pecho y acariciándole la espalda. Quería dejarle claro, aunque estoy convencido de que no le quedaban dudas, que no estaba sola en eso, pues recalcar algo así nunca está demás. Créeme, a las mujeres les gusta saber que estamos ahí cuando nos necesitan.

			—Si da negativo, lo seguiremos intentando, ¿sí? No te desanimes, el doctor nos dijo que es cuestión de tiempo y que, a veces, la ansiedad juega en contra. Ni tú ni yo tenemos un problema médico, ningún impedimento físico; de hecho, ya lo conseguimos una vez sin que nos lo propusiéramos, así que...

			—Lo sé, cariño, seguiremos probándolo. Además, se nos da muy bien la forma en que lo hacemos.

			—Eso no hace falta ni mencionarlo..., es lo que más disfruto, señora Hendriks; tenerte para mí en todo momento es el premio más grande. Te amo; lo sabes, ¿verdad?

			—Yo también te amo. Tú también eres un gran premio para mí.

			Nos volvimos a besar, y luego le tendí la mano y la llevé hacia el baño; allí saqué la varilla del test de embarazo que había bajado a comprar personalmente y, cuando ella se sentó en el váter, se la entregué.

			Sentía que el corazón se me iba a escapar por la boca; quería tranquilizarla, pero yo estaba hecho una mierda, igual o más ansioso que ella.

			Los siguientes minutos de espera fueron los más angustiosos que recuerdo haber pasado... Bueno, no, he tenido otros de más agonía, pero ésos sin duda fueron inmensamente desesperantes, puesto que no imaginaba cómo íbamos a hacer para lidiar con una nueva frustración, ya que la última vez —por más que Victoria había querido mostrarse entera, y me consta que ella es una de las mujeres más fuertes que conozco—se quebró y no pudo manejar sus emociones, dejando que el llanto se apoderara de ella en toda regla.

			—Toma —me dijo, entregándome el test ya cerrado con el capuchón—. Esta vez te toca a ti mirar; la anterior yo estaba muy segura y...

			—¿Y ahora no lo estás? Porque déjame decirte que yo sí, creo que hemos hecho muy bien la tarea; hemos estado pendientes de no desaprovechar ni uno solo de tus días fértiles y... —le guiñé un ojo—... tengo muy presente el arduo trabajo que hemos hecho este mes, y me siento confiado en que por fin...

			—Deja de hablar, Case, y mira ese trasto, por favor. Tu conversación me está poniendo más frenética, y además sé perfectamente que estás intentando distraerme, porque tú estás tan asustado como yo... Te tiembla la boca y tus ojos esquivan mi mirada; eres un mentiroso horrible.

			Se levantó del retrete para recolocarse la ropa.

			—Sólo intento que la conversación haga que los minutos corran más deprisa.

			—Lo sé, y te lo agradezco, pero estoy demasiado ansiosa como para pensar en otra cosa. Quiero saberlo de una vez por todas y... no pretendo desconcentrarme de lo que estamos haciendo.

			En ese instante ladeé la cabeza para mirar la varilla que yo mismo había depositado sobre el mármol del lavabo, y sentí que las piernas se me aflojaban. Inmediatamente miré a Victoria a los ojos y me pareció que ella encontraba la respuesta en los míos: el resultado ya estaba.

			—Dime, Case, vas a matarme de un ataque al corazón.

			Continuaba mirándola, sin poder emitir palabra alguna. Me había quedado de piedra. Le había dicho que yo estaba confiado en que el resultado sería positivo, pero me daba cuenta de que el momento me había cogido totalmente desprevenido y no podía reaccionar, pero, ¡maldición!, se suponía que era el fuerte por ser el hombre en la pareja y que debía lidiar mejor que ella con mis emociones, ya que la sociedad siempre asume que el macho es quien no las tiene, o quien las debe controlar.

			—Muy bien; a buen entendedor, pocas palabras bastan —soltó, y abandonó el baño a grandes zancadas.

			Cuando logré moverme, alcancé a ver que se limpiaba los ojos. Fue entonces cuando aniquilé mi pasmo y salí tras mi mujer, con la varilla de la prueba en la mano.

			—¿A dónde vas, nena? —le planteé.

			—Tengo una reunión en menos de quince minutos.

			—¿No quieres saber el resultado? —le pregunté cuando Victoria ya estaba a punto de salir de mi despacho.

			Entonces ella se giró y advertí que ya no era una lágrima lo que rodaba por su mejilla, sino que su rostro estaba anegado, y comprendí inmediatamente que estaba escapando de mí para que no la viera mal.

			—¿Por qué lloras? O, mejor dicho, ¿por qué me ocultas tu llanto?

			—Esto es muy frustrante, con decirte que no sé si lo seguiré intentando...

			—Ya sabes que la angustia no es buena para una futura mamá, así que deberemos trabajar en eso.

			—Un momento... —Quedó boquiabierta y quitó la mano del pomo de la puerta.

			—Son dos rayitas —levanté el test en alto—: es positivo.

			—Oh, Dios mío... —Su mano voló para cubrirse la boca—. Yo estaba convencida de que...

			—Estamos embarazados —anuncié, y entonces caminó rápidamente hacia mí y la atrapé entre mis brazos, nos fundimos en un abrazo interminable y arrancamos a llorar.

			Siempre me había parecido muy tonto cuando la gente decía que lloraba de felicidad, pues pensaba que las lágrimas sólo podían ser amargas... sin embargo, en ese instante me di cuenta de que no era así, que estaba tan invadido por la emoción que había dejado aflorar hacia el exterior todos mis sentimientos, y no me importaba llorar frente a mi mujer.

			De inmediato cogí su precioso rostro entre mis manos y la besé con ansia; luego me aparté de ella y la miré a los ojos, sin poder creerlo. Me acerqué a su oído y le dije, en un ronroneo seductor:

			—Serás la mamá más hermosa sobre esta tierra, no me caben dudas.

			Su respiración era realmente laboriosa, ya que estaba lidiando con el llanto y la emoción, pero se colgó de mi cuello y me abrazó muy fuerte, y yo le correspondí, aunque al instante tuve conciencia de que tenía que tratarla con cuidado... Victoria llevaba a mi hijo en su interior y necesitaba más atención por mi parte, no quería dañarla.

			Su voz retumbó a través de mí.

			—¿Realmente vamos a tener un bebé?

			—Bueno, técnicamente eso ocurrirá dentro de ocho meses aproximadamente.

			—¿Me querrás gorda y deformada?

			Me quedé impresionado por su pregunta, pues me demostraba una vez más que ella no sabía el efecto que me producía a todos los niveles. A veces parecía que Victoria no tenía ni idea de lo que me hacía sentir sólo con una caricia, con una mirada, con un mero beso... incluso, en ocasiones, sólo necesitaba oír su voz para que mi sangre hirviera de deseo. Joder, me tenía comiendo de su mano como quería, y parecía no enterarse.

			—Lo nuestro no empezó de la mejor manera, pero ha quedado más que claro que siempre me he sentido atraído por ti... y ahora que sé que llevas un ser que hemos creado juntos, no puede haber nada que provoque que me desenamore de ti. No voy a negar que adoro tu cuerpo, eso es indiscutible, porque sabes que me muero por estar dentro de ti, pero te amo por lo que eres, porque tú has exaltado valores que yo nunca había tenido en cuenta en una mujer; amo ir de la mano contigo por la calle, amo compartir contigo cualquier cosa, y ahora, además de la relación que hemos construido juntos, también hemos engendrado un hijo. Como es lógico, tú eres el envase de nuestro bebé, pero en este momento yo me siento tan embarazado como tú.

			»Oye que, si quieres, empiezo a comer para que ambos nos pongamos gorditos y tengamos barriga; por mí no hay problema.

			Nos matamos de risa y me di cuenta de que los dos estábamos llorando a la vez; entonces apoyé mi frente contra la suya y luego nos besamos de nuevo.

			—A veces pienso que nuestro primer bebé estuvo destinado a estar en mi barriga sólo para que seamos conscientes de lo necios que éramos y del tiempo que estábamos desperdiciando.

			—También lo creo, es la explicación más lógica a todo lo que pasó. Tal vez ésa era su misión en su paso por nuestras vidas.

			La hice trepar a mis caderas y caminé con ella a cuestas para sentarla sobre mi mesa. Me arrodillé en el suelo frente a ella y acaricié su estómago. Después puse mi rostro contra su vientre y ella hundió sus dedos entre mis mechones.

			Me sentía un poco endeble, como si mis fuerzas se hubieran marchado de repente. Por lo general yo no era así, pero pensar en un hijo de ella y mío me hizo sentir diferente, y de pronto los miedos surgieron. ¿Qué ocurriría si yo no era un buen padre?, ¿y si, de alguna forma, lo arruinaba todo? Para ser francos, no había tenido un gran ejemplo de cómo serlo, aunque si algo tenía claro era que no había manera de que hiciera con mi hijo lo que mi padre había hecho conmigo, ni mucho menos lo que Warren había hecho con Vic. De todas maneras, para eso faltaba todavía, así que me dije que era mejor ir paso a paso, uno cada vez, pero... incluso así, aunque no supiera si lo haría bien, estaba dispuesto a poner todo de mi parte para lograrlo.

			Le hablé a la barriga.

			—Estaré siempre para ti, siempre me tendrás a tu lado.

			Me puse de pie y miré a Victoria a los ojos, y limpié la humedad de sus mejillas y ella hizo lo mismo conmigo.

			—¿Qué pasa?

			—Seremos padres —dije como si ella se estuviera enterando de la noticia justo en ese instante, aunque en realidad me tocaba a mí luchar contra la incredulidad de todo cuanto estaba pasando.

			—Resulta increíble, lo sé, pero esto era lo que ambos queríamos y finalmente lo hemos conseguido. ¿Te arrepientes de que no nos hayamos tomado un tiempo para disfrutar de nosotros?

			—No, no es eso, pero... ¿qué pasará si ni tú ni yo sabemos cómo ser buenos padres? ¿Y si...?

			—Chist... Tú y yo seremos los mejores, porque precisamente sabemos demasiado bien lo que no se debe hacer. Es cierto que no hay un libro donde te enseñen cómo criar correctamente a un hijo, aunque tal vez sí haya alguno con consejos basados en la propia experiencia del autor, pero nuestra ventaja es que tanto tú como yo fuimos muy heridos por nuestros progenitores, y por eso estaremos muy al tanto de lo que no queremos que nuestra hija sienta.

			—Un momento, tal vez sea un niño. ¿Por qué asumes que es una niña?

			—No sé, me ha salido así. ¿No quieres una niña?

			— Pues... la verdad es que me da igual, aunque una niña supondrá que deberé ahuyentar a sus pretendientes hasta que tenga edad para tenerlos, y eso no será antes de los treinta años.

			—¿Serás un padre celoso? Dios no permita que así sea o tendré que lidiar contigo.

			—Soy muy avaro cuando se trata de ti... así que creo que también lo seré con ella. Pero no me importa si es niña o niño, lo importante es que, sea lo que sea, lo cuidaré y protegeré con mi vida.

			Ella apoyó los brazos en mis hombros y yo deslicé mi mano alrededor de su cintura, atrayéndola hacia mí, aparté el pelo para despejarle su cuello y la besé... Repartí varios besos húmedos allí y tras su oreja, y luego busqué su boca y dejé un tierno beso en sus labios.

			—De nada.

			Me miró confundida.

			—¿Qué tengo que agradecerte?

			—Serás madre y será por mí, me lo debes, así que espero saber de qué forma piensas pagármelo, porque no me basta con un simple «gracias».

			—Eres un egocéntrico. —Me dio un golpecito en el pecho, haciéndose la enfadada—. ¿No piensas cambiar con la paternidad? Después de todo, también deberías agradecérmelo tú a mí: llevo a tu hijo en mi interior, y yo también he puesto de mi parte para que te convirtieras en papá.

			—Humm... puede que tengas razón... —estábamos muy cerca, nuestros labios casi se rozaban—, así que... ¿qué te parece si empezamos a trabajar en un mutuo agradecimiento, algo recíproco?

			Se rio, porque ella tenía muy claro, por supuesto, lo que yo tenía en mente, pero, aun así, preguntó:

			—¿Y qué propones?

			—Bueno, señora Hendriks, ya sabe que puedo ser muy creativo, y perceptivo también, así que me atrevo a asegurar que, si levanto su falda y aparto sus braguitas, encontraré un camino muy mojado y resbaladizo que hará que mi dedo se sumerja en su interior sin ningún esfuerzo.

			—¿Sabes lo que me enamoró de ti de inmediato, además de tu voz?

			—Mi gruesa polla.

			Ella se rio, echando la cabeza hacia atrás.

			—Siempre tan seguro de ti mismo. Tu polla llegó después, para qué negarlo, pero me refiero a que, en cuanto crucé dos palabras contigo, supe que eras un arrogante nato y, aunque me molestó que eso me atrajera de ti, me resultó imposible pasarlo por alto.

			—Leí por ahí una frase que decía que nadie es como tú y que ése es tu poder... y, bueno, la verdad, a tu lado me siento superpoderoso. Saber que he plantado mi semilla en ti me hace sentir el maldito amo de todo el universo, por eso en este momento mi ego ha sobrepasado las nubes más altas.

			—Bien, pero lamento decirte que tus superpoderes tendrán que esperar, así que tu pequeña celebración será más tarde.

			—Ni de coña. —Levanté su falda y acaricié con un dedo el elástico de su braguita y, aunque quiso resistirse, tembló y dejó escapar un gemido—. No saldrás de aquí hasta que yo lo diga, señora Hendriks. Tenemos que celebrarlo ya mismo, y planeo hacerlo de la mejor manera que se nos da. —Enterré los dedos de mi otra mano en sus caderas y la atraje más hacia mí para que sintiera lo duro que ya estaba y que no había manera de que me dejara así.

			—Pues siento decirte que debo irme; tengo pactada una reunión de trabajo en exactamente ocho minutos.

			—¿A quién se le ocurre programar una reunión de trabajo justo después del momento en el que íbamos a enterarnos de si íbamos a ser padres o no?

			—A mí, porque, si el resultado era negativo, pensé que eso me distraería lo suficiente como para sacarme del fracaso en el que estaría sumida.

			—En ese caso, tengo que regañarte. Has hecho muy mal, ya que eso significa que tienes muy poca fe en tu marido. Te informo, por si no has caído en eso, de que yo también habría podido sacarte de tu frustración. En realidad, habría empleado los mismos métodos que anhelo usar ahora para celebrar que tú y yo, en unos meses, nos convertiremos en padres. Estoy preparado para entregarte mi cielo, Victoria. ¿No lo sientes? —Froté mi entrepierna en su pelvis y le mordí el labio, para luego tirar de él.

			—Guarda tu cielo para más tarde. Aunque sea muy tentador, ahora no puedo.

			Me aparté de ella, caminé hasta la entrada y puse el cerrojo a la puerta de mi despacho. Luego me di media vuelta, me abrí la bragueta y saqué mi miembro para mostrarle lo duro que ya estaba, listo para ella. Emplear la lástima era mi última artimaña, aunque, en realidad, la tentación que vi en sus ojos me hizo ver cuán irresistible era para mi mujer, así que me dije que no me haría falta humillarme.

			—Te mostraré lo rápido que puedo ser...

			Me acaricié y ella se relamió los labios; luego levanté un dedo y le hice un gesto para que esperase, saqué mi teléfono del bolsillo y llamé a su asistente.

			—La señora Hendriks se siente algo indispuesta, retrasa su reunión quince minutos.

			—No —dijo Vic al instante—, es con los inversores que han venido de España.

			—Sí —repliqué mientras colgaba la llamada—. Me importaría una mierda que quien te esperara fuese el mismísimo Donald Trump. Sea quien sea, tendrá que esperar, porque yo no puedo hacerlo..., sólo quiero enterrarme en ti y celebrar con nuestros cuerpos que, de esta misma forma, juntos conseguimos que un bebé empezara a crecer dentro de ti, con la unión de nuestros sexos... con ese momento único que logramos cuando tú y yo estamos unidos y dejamos de ser dos para convertirnos en uno solo.

			MINUTOS DESPUÉS...

			—¿Estás bien? No ha sido nada, cariño —me dijo desde el otro lado de la puerta del baño, después de que, avergonzado, yo me encerrara allí—. Se me hace tarde. Tengo que ir a recoger mis cosas, Casey; lo más seguro es que ya me estén esperando en la sala de juntas y no quiero retrasarme más.

			Oh, Dios, ¡nunca me había sentido tan abochornado frente a una mujer! Eso que acababa de pasarme no me había ocurrido en toda mi vida; no podía explicar lo que había sucedido, pero mi mente, de pronto, se había bloqueado y todo se había puesto... mustio. ¡Jodeeer!, no, no podía ser cierto.

			Mi Moby Dick siempre estaba preparada para la acción, y más con Victoria; con ella no hacían ni falta los juegos previos, aunque había momentos en los que me encantaba compartirlos con ella, pero siempre estaba listo para la gran batalla, y más para los rapiditos en la oficina; eran un clásico entre nosotros y los adorábamos, porque muchas veces era el aire que necesitábamos para seguir adelante con la tarea en la empresa.

			—Aguarda —dije, saliendo del baño mientras me acomodaba los faldones de la camisa dentro del pantalón.

			Me acerqué lentamente, la cogí por la cintura y la besé con calma. Esperé que en ese instante algo dentro de mí se volviera a encender, pero... ¡hostiaaaa!, nada pasaba, todo estaba apagado.

			—Lo siento, no sé lo que ha pasado —no iba a reconocer que aún pasaba—; tú sabes que...

			—Ey, son cosas que suceden —me interrumpió—. No te preocupes, de verdad.

			Ella volvió a recolocarse la falda y a alisarla.

			—Cambia esa cara, no es tan grave.

			—No lo entiendes... Lo que acaba de ocurrir es algo muy delicado, por supuesto que lo es. Para un hombre es... carajo, se trata de la muerte de nuestro mejor amigo.

			—Case, no hay nada que funcione mal en ti... Es sólo esta nueva situación..., la noticia del embarazo. Estás asustado porque te preocupa si le haces daño al bebé; sé muy bien cómo funcionas, así que, cuando te tranquilices, seguramente todo volverá a ser como antes.

			—Y... ¿qué pasará si nunca más vuelve a funcionar? Somos demasiado jóvenes como para conformarnos con una vida sin acción.

			—Estás exagerando. Debo irme.

			—No, no puedes irte y dejarme así. Necesitamos volver a probar, nena.

			Ella me miró algo incrédula, como si yo estuviera siendo demasiado infantil, así que dejó escapar un suspiro, se acercó, me dejó un beso en los labios y caminó hacia la puerta.

			—Luego, cariño, luego...

			No podía creer que de verdad se hubiera ido sin importarle que mi Moby Dick estuviera en problemas; no podía creer, además, que ella pensara que eso no era grave, porque déjame explicarte que realmente no estaba exagerando; si no me crees, pregúntale a cualquier hombre y sabrás que es así, es realmente como estar muerto en vida. De verdad, te sientes igual.

			Sin embargo... tal vez ella tuviera algo de razón y todo se tratase de que el cerebrito que llevaba colgando entre las piernas se había decidido, por una vez en la vida, a hacerle caso al cerebro instalado en mi cabeza.

			Ahora bien, tomémonos un momento y volvamos para atrás, para repasar el catastrófico instante en el que mi Moby Dick entró en agonía, tal vez así podamos llegar a una conclusión...

			 

			*  *  *

			 

			—Humm... me encanta chuparte los pechos, Victoria. Tienes las tetas más perfectas que un hombre pueda anhelar. ¿Sabes?, tu piel no sólo huele característicamente a ti, sino que también sabe increíblemente sabrosa, y estoy seguro de que no hay otro sabor más afrodisíaco que el tuyo en toda la galaxia —le dije mientras abría su blusa y sacaba uno de sus senos por encima del sostén, para capturar entre mis dientes y rodear con mi lengua su pezón.

			Su mano ya estaba envolviendo mi longitud, trabajando de ida y vuelta, dándome un exquisito y fantástico masaje. Ella había aprendido muy bien la forma en que me gustaba que me tocase, así que ya era toda una experta dándome el placer justo. Yo también había aprendido sus gustos y eso hacía que nos comprendiésemos a la perfección.

			«Mierda —pensé mientras succionaba un pezón y amasaba su teta—, tengo que aprovechar a chuparlas ahora, porque muy pronto se llenarán de leche y ya no serán aptas para padres.»

			Sentí un hormigueo extraño en la polla y de inmediato ésta se puso más... blanda, pero no le presté mayor atención; estaba seguro de que, con un poco de concentración, volvería a estar tiesa y preparada para sumergirse en mi chica. Aún podía sentir a mis nadadores bullendo en mis bolas, hasta ahí todo estaba bajo control.

			La levanté del escritorio y la puse de pie; luego desabroché su falda y la deslicé por sus piernas. La quería bien abierta para mí, y la falda lápiz que llevaba puesta no era apta para lo que anhelaba. Después le quité el tanga también. Ver su vagina depilada por completo y abierta, esperándome, siempre era el mejor de los incentivos.

			Volví a subirla a la mesa y la preparé para que sus piernas quedaran bien extendidas. Admiré sus rosados labios, y... joder, Victoria tenía el mejor coño que había visto y probado en mi vida, y lo mejor es que era mío, y sólo mío, enteramente de mi propiedad.

			Bueno, bueno, sí, ya sé que eso suena un poco machista, pero me importa una mierda cómo suene; ella es mía, y yo también soy de ella, y mi polla sólo se prepara para mojarse ahí, y es fantástica la exclusividad que tenemos, así que ¿por qué no regodearse en ello?

			Tomé mi pene con la mano, lo pasé por su humedad y ella me rogó de inmediato; mi chica siempre era muy impaciente.

			—Por favor, Casey, te quiero dentro de mí; sumérgete en mi interior, necesito sentirte ya mismo.

			Me sonreí, satisfecho. Me gustaba saber que me deseaba tanto; me encantaba que ninguno de los dos, sin importar el lugar donde estuviéramos, nos reprimiéramos de decir cosas sucias por si alguien nos podía oír.

			Sin embargo, en ese momento, todo volvió al punto de partida, bueno... no, en ese momento no fue, sino un poco después, cuando finalmente me metí en su coño y empujé lentamente; por suerte lo hice poco a poco, porque de inmediato me di cuenta de que debía ser más cuidadoso en nuestra cópula. Sí, ella tenía a mi bebé dentro y yo no quería que nada le pasara, así que me moví perezosamente, porque también era mi deber protegerlo, y por supuesto también debía cuidar de Victoria. Sentí entonces, en el interior de mi pecho, que tenía una misión: ella era literalmente el recipiente que llevaba al crío, así que yo debía ser responsable y velar por ambos.

			Victoria era una mujer muy segura de sí misma, pero me sentaba muy bien saber que me permitía protegerla, incluso eso la hacía sumamente atractiva, aunque... a quién quiero engañar, ella me tenía embobado ya fuera mostrándose mandona o dócil, necesitada o autosuficiente. Pero sería hipócrita si no reconociera que me fascinaba cuando sentía que era tan dependiente de mí. Después de todo, ¿a qué macho alfa no le gusta ser el todo de una mujer? Si conoces alguno al que no, preséntamelo, pues en mi entorno no hay ninguno, y definitivamente yo no soy de ésos tampoco.

			Bien, pero no nos vayamos por las ramas, déjame contarte cómo siguió todo, porque yo puedo ser muy macho, y te juro que mi apéndice, ese que me identifica como tal, siempre está preparado para Victoria, pero, por alguna razón, cuando continué enterrándome en ella, en ese preciso momento, perdí la concentración por completo.

			Me moví un poco más, entré y salí lentamente, pero algo no estaba yendo bien..., no sentía que la sangre continuara bullendo en mi verga; era como si un interruptor hubiera comenzado a fallar, aunque seguí moviéndome despacio, hasta que ella finalmente habló.

			—Muévete fuerte, hazme sentir que me deseas... Por favor, Case, destrózame, bombéame y hazme notar hasta dónde llegas dentro de mí.

			Me congelé de pronto, me quedé quieto cuando caí en la cuenta de que podía estar llegando demasiado profundo; que, aun siendo cuidadoso, no lo estaba siendo, así que de inmediato mi polla se echó a dormir.

			—Case, ¿qué pasa, nene?, muévete.

			Me cogió por el culo y se apretó contra mí; era obvio que ella no estaba sintiéndome, y no era extraño, porque mi erección ya no existía. Intenté moverme y que se recuperara, así que incliné la cabeza y forcé a mi boca a succionar su pecho, me recoloqué agarrándola del muslo y roté mis caderas, bombeando sin sentido.

			—Más fuerte, Casey.

			Su temeridad me molestó. Victoria no era consciente de que no podía; desconocía que yo estaba a punto de sentir la vergüenza más atroz que un hombre puede pasar.

			—Cariño, ¿qué sucede?, ¿estás bien?

			—Nada, sí... ¿Estás segura de que no te lastimaré? —dije en mi defensa, ya que no podía mantener una erección dentro de mi hermosa esposa—. ¿Qué pasa si al otro bebé lo perdimos porque no fuimos cuidadosos? Tú y yo follábamos como animales en celo...

			—Cariño, está comprobado que tener relaciones sexuales durante el embarazo no es malo. Tú y yo sabemos que eso que nos pasó lo provocó la caída por la escalera.

			—El doctor dijo que tal vez no estaba bien implantado y que podrían haber sido otras las causas, ya que...

			—Case —cogió mi rostro entre sus manos y se incorporó para besar delicadamente mis labios, deteniendo mi diatriba.

			En ese instante mi polla salió de su interior, y cayó pesadamente, sin poder volver a levantar cabeza. Ambos bajamos la vista y nos quedamos contemplando mi pene, amorfo y fofo, y entonces me aparté de ella y me metí en el baño, avergonzado y desesperado.

			 

			*  *  *

			 

			Bien, eso fue, resumidamente, lo que sucedió; el resto ya te lo he contado: me quedé solo y sin saber si mi maldición era momentánea o bien mi virilidad se había ido para siempre.

			Ahora mismo me estoy preguntando si es preciso que te siga relatando los acontecimientos de ese día o... puedo saltármelo para avanzar en el tiempo para contarte cómo están las cosas hoy... pero...

			Estoy casi seguro de que estás muy intrigado por saber cómo continuó todo, así que seré condescendiente con tu curiosidad y terminaré el relato.

			Lo siguiente e inmediato que pasó fue que regresé al baño. Sé de lo que te estás acordando, pero quédate tranquilo, porque antes cerré la puerta de mi despacho debidamente. Dicen que de los errores se aprende, y yo no quería que nadie más pudiera entrar y encontrarme en una situación comprometida. Aunque la vez anterior había sido la que luego sería mi esposa quien oyó mi lujuria, no quería arriesgarme a que nadie más que ella oyera mis gemidos, pues, como te he dicho anteriormente, le pertenecen en todo momento.

			Vaya..., creo que me he vuelto a distraer y la verdad es que no quiero desviarme del tema, así que déjame decirte que estás imaginando muy bien... Sí, tomé el problema en mis propias manos.

			Ya dentro del baño, me saqué la polla y empecé a acariciarme rememorando la última vez que había estado con Vic; eso había sido exactamente el día anterior, ya que lo que acababa de pasar en mi despacho, definitivamente, no contaba. Eso es algo que, créeme, cualquiera preferiría olvidar, aunque también debo confesarte que aún hoy en día lo intento, pero al parecer siempre será un recuerdo atroz y humillante; ningún hombre puede superar jamás algo así, y yo mucho menos.

			Vale, pero ahora es momento de concentrarme, así que volvamos a la noche anterior al día en cuestión, porque estoy a punto de contarte un momento que ha quedado también en mi memoria para siempre. En realidad, primero debo hacerte saber que entre Victoria y yo nada ha cambiado, ni siquiera un poco; a pesar de la rutina diaria, la chispa entre nosotros se enciende en un instante, y el fuego se propaga sin que ni siquiera nos lo propongamos. Nuestras manos, además, siempre están ansiosas por tocar la piel del otro, así que no resulta para nada extraño que ese día llegáramos a casa tras un largo día de trabajo y, después de que el chófer nos dejara en el garaje de nuestro edificio y accediéramos al ascensor privado que nos lleva directo a nuestro ático, la pasión se desatara en un santiamén.

			Apenas entramos en la caja metálica, mi mirada barrió su cuerpo a través del espejo, y me quedé embobado admirando su trasero. Joder, recuerdo que en aquel instante noté que se veía más lleno y eso de inmediato me excitó. Sí, soy insaciable cuando de Victoria se trata, por eso mi polla empezó a balancearse dentro de mis bóxers. Ahora sé muy bien que no era mi impresión: ella llevaba a nuestro bebé en su vientre y su cuerpo ya había empezado a cambiar.

			—Deja de mirarme así, estamos en el ascensor y hay cámaras. —Su advertencia salió casi de inmediato de su boca.

			—Así, ¿cómo? —Levanté ambas cejas.

			—Sabes muy bien cómo me estás mirando.

			—Es que tu culo se ve demasiado apetitoso en el espejo, y estaba pensando que nunca lo hemos hecho en el ascensor.

			—Tienes razón..., es uno de los pocos lugares del edificio donde no hemos echado un polvo... pero siempre puede remediarse.

			Victoria levantó la vista y la dirigió hacia donde sabía que estaba la cámara; a continuación sonrió pícaramente, y fui consciente al instante de que su mente había comenzado a trabajar horas extra, y que estaba tan excitada como yo.

			Joder, adoraba que se animara a hacer cosas sucias y que fuera tan desinhibida conmigo, pero, a pesar de eso, no estaba dispuesto a que nada quedara registrado por una cámara de seguridad, en una grabación que podían ver los empleados del edificio.

			—Ni de coña. No seremos el espectáculo porno de quien esté sentado en la sala de vídeo controlando las imágenes de las cámaras de seguridad. En otros sitios del edificio siempre hemos encontrado espacios muertos, pero aquí... no, definitivamente la idea no ha sido buena.

			Sorprendiéndome, abrió su bolso, sacó el tubo de un pintalabios y me lo entregó. Supe al instante lo que deseaba que hiciera, así que le devolví la sonrisa, haciéndole saber que amaba su mente maquiavélica, ya que el sentido de posesión que sentía por ella no me dejaba pensar con claridad.

			Entonces, Victoria se aproximó a mí de manera seductora —ella siempre emanaba sex-appeal— y apretó su cuerpo contra el mío para luego dejar un sutil beso en mis labios, estiró su mano sin perder el contacto de sus ojos con mis ojos y, al instante, pulsó el botón de parada.

			—Eres una chica muy mala.

			—Y a ti te fascina que lo sea.

			—Eres mi chica mala —le mordí los labios—, y eso me excita más aún.

			—Haz tu trabajo, Case. Has encendido la mecha y ahora me estoy consumiendo.

			No había terminado de hablar cuando ya advertí sus manos rebuscando en mi cremallera, así que estiré el brazo y empecé a pintar apresuradamente la lente del dispositivo de seguridad. Coño, mis bolas ya estaban hormigueando de anticipación, al igual que en ese momento en el que me sacudía en el baño de mi oficina, pero, con premeditación, me detuve a tiempo antes de derramarme y presioné mi mano con fuerza alrededor de mi tronco. La razón de por qué lo había hecho era porque quería avanzar un poco más en mis recuerdos antes de correrme, puesto que, cuando le dedicaba una paja a mi esposa, sólo podía pensar en llegar al menos al instante en el que me enterraba en ella, ya que no había nada en el mundo que me diera más placer que eso.

			Así que continué rememorando esos mágicos momentos que siempre lográbamos crear... volviendo a que Victoria estaba hurgando en mi bragueta. Sí, estás pensando acertadamente: ella enseguida obtuvo lo que buscaba, pues logró acceder a mi dolorida y necesitada polla al tiempo que yo conseguía pintar todo el objetivo de la cámara. Mientras tanto, mi mujer ya estaba de rodillas frente a mí, con sus labios alrededor de mi miembro.

			—Dios, tu boca hace realmente que me sienta la persona más afortunada de este planeta, cariño. Da las mejores mamadas.

			Eché la cabeza hacia atrás y moví las caderas a la vez que la cogía por la nuca, marcándole el ritmo y follándome sus labios.

			—Oh, sí, sí, vuelve a hacer eso, vuelve a girar la lengua en mi punta y luego succiona... Sí, nena, eso es como levitar en la luna. No pares, trágame más profundo en ti.

			Ella lo hizo, por supuesto; yo la ayudé con mis movimientos hasta que sentí que tocaba su garganta.

			Pero, como soy un maldito insaciable cuando se trata de su cuerpo, no es fácil que me conforme con sólo una apoteósica mamada de mi mujer; necesitaba también su coño, necesitaba hundirme hasta que no quedara ni un solo milímetro de mí fuera de ella... así es que la puse de pie, limpié la comisura de sus labios con mi lengua, luego la besé de manera hambrienta, y mientras tanto me ocupé de levantarle la falda del vestido, dejándola enrollada en su cintura. Con manos presurosas, aparté su cuerpo de mí y la giré para que ambos estuviéramos mirándonos a través del espejo que recubría la pared del fondo del ascensor.

			—Eres preciosa, y me pones tan cachondo... —le dije mientras caminaba junto a ella, instándola a que se apoyara en el pasamano. Luego pasé mi palma abierta por su nalga, acariciando la tersura de su piel, y en el camino aparté sus braguitas hacia un lado. Después de palpar su humedad con mis dedos, levanté la mano y me lamí los dedos para sentir su sabor mientras buscaba su mirada en el espejo en todo momento.

			—No apartes tu vista del espejo ni tampoco cierres los ojos.

			Ella asintió y un gemido se escapó de su boca cuando bajé de nuevo la mano y enterré mis dedos en su mojado y resbaladizo coño, mientras ella acataba mis órdenes.

			—¿Te gusta, cariño? Separa más las piernas para darme mayor acceso.

			—Claro que sí —dijo mientras se movía para hacer lo que le había pedido y dejaba escapar unos lamentos—. Me vuelves loca, Casey.

			—Humm... eso me gusta... demasiado.

			—Joder, Case... Oh, Dios.

			Intentó apoyar su rostro en el espejo, para procurar mitigar el ardor que sentía gracias a la fría superficie.

			Entré y salí de ella unas cuantas veces, hasta que percibí la presión de sus músculos en mis dedos. Entonces la miré por encima de su hombro izquierdo y me sonreí, deteniéndome; estaba esperando su protesta... Si algo la conocía, sabía que lo iba a hacer.

			—No, cariño, ¿por qué te paras?

			Y ahí estaba la queja... Conocía a mi mujer a la perfección, y no me importa ser un ególatra hombre de las cavernas que se golpea el pecho.

			Me incliné y le aparté el pelo hacia un costado, despejando su cuello, al tiempo que con mis dedos recorrí su pulso y dejé un beso húmedo allí donde latía con insistencia. Luego levanté mi otra mano, la que momentos antes había estado sumergida en su interior, y, mientras la miraba fijamente a través del espejo, comencé a chuparme los dedos, disfrutando una vez más de su sabor; ella era mi droga.

			—Eres tan irresistible...

			Los ojos de Victoria se oscurecieron, pues sus pupilas invadieron casi por completo el color azul de sus iris, así que bajé la mirada y la deposité en su pecho, y descubrí que todo su cuerpo estaba reaccionando de la misma forma, porque sus pezones parecían querer traspasar la tela del sujetador y del vestido.

			Me aparté levemente y cogí mi pene con la mano, abrí su sexo y la rocé con mi punta, mezclando su humedad y mi precum antes de introducirme poco a poco en ella.

			—Casey...

			—Te he dicho que no cerraras los ojos —la reprendí de inmediato, y la castigué enterrándome en ella de una vez. Estiré las piernas cuando lo hice, ya que, al ser más alto que ella, las tenía ligeramente flexionadas, así que, como resultado, pude sentir cómo la elevaba ligeramente con mi polla.

			Victoria gritó sin importarle si lo hacía demasiado alto, y enseguida que empecé a moverme comenzó a gemir descontrolada. Mi cuerpo estaba consumido por todo lo que ella significaba para mí.

			Todo era demasiado intenso..., el lugar dónde estábamos, el objetivo de la cámara cubierto de carmín y la sensación de poder estar siendo observados hicieron que mi piel se enardeciera aún más, con nuestras miradas encadenadas a través del espejo, hasta tal punto que los latigazos de mis caderas chocaron contra su culo, acelerándose más y más.

			Me sentía insaciable, descontrolado, como si nada de lo que tuviera fuera suficiente.

			Intenté entonces obtener más de su cuerpo, así que mis manos, ansiosas, hurgaron en su escote; sin embargo, su vestido era tan ajustado que no pude llegar a sus senos. Percatándose de lo que deseaba, ella levantó los brazos y bajó un poco la cremallera, para darme acceso. Claramente, éramos un gran equipo en todo, y nos complementábamos a la perfección, así que, cuando pude aferrarme a sus pechos, con mi otra mano libre la cogí por el pelo y, haciendo girar su cabeza, me apoderé de sus labios al tiempo que mi pene provocaba estragos dentro de su coño.

			Y ahora es cuando seguramente piensas que solucioné el problema que tenía en mis manos, en el momento en el que recordé lo mucho que gozaba sumergido en Victoria... pero, lamentablemente, debo decirte que eso es un craso error.

			Sí, así es, y por eso, cuando he empezado a relatarte la escena del baño de mi despacho, te he dicho que ése era otro momento que preferiría poder olvidar, puesto que, cuando caí en la cuenta de que el día anterior me había follado a mi esposa embistiéndola como un maldito toro de lidia, temí que tal vez el daño irreparable ya estaba hecho y que, por mi culpa, quizá ya estaba produciéndose otro desprendimiento de placenta dentro del útero de Vic.

			Jodeeer, ¡como ves, estás haciendo muy bien las cuentas! Ése fue el segundo bochorno del día, muy seguido del primero, pero por suerte esa vez no había ningún testigo, y te confieso que, aún después de tanto tiempo, no me puedo creer que mi bloqueo fuera tan grande como para no ser capaz de hacerme una paja y terminarla.

			Ahora, más que reírte de mí, estoy seguro de que debes de estar disfrutando como nunca, porque también estoy muy seguro de que en tu cabeza estás soltando «jódete, ojalá que tu pene se haya muerto para siempre»... y tal vez tengas un poco de razón al desearme eso, porque también sé que, cuando perdimos a nuestro primer bebé, pensaste que ella me perdonó demasiado rápido la gilipollez de acusarla de revolcarse con mi padre, así que aprovecharé este momento para explicarte un poco eso.

			Como bien sabes, de inmediato me arrepentí de lo que había dicho en el lounge, y no fue sólo por lo que mi padre me contó, sino porque, además, de algún modo supe al instante que me estaba comportando como un completo idiota y que en realidad, cuando los vi juntos, no fue de ella de quien desconfié, sino de él; con todo, lo que me hizo darme cuenta de mi enorme error fue que esa vez sentí, cuando ella se fue, como si me estuvieran arrancando con las manos el corazón, y por eso sólo tuve que considerarlo para ser consciente de que me había enamorado perdidamente y que lo único que quería era salir corriendo tras ella, detenerla y pedirle perdón.

			Tengo claro lo que te ronda por la cabeza, que lo supe un poco tarde, puesto que la humillé frente a todos sin importarme ese hecho, pero ya sabes lo que dijo Einstein: que había dos cosas infinitas, el universo y la estupidez humana, y de lo segundo no estaba tan seguro.

			O sea, mi estupidez no tenía límites, aunque, ahora que lo pienso mejor, mi orgullo tampoco, porque si sólo hubiera abierto mi alma y aparcado a un lado mis miedos a ser traicionado, nada de lo que nos pasó hubiera sucedido.

			Pero, en fin, eso ya me lo he planteado muchas veces y, lo hecho, hecho está, y a la luz de mi comportamiento decidí enterrar al imbécil que fui, porque me di cuenta de que no hay posibilidad alguna de que pueda vivir sin Victoria, así que... o cambiaba y dejaba de luchar contra mis sentimientos o me quedaría, simplemente, sin la mujer de la que me había enamorado sin remedio.

			Avanzando en los acontecimientos, ahora es tiempo de aclararte otra de tus percepciones, porque también sé perfectamente que te hubiera gustado verme sufrir un poco más, y que te asombraste tanto como yo cuando ella me perdonó, y tal vez en eso también tengas razón... Quizá no me lo merecía, hasta yo me sorprendí cuando ocurrió, puesto que, cabezota y cerrado como era, en su lugar yo no lo hubiera hecho. Pero ¿sabes?, lo que sucedió fue porque sólo nosotros podíamos entender por lo que estábamos pasando, y entonces necesitamos, más que pelear, acompañarnos en el sufrimiento que estábamos sintiendo por haber perdido a nuestro hijo, así que eso es lo que prevaleció, el dolor ante la pérdida y la necesidad de unirnos, en vez de gastar las pocas energías que nos quedaban en hacernos más daño.

			Victoria demostró ser más madura que yo, a pesar de que soy mayor que ella.

			De todos modos, debo decirte que el hecho de que hayamos seguido adelante no significa que yo me lo haya perdonado, incluso, ya ves, tuve mi castigo, porque mi mente estaba tan descolocada cuando Victoria quedó embarazada de nuestro segundo hijo que el miedo a volver a cometer un error era tan grande que, hasta que no fuimos al médico y éste me aseguró que nada malo podía hacerle a mi bebé mi «mejor amigo», ese que me acompaña desde que nací, éste no volvió a conectarse con mi cuerpo, y eso no fue enseguida... pues hubo varios intentos fallidos más, así que tuve que sentirme avergonzado en diversas ocasiones, hasta que cierta vez, para estimular mi lujuria, Victoria tuvo que hacer algo que literalmente me volvió loco: cuando llegué del trabajo, la encontré masturbándose con un vibrador, y entonces supe que era yo quien debía estar en su coño y no esa cosa plástica de color brillante que estaba usurpando el lugar que era mío.

			Así que, al diablo si aún piensas que no obtuve un enorme castigo por comportarme como una mierda con mi mujer, porque, si no lo crees así, simplemente, ¿dime cuál es el que consideras que me merecía?

			No, déjalo ahí mejor. Preguntarte por eso no ha sido una buena idea, pues sin duda quiero seguir conservando mis partes en su sitio.

			Ahora bien, no quiero que creas que, si hubiera tenido que arrastrarme para conseguir su perdón, no lo hubiera hecho. Si piensas eso, entonces no has entendido nada.

			Me enamoré y hubiese hecho lo que fuera para no perderla... Incluso aunque me mostrara como un idiota tratando de alejarla de mí, siempre me tuvo, sólo que primero la aparté porque creí que no la podía tener, y luego la mantuve a distancia porque así somos los hombres cuando nuestra hombría se siente amenazada. Lo patético, y eso lo sé ahora, es que no nos damos cuenta de que, en realidad, nuestra hombría se exalta al ser lo suficiente machos como para aceptar nuestra debilidad.

			En cuanto al sufrimiento que merecía, créeme que no hay un solo día de mi vida en el que mis actos no me pesen, incluso podría decirte que la devastación de un hombre por la culpa es como si ésta fuera un gusano que lo fuera comiendo por dentro, sólo que en mi caso decidí actuar como el adulto que era y no como el gilipollas que provocó el dolor más grande de nuestras vidas.

			Por suerte, el amor fue el que en realidad hizo la verdadera jugada, y eso nos sanó por dentro y también por fuera.

		

	
		
			Capítulo dos

			Casey

			Creo que es hora de avanzar en la historia, porque aún tengo muchas cosas que compartir contigo.

			Ya ha pasado un tiempo desde que ocurrió todo lo que te he relatado hasta el momento. Ahora nuestra hija está a punto de cumplir cuatro meses... Sí, sobrevivimos al embarazo, y también al parto, y, sí, has leído bien: es una niña y se llama Kathleen. Su nombre lo elegimos porque significa clara, pura e inocente, y es la forma inglesa del gaélico Caitlin, el equivalente en irlandés de Catalina, que deriva del griego Aikaterine. Te estarás preguntando por qué te cuento todo esto... pues la verdad es que, cuando vas a tener un hijo y empiezas la ardua búsqueda de su nombre, todas las parejas caen en eso, en ponerle no sólo un nombre que les guste, sino uno que, además, sea algo significativo... e incluso, si éste está relacionado con una historia, mucho mejor.

			Ojo, esto no es algo que se me acaba de ocurrir decirte a mí, sino que lo comprobé personalmente cuando hicimos el curso de preparto. Puedo afirmar que todas las parejas que conocimos ahí habían caído en lo mismo: en tener una historia que contar a sus hijos el día que crecieran y les preguntaran por qué habían elegido ese nombre... y nosotros la teníamos, puesto que hay una bonita leyenda irlandesa en torno a éste, que cuenta que la condesa Kathleen, durante una terrible hambruna, ofreció su alma al diablo a cambio de comida para los famélicos, pero Dios intercedió por ella y obró para que su alma fuera directa al cielo. El nombre lo sugerí yo, y Victoria se encargó de investigarlo. El día que nuestra pequeña nació, teníamos varios preseleccionados, pero queríamos esperar a ver su carita en la sala de parto para decidirnos por uno de ellos, y eso fue lo que sucedió. Su pelito era muy rubio al nacer, así que de inmediato ambos recordamos que la joven irlandesa tenía el pelo de esa tonalidad, y sin pensarlo y sin ponernos de acuerdo previamente, ambos acariciamos su cabeza entre lágrimas de emoción por tenerla con nosotros, y dijimos:

			—Hola, Kathleen.

			Recuerdo también que nos miramos y nos reímos, y entonces besé a Victoria, y confirmé una vez más que estábamos hechos el uno para el otro, porque incluso podíamos entendernos sin emitir una sola palabra.

			Así que ésa es la historia que rodea la elección del nombre de nuestra preciosa hija... No, espera, ¿he dicho preciosa? Me corrijo, es más que eso, es bellísima, y me tiene totalmente cautivado... o más bien te diría que me tiene embobado. Sí, ésa es la palabra que se ajusta más a cómo me siento cada vez que la miro. Ya sé, estás esperando a que te cuente cómo fue cuando nos enteramos del sexo.

			Uff... Recuerdo a la perfección el día que ya pudimos preguntar sobre ese asunto en la ecografía, pero, antes de salir para allí, hubo un gran conflicto entre nosotros que hizo que, durante todo el viaje en coche hasta la consulta, Victoria me retirara la palabra.

			¿Qué estabas pensando? ¿Que ya no discutíamos nunca? Por supuesto que sí lo hacemos, y déjame aclararte que ocurre a menudo; después de todo, ¿qué pareja no lo hace? Es normal que uno vaya absorbiendo el estrés y los nervios de las cosas que le van ocurriendo a lo largo del día y los traslade a su relación, e incluso a veces no hay ningún motivo aparente..., por ejemplo, sólo el hecho de levantarse de mal humor puede afectar, o la influencia de los amigos y la familia, incluso también los malos hábitos de cada uno pueden desencadenar una discusión, o simplemente el hecho de que somos dos seres parecidos en muchas cosas, pero diferentes en otras. Lo importante es que el conflicto no se alargue más de lo debido, que no ocupe gran parte de nuestras vidas, para que todo no acabe fatal... y te puedo asegurar que no hay nada de malo en ceder si nos permitimos analizar el planteamiento del otro y, tras ese análisis, descubrimos que éste tenía razón; entonces lo indicado es buscar la forma para remediarlo.

			Lo mejor de las discusiones son los momentos posteriores, cuando llega la reconciliación; saber que superamos otro obstáculo te hace sentir que todo es posible si uno se lo propone, y si esa reconciliación va acompañada de sexo, pues, ¿qué te digo?, eso es sencillamente increíble, porque no te haces una idea de todo lo que liberas en el acto.

			Ahora volvamos al momento en que sabíamos que podíamos preguntar por el sexo de nuestro bebé. Yo quería saberlo, por supuesto, y Victoria prefería mantener el misterio, así que nos pasamos dos semanas discutiendo si lo preguntaríamos o no, y... ¿adivinas quién ganó la contienda?

			Sí, esta vez has acertado: fue ella y, aunque estuve a punto de hacer trampa y preguntarle a la doctora si era niña o niño mientras mi mujer se ponía su ropa en el vestidor del consultorio después de la eco, no lo hice, porque en ese instante comprendí que ella tenía razón: me di cuenta de que, en realidad, no importaba su sexo, ya que lo verdaderamente importante era saber que nuestro hijo estaba sano, fuerte y protegido en el vientre de su madre, creciendo correctamente. Añadiré aquí que, aunque aceptamos hacer todos los estudios posibles en cuanto a enfermedades detectables del feto, le solicitamos al médico que no nos lo comunicara si no se trataba de algo que involucrara la vida de la madre, puesto que no nos importaba si él no era normal a la vista de los demás, ya que a nuestros ojos siempre lo sería, aunque luego comprobáramos que no era así. Por fortuna, aunque mentalmente estábamos preparados y dispuestos a recibir a un niño especial, no tuvimos que hacerlo. Kathleen nació sana, y amada de forma inimaginable.

			Quizá te preguntes por qué estoy repasando todo esto en medio de una reunión de trabajo —sí, estoy en la sala de juntas de The Russell Company—, y el motivo es que estoy algo distraído... pues esta noche ocurrirá algo significativo en nuestras vidas, algo que también será para anotar en nuestro libro de familia, como cada momento que acabo de narrar.

			Aaaah, apuesto a que ya te he picado la curiosidad y estás intrigado, ¿verdad?

			Pues me alegro, pero deberás esperar a que nuestra jornada laboral termine para descubrir de qué se trata.

		

	
		
			Capítulo tres

			Casey

			Como te he dicho hace un instante, estamos en el trabajo, exactamente en medio de una junta, en la que estamos definiendo qué empresas son las que finalmente incorporaremos este año al holding... pero ver a mi mujer en acción hoy me tiene un poco más disperso de lo que suele hacerlo, y eso debe de ser por lo que te acabo de comentar: estoy impaciente, quiero que el día acabe porque tengo planes para nosotros.

			Aun así, debo admitir que ver a Victoria tan empoderada y segura de sí misma dirigiéndose a todos los miembros de la junta es un placer que se duplica cuando caigo en la cuenta de que lo está haciendo con nuestra hija colgando de su pecho dentro de un fular.

			Sí, has leído bien, y no sólo eso: ha incorporado a las normas de la compañía el hecho de que las madres puedan venir con sus hijos a trabajar, mientras éstos son muy pequeños, si así lo desean, por supuesto, pudiendo alternar de esta forma el trabajo de ser madre con el deber profesional. Además, para cuando llega el momento en el que el bebé puede desprenderse un poco más del seno materno, ha hecho que se construya dentro de la empresa una guardería, para que los niños se puedan quedar allí, al cuidado de profesionales. Esa área está equipada y diseñada para que los pequeños puedan asistir a ella desde que sus madres se incorporan al trabajo, una vez agotada la baja por maternidad. Nosotros todavía no la hemos utilizado, porque, como ambos trabajamos aquí, nos turnamos en los cuidados de Kathleen de acuerdo con las necesidades del día a día de cada uno.

			Decirte que encajar cada cosa en su sitio ha resultado fácil sería soltar una gran mentira, puesto que nuestra vida ha cambiado más de lo que creíamos que iba a hacerlo. Sin duda, los primeros meses de vida de nuestra hija han sido muy agotadores; encontrar un ritmo en sus horas de sueño y combinarlas con las nuestras se convirtió en una tarea monumental al principio, además de que los tres debíamos ensamblarnos en la vida del otro, pero ahora ya casi se puede decir que hemos encontrado la fórmula para hacer que todo funcione a la perfección, así que estamos más aliviados, disfrutando de nuestra rutina junto a nuestra pequeña.

			Cambiando de tema, ahora te hablaré de lo que ocurrió en la empresa cuando Victoria asumió el cargo de CEO, es decir, los cambios que eso conllevó. Te diré que todo fue muy difícil también. Como lógicamente despidió a Joyce Thomas, le urgía contratar a una nueva asistente personal, pero, además, era indispensable que ésta estuviera empapada del día a día del holding, por lo cual buscar una externa no era lo más adecuado, así que Victoria decidió que su nueva asistente sería Presley. La chica demostró gran eficiencia y que estaba al corriente de todo lo relevante en la compañía, y la verdad es que era la que más a mano estaba... A decir verdad, yo intenté persuadir a mi mujer para que cambiara de opinión y optara por otra persona, puesto que ella había sido el perro fiel de Warren, y eso me incomodaba debido a que no me sentía del todo tranquilo con la partida de mi suegro, pues éste se había marchado demasiado rápido y sin plantar pelea por nada; ese hecho me hacía ser suspicaz, sobre todo después de descubrir que Joyce era la espía encubierta de mi ex... Ya sabes eso que dicen de que nunca se puede cometer el mismo error dos veces, porque la segunda vez ya no es error, es decisión; por eso, si la situación de tener una serpiente venenosa dentro del holding llegaba a repetirse, significaría que no habríamos aprendido nada de nada. Por tal motivo, siempre estaba esperando a que Warren arremetiera en nuestra contra, y por eso siempre me mostraba alerta, cuidando mi espalda y la de mi esposa... Sin embargo, como te puedes imaginar, también es muy cierto que, cuando a Victoria se le mete algo en la cabeza, no hay quien la mueva de su decisión y, aunque argumenté largo y tendido para que considerara la opción de crear su propio equipo de trabajo en su nuevo cargo partiendo de cero, ella no me escuchó. Debo reconocer que, por ahora, todo parece estar en orden, lo que me ha llevado a sentirme más confiado con Presley con el transcurrir de los meses.

			 

			*  *  *

			 

			Después de esa extensa reunión a primera hora de la mañana, el día ha continuado con normalidad. Como te he comentado, Victoria y yo alternamos los cuidados de Kath entre ambos, y en este momento me toca a mí, así que está conmigo en mi despacho... pero le toca volver a comer, y mi bebé aún toma leche materna —aunque ahora ya la combinamos con leche de fórmula, puesto que ya no es suficiente y la leche de Victoria está empezando a cortarse—, así que la he cogido cuando apenas ha comenzado a lloriquear y he salido para dirigirme al de su madre.

			—Chist, cálmate, cariño... No llores, que ya vamos a buscar a tu mami para que te ponga en su surtidor. —Acaricio su espalda mientras camino hacia allá, pues siempre se tranquiliza con mis masajes; también le doy algunos besos en la cabecita, que llevo apoyada en mi pecho.

			Antes de entrar en el despacho, me acerco a Presley.

			—¿Victoria está desocupada?

			Si no lo está, simplemente regresaré sobre mis pasos y le prepararé a nuestra hija un biberón.

			—Sí, señor. Pase, la señora está al teléfono, pero no tardará.

			—¿Cuándo dejarás de ser tan formal, Presley? Te he dicho mil veces que puedes llamarme Casey.

			—Lo siento... Ya sabe, yo soy así, formal. Me siento más cómoda dirigiéndome a usted de esta forma.

			Agito la cabeza negativamente, desesperanzado con esta mujer, que llega a ser exasperante de correcta que es, y le pregunto:

			—¿Has podido con eso?

			—Sí, quédese tranquilo Ya lo he reorganizado todo para que se puedan retirar temprano.

			—Gracias. En cuanto al resto...

			—No se preocupe, lo tengo todo listo para pasarle cada tarea a las personas que me indicó.

			—Perfecto, gracias por tu discreción.

			—Es un placer colaborar con usted.

			—Gracias una vez más.

			Kath comienza a ponerse más inquieta, así que dejo a la asistente atrás y me sumerjo en el despacho de mi mujer; en este momento ella justo está colgando la llamada que estaba teniendo.

			—¿Puedes darle de mamar o prefieres que le dé un biberón?

			—No, está bien —dice, poniéndose de pie y caminando a nuestro encuentro.

			Me besa en los labios y luego besa la cabecita de su hija antes de dirigirse hacia el sillón, donde se sienta y, de inmediato, empieza a desabrocharse la blusa.

			Cuando está preparada, le dejo a la pequeña en brazos y admiro una vez más lo maravillosa que es mi familia.

			—Cariño, ¿te parece que podrás ocuparte tú de Kath en cuanto acabe de mamar? Es que, no sé qué ha pasado, pero Presley me ha informado de que, una reunión que tenía prevista para última hora de hoy, ha tenido que adelantarse... y como es con el director del George Bailey Palace Hotel, la cadena hotelera en la que queremos introducir nuestros restaurantes, y es la primera vez que lo veo, me gustaría tener una reunión un poco más formal, sin la peque por aquí.

			—No te preocupes, yo me ocupo. Hoy tengo un día muy tranquilo, y sabes que siempre es un placer suplirte en esa tarea.

			Me inclino y la beso pausadamente. Estoy ansioso por sacarla de aquí y tenerla exclusivamente para mí, así que sólo puedo pensar en hacerle el día menos agotador para que se libere cuanto antes.

			—Ve a hacer tus cosas, Case. Después de que coma, la llevo contigo.

		

	
		
			Capítulo cuatro

			Victoria

			Nuestras vidas, de un tiempo a esta parte, han cambiado exponencialmente, y por varios motivos; además, se ha tratado de un cambio tras otro, que hemos tenido que procesar con suma rapidez.

			Hacerme cargo de la empresa fue algo que siempre soñé, pero ocurrió de una manera tan abrupta que, cuando pasó, sentí como un fuerte temblor bajo mis pies. Eso, sumado a todo lo que me tocó descubrir de mi verdadera identidad, se transformó en un desafío enorme que, en un principio y por más que siempre aparenté estar confiada, no creí superar. Por suerte, siempre he podido contar con el apoyo de Casey, y eso fue de una gran ayuda en ese momento.

			Cuando se destaparon todas las mentiras en las que había transcurrido mi vida, esas inesperadas noticias me cogieron de improviso, mucho, y en una época en el que me sentía muy endeble, debido a la pérdida de mi primer bebé; aun así, todos se asombraron de que me lo hubiera tomado tan bien. Sin embargo, cuando los días fueron pasando y cada cosa se fue poniendo en su lugar, mi mente terminó de procesarlo todo y, ¡ufff!, no te imaginas en el volcán en erupción en que me convertí.

			Porque, si te asombró en su momento que no me hubiera encarado a Michelle y a Carolynn para pedirles explicaciones, te cuento que esto sí sucedió, y mi cabreo fue tan pero tan grande que creí que no iba a ser capaz de perdonarlas por lo mucho que me habían engañado.

			Y para qué hablar de cuando me enteré de que Casey lo sabía desde el día de nuestra boda...

			Seguramente, mientras estás leyendo esto, tu intriga está viajando por todo tu cuerpo, y me atrevo a aseverar que estás haciendo apuestas acerca de cómo fue. Pues bien, creo que tengo tiempo de contarte cómo ocurrió mientras Kath sigue mamando, así que aquí va...

			 

			*  *  *

			 

			Había pasado un tiempo desde que Warren se vio obligado a marcharse de la empresa, y hacía una semana desde que nos habíamos enterado de que estaba embarazada de nuevo. La reestructuración en el holding había comenzado, siempre en función de los cambios que quería introducir en The Russell Company, y ese día nos llegó la noticia de que mi padre se había ido a vivir a las Islas Marshall, y que no lo había hecho solo, sino que estaba en pareja con una mujer treinta años menor que él, motivo por el cual le había solicitado el divorcio a Michelle, destruyéndola un poco más, de ser eso posible.

			Su abogado se había puesto en contacto con mi madre... ya sé, ella no es la que me dio la vida, pero es la que siempre reconocí como tal, así que quitarle el título a estas alturas no resulta nada fácil, como tampoco lo es comenzar a llamar «mamá» a Carolynn, así que por eso preferí continuar llamándolas como siempre lo había hecho. En todo caso, la cuestión es que Michelle ese día vino a pedirnos ayuda, y cuando Casey revisó la demanda, junto con un abogado amigo suyo, descubrió que los bienes a repartir no eran nada en comparación con los activos que tenía que haber, así que la explicación más plausible era que mi padre había escondido mucho de su patrimonio en cuentas offshore y que por eso eligió irse a un paraíso fiscal a pasar su retiro. Creo, además, que Warren estaba muy preparado para el momento en el que todo saliera a la luz y, por tanto, los únicos que improvisábamos éramos nosotros, hecho que me hizo caer en la cuenta, además, de por qué había aceptado su renuncia sin poner mayores trabas.

			Esa noche, cuando volvimos del trabajo, me sentía agobiada, así que, mientras Case preparaba la cena, me serví un jugo de arándanos y a él una copa de vino, al tiempo que me senté en una de las banquetas altas, sin ofrecerle mi ayuda, ni siquiera para lavar las verduras que veía que estaba sacando para cortar.

			—¿Qué pasa?

			—Nada.

			—No tienes buen aspecto, sé que algo te está incordiando.

			—Tienes razón —resoplé—, estoy cansada de tantas intrigas, y estoy enfadada, muy enfadada —remarqué— con Michelle, y con Carolynn. Las dos han permitido, durante todos estos años, que haya pasado todo esto, y si bien al principio me lo tomé bastante bien y no les reclamé gran cosa, ahora siento... —me toqué el pecho—... que tengo tanto aquí dentro que quiero sacar, que necesito desahogarme, porque voy a terminar envenenada con todo lo que tengo guardado, y no es bueno para nuestro bebé que me sienta así, con tanta angustia.

			—Lo hemos hablado ya muchas veces. Ellas han sido víctimas de la situación tanto como tú. Desde luego, no estuvo bien lo que aceptaron, pero a veces el amor nos hace hacer cosas estúpidas y ambas estaban enamoradas de Warren y...

			—Pero ellas también tienen su parte de culpa. ¡Dios!, debe de ser que estoy más sensible por el embarazo, pero siento que jamás podría hacerle a mi hijo lo que ellos me han hecho a mí. Me siento muy cabreada con la vida, ¿acaso está mal eso?

			Él estaba picando vegetales y dejó de hacerlo, levantó la vista y me miró a los ojos.

			—No, cariño, por supuesto que no está mal. Es sólo que creo que pierdes tu tiempo mirando hacia el pasado; si dejas ir las cosas, ganarás más. A ver... si el pasado fuera tan bueno, seguiría formando parte esencial de tu presente, así que... ¿por qué mejor no te centras en construir un presente y un futuro mejores, con las verdades que ahora sabes?

			—Entonces, ¿perdono también Warren?

			—Si eso te va a hacer sentir bien, no voy a impedírtelo. Si encuentras los motivos suficientes como para hacerlo, adelante; yo te apoyaré en todo, pero no te ayudaré a hacerte más daño.

			—Tú... ¿perdonaste a Logan?

			—Es diferente.

			—¿Por qué es diferente? ¿Porque magulló tu orgullo de macho? ¿Y qué tiene eso de distinto con lo que me hicieron a mí? ¿Acaso crees que no me siento traicionada, aunque no fuera por lo mismo? ¿En qué te basas para que una cosa sea menos grave y merezca ser perdonada y otra no?

			—Creo que tienes ganas de pelear, y no seré yo quien te siga el juego para que descargues la ira que sientes.

			—Mira, tienes razón, no es a ti a quien debo decirle las cosas, así que iré a cantarle unas cuantas frescas a quienes corresponde.

			Quise levantarme de la banqueta, pero sentí que rápidamente él me cogía de la muñeca para detenerme. Lo miré para que me soltara, diciéndole:

			—No está bien utilizar el amor para justificar las malas decisiones; no está bien cómo han manipulado mi vida en nombre del amor. He tenido una vida llena de cosas materiales, pero he crecido sin cariño verdadero, sin amor. Eso es lo que no está bien, y si ellas creen que la vida miserable que me dieron está justificada porque lo hicieron por amor, no lo acepto. El amor no es egoísta. El amor protege, el amor cuida, el amor enseña a dar amor. Y si tú no crees eso...

			—Por supuesto que lo creo, por supuesto que comparto cada palabra que me estás diciendo, ¿o crees que para mí fue fácil no decírtelo cuando me enteré? Esto mismo que me estás planteando, y casi con palabras textuales, se lo dije a ellos.

			—Un momento... tú... ¿tú lo sabías? —Agité mi mano para soltarme de su agarre, pero él me sujetó con más fuerza.

			—Espera, déjame explicarte...

			—No hay nada que explicar. Tú también me has traicionado, como todos ellos.

			—No es como parece.

			—Ah, ¿no? Y, entonces, ¿por qué no me lo dijiste cuando te enteraste?

			—Joder, no puedo creer que te lo haya soltado de esta manera...

			—No puedo creer que no me lo hayas dicho hasta ahora; me has estado engañando. ¿Desde cuanto lo sabes?

			Me soltó y se pasó la mano por el pelo.

			—Desde el día de la boda —admitió, evitando mi mirada.

			—Dijimos que nunca más nos ocultaríamos cosas y, cuando te pregunté si había algo más para contarnos el día que perdimos el bebé, me aseguraste que no, que lo de Logan era todo. No puedo creer que me mientas con tanta facilidad...

			—No te mentí, pero no era a mí a quien le correspondía explicártelo. En todo caso, ha sido una omisión, porque...

			—Porque nada. Omitir es una manera encubierta de la mentira. Es simple semántica, es disfrazar las palabras para que sean menos graves.

			—Victoria, piensa que no podía decírtelo ese día tras nuestra pérdida... Ya estabas destruida; no hubiese sido humano echar más leña al fuego para devastarte por completo. Hubiera sido arrasador para ti enterarte también de eso en ese momento.

			—Claaaro, si ahora resulta que tengo que agradecerte tu silencio.

			—No, no tienes que hacerlo; sólo debes escuchar y entender mis motivos, lo que te estoy diciendo.

			—¿Y a mí quién me entiende? Porque es evidente que tú no lo haces.

			—No es cierto, mi amor.

			—Eres un mentiroso, no me toques —le espeté cuanto me quiso abrazar.

			Salí de la cocina dando grandes zancadas y fui hacia el vestidor; estaba tan enajenada que no me di cuenta de que me seguía.

			—Victoria...

			—No quiero verte, Hendriks, ni quiero seguir escuchándote tampoco.

			Empecé a buscar qué ponerme, porque ya llevaba el pijama puesto, pero sentía que necesitaba salir del apartamento; necesitaba no compartir el mismo techo con la última persona que pensaba que me traicionaría.

			—No voy a dejarte ir; somos una pareja y, si tenemos una diferencia, la vamos a solucionar juntos, no vas a salir de aquí.

			Me abrazó por detrás, y me habló al oído.

			—Cuando me enteré, fue por pura casualidad... Entré de la fiesta a la casa y los oí a los tres hablando. Ellos, al principio, no me vieron, pero, cuando asqueado de lo que estaba escuchando decidí escabullirme, me pillaron. Me exigieron que no te dijera nada, pero si callé no fue por eso... Si lo hice fue porque tú y yo no estábamos en nuestro mejor momento, y porque ese asunto era muy personal, y les tocaba a ellos sincerarse contigo. Sin embargo, que no te dijera nada no significa que haya sido su cómplice. Es más, si haces memoria recordarás que, cuando tiraste el ramo y nos retiramos de la fiesta, Warren ya había desaparecido de escena, al igual que Michelle y Carolynn, y lo había hecho porque lo estampé contra la pared, se dio un golpe con ésta en la cabeza, cayó redondo al suelo y empezó a sangrar; supongo que ellas se fueron con él para ayudarlo.

			Temblaba sin parar por todo lo que me estaba contando.

			—Si te lo oculté no fue porque no me importara, sino porque no sabía cómo decírtelo... Todo estaba fatal entre nosotros, todo era desconfianza y un sinsentido de reproches, y no tenía derecho a ser quien te lo explicara; para ser justo, en ese momento no me sentía con derecho a nada contigo, y luego...

			—Continuaste callándote.

			Me hizo girar, cogió mi rostro entre sus manos y apoyó su frente en la mía, respirando pesadamente.

			—Sí —admitió—, y cuando te enteraste de todo también había pasado lo de Logan y mi cabeza era un sinfín de problemas; en ese momento —apartó su frente y se me quedó mirando a los ojos mientras sus pulgares acariciaban mi mandíbula— sólo pensé en sostenerte —se mordió el labio—, en apoyarte y ayudarte con lo que desearas hacer. Me pareció que decírtelo entonces sólo iba a resentir nuestra relación, que estaba resurgiendo de entre las cenizas. La verdad es que no lo vi como una traición, no fue algo que planeara —su mirada permanecía fija en la mía, y no me permitía que dejara de observarlo—. Sólo quise lo mejor para nosotros... Tú ya lo sabías, y que yo te contara que no me estaba enterando en aquel momento —secó una lágrima que no me di cuenta de que se me había caído— habría supuesto sumar otra cosa negativa, otro dolor... Lo lamento, debí buscar la oportunidad para sincerarme cuando ya estabas más calmada, pero no la hallé; no obstante, no creas que no me pesaba no habértelo confesado cuando todo salió a la luz. Tal vez... —negó con la cabeza—... también se trató de que fui un poco cobarde; tuve miedo a tu reacción conmigo por haberme callado, a que no me entendieras. Acababa de comportarme como una mierda, cuando te acusé de tener algo con Logan, y ya sabemos lo pasó por actuar como actué... pero ahora ya está. Por fin te lo he dicho, y quiero que sepas que, siempre que hago algo, lo hago pensando en protegerte, no en hacerte más daño; mi mayor anhelo es hacer las cosas bien. Antes no me importaba hacerlas más que para mí, pero ahora... Victoria, tú y ese pequeño ser que está dentro de ti sois todo lo que me importa, y me arrancaría la piel para sufrir yo antes de que algo malo os pasara a vosotros. Sólo quiero que estemos bien, nena, sólo quiero hacerte feliz.

			»Si aun después de oírme realmente consideras que no me puedes perdonar, sólo dime qué es lo que tengo que hacer para que lo hagas, porque quiero que sepas que no hay nada que no esté dispuesto a hacer.

			—Maldición, Casey, ¿por qué tengo que ser tan tonta?, ¿por qué no soy más dura, para mandarte a dormir al sofá?

			—Porque me amas tanto como yo te amo a ti, y porque no hay necesidad de que me mandes al sofá, ya que hay otras habitaciones libres.

			—Estoy a punto de hacerlo, ¿sabes? Porque estás siendo muy engreído.

			—No, por favor, piensa en otra cosa. —Pidió esto juntando las manos a modo de súplica—. No me castigues con falta de sexo; ahora que sé que mi Moby Dick no ha muerto, déjame darle un buen uso y demostrarte lo feliz que puede hacerte.

			—¿Hay algo más que tenga que saber, Casey? Escúchame bien, dime lo que sea ahora, no importa si estoy sensible; demuéstrame que puedo confiar en ti.

			—Bueno, hay algo más.

			—Oh, Dios, ¿qué es?

			—Que... te amo locamente, nena, y a veces incluso como un necio, y te juro, Victoria, que no sé lo que haría si me faltases.

			»Amo abrir los ojos y verte a mi lado; amo cuando te hago el amor y gritas mi nombre; amo cuando te pillo mirándome y me sonríes avergonzada, a pesar de todas las cosas que tú y yo ya hemos hecho juntos; amo cuando, en el trabajo, te retuerces toda para no darme un beso cuando nos va algo bien y hay más gente delante; amo saber que es un gran esfuerzo para ti contenerte... y amo mucho más nuestras peleas, porque luego las reconciliaciones siempre terminan en sexo, y eso es sumamente salvaje, y liberador, y siempre encontramos la forma de que se transforme en un momento inolvidable. Sé que eso no hace desaparecer el problema, pero en ese momento nos olvidamos de todo y sólo somos tú y yo.

			 

			*  *  *

			 

			Bien, me aventuro a pensar que te estás preguntando ahora mismo si lo perdoné o no. Con semejante discurso, te pregunto a ti qué hubieras hecho.

			Exactamente eso mismo hice yo (léase con un guiño).

			Tan pronto como terminó de hablar, me abalancé sobre él, enroscando mis manos a su cuello y mis piernas a su cintura, y Casey me recibió más que preparado, me apoyó contra la pared del vestidor y me empotró de tal manera que te puedo asegurar que dejó hasta mis sesos danzando.

			—Oh, Dios, nena, hazme recordar que te haga cabrear más a menudo, no pares —me dijo, entusiasta, mientras yo subía y bajaba sobre su polla. Nos habíamos separado del muro y en ese instante él estaba tendido en el suelo, y yo, montándolo y a punto de llegar al orgasmo, de forma que mi coño era como un guante a su alrededor.

			 

			*  *  *

			 

			El frío en mi pezón hace que caiga en la cuenta de que mi hija acaba de dejar de mamar, así que eso me indica que no es un buen momento para estar siendo tan lujuriosa, aunque... ¿a quién quiero engañar? Cualquier instante es perfecto para relamerse recordando las cosas que Case y yo hacemos; además, desde que nuestra niña nació, con más razón, porque ahora es ella la que pauta nuestros momentos de intimidad, ya que debemos aprovechar aquellas ocasiones en las que duerme.

			La verdad es que una sola mirada suya basta para hacerme olvidar de todo, incluso de su padre... Bueno, en realidad sólo se trata de otro tipo de amor; ella ahora es nuestra pequeña mandona, hasta el punto de que, si no hay tiempo para otras cosas, no importa, porque es nuestra prioridad.

			La conexión que tengo con mi hija cada vez que le doy de mamar es algo que no deja de asombrarme. Por eso lamento tanto que mi leche no esté siendo suficiente para alimentarla, y aunque eso en un principio me sumió en una gran angustia, ahora he entendido que hay otras formas de conectar con ella, sin duda..., aunque por ahora podemos seguir haciéndolo, así que estoy dispuesta a disfrutar de ello mientras dure.

			Espero que con lo que he dicho no me malinterpretes. Por si acaso, déjame decirte que Kathleen fue un bebé deseado y es un bebé muy amado, y que no nos cuesta, ni a su padre ni a mí, renunciar a otras cosas por ella.

			Por suerte, además, tiene un buen dormir, y se ha adaptado perfectamente a pasar el día en el trabajo. Mientras tenga su alimento y esté limpia, la cría, por el momento, duerme bastantes horas al día, pero no vayas a creer que todo ha sido así de fácil desde el principio.

			En la actualidad los llantos son más escasos, y las sonrisas abundan por parte de los tres, pero, si echo la vista atrás, concluyo que su llegada fue toda una revolución.

			Nuestra vida de pareja cambió por completo; pasamos de ser dos a una familia, y los primeros días... Oh, My God! (¡Oh, Dios mío!)

			De verdad, no exagero... Con Casey creímos que íbamos a enloquecer, literalmente; incluso llegamos a pensar que Kath tenía algún problema médico, porque ya sabes eso que dicen de que los bebés duermen, comen y cagan... pues con nuestra niña esta máxima no funcionaba. Ella lloraba todo el tiempo y, cuando no lo hacía, estaba prendida de mi teta y yo me sentía menos atractiva que nada; me miraba al espejo y me veía como la manguera del surtidor de gasolina.

			Respecto a cagar, sí, lo hacía por kilos... y yo pensaba que cómo era posible que dentro de un cuerpecito tan pequeñito cupiera tanta mierda, y entonces me comía la cabeza acerca de que si no sufriría un problema intestinal, y empecé a llamar a todo el mundo para saber si era preciso llevarla al médico o, por el contrario, todo era normal... y al final no me conformé con lo que me decían y cogí el bolso en mitad de la noche, me puse de pie junto a nuestra cama, desperté a mi marido —ardua tarea, hasta que al final le pegué cuatro gritos— y, sintiéndome incomprendida, le dije que no me hacía falta su ayuda y amagué con marcharme, sólo que, cuando quise darme cuenta, la morsa que tenía poco antes durmiendo al lado se había levantado y ya estaba vestido, porque se había acostado así, y me acompañó, para luego decirme, cuando estábamos regresando en el coche:

			—Ya te lo dije: Kath no tenía nada. Hemos ido al médico de paseo.

			Y eso no es todo, también estaban esos otros momentos en los que la cría se retorcía de dolor porque le daban fuertes cólicos, así que, entre eso y los horarios de sueño cambiados, parecía como si la criatura nunca cerrara los ojos lo suficiente como para que nosotros pudiéramos descansar.

			«¡Mi bebé tiene el sueño cambiado!»

			Habrás oído decir eso a muchas personas... pues te aseguro que es cierto, lo tiene cambiado con respecto al tuyo; ellos duermen más de día que de noche, y tú, cuando llega la noche, estás tan agotada de lidiar todo el día con todo que sólo piensas en dormir a pierna suelta, pero lamento decirte que eso no volverá a ocurrir, o quizá ya lo sabes...

			En fin, con la paternidad y la maternidad hemos comprobado que todo es prueba y error, que nada es como te dicen que será, que cada niño es único; por ejemplo, me comentaron que dar de mamar era lo más fácil y placentero..., bueno, eso lo es ahora, porque al principio mis pezones se agrietaron, y cada vez que Kathleen necesitaba comer, yo literalmente lloraba del dolor.

			Llegamos a estar tan agotados que incluso nos planteamos que éramos un desastre como padres, y que no servíamos para nada.

			Y a eso también súmale que nadie a tu alrededor se pone de acuerdo: el médico te dice una cosa; la familia, otra —en mi caso, hasta el portero del edificio tenía otra opinión—, y para qué hablar de si se te ocurre coger un libro... Ahí compruebas que nadie tiene razón en nada, que todos han hecho las cosas mal y que estamos vivos de puro milagro.

			Y entonces decides decir que les den a todos por culo y hacerlo como nos parezca y, si nos equivocamos, aprenderemos de nuestro error. Tampoco es como si no tuviéramos criterio suficiente como para poner a la cría en peligro.

			Joder, te aseguro que el comienzo no tuvo nada de fantástico, pero, en fin, ésa es nuestra experiencia; ya te digo, la de todos es diferente.

			Los giros, sin embargo, no fueron sólo con el nacimiento, sino que empezaron a sucederse desde que nos enteramos de que seríamos padres, y todo fue una vorágine de sentimientos durante los nueve meses de embarazo: emoción, ilusión, ansiedad, miedos...

			Y aunque el parto fue algo extraordinario y me atrevo a decir que en lo que va de nuestras vidas fue el momento más trascendental, hasta que no sucedió no sabíamos qué era lo que teníamos que esperar.

			Así que la rutina a la que estábamos ajustados se truncó de un día para el otro, y nosotros dejamos de importar, y todo comenzó a girar alrededor de Kath, y eso sin contar a la familia, pues todos tenían algún consejo que dar; incluso Michelle se involucró de tal manera que aún hoy no dejo de asombrarme.

			Retrocediendo en el tiempo, me parece que ya te he contado que estuve un tiempo sin hablarme con ella y con mi madre biológica, pues mi cabreo finalmente explotó con las dos, a pesar de que Case me contuvo todo cuanto pudo, pero... imagínate, si tener una madre es complicado en la vida de todos, con dos, yo casi fui a parar al manicomio.

			Pero finalmente todo pareció encajar en su sitio.

			Al verme tan desilusionada, Michelle llegó un día a casa y me planteó que, si se lo permitía, quería ser para mi bebé todo lo que no había sido para mí... así que, sorprendiéndome, me informó de que lo tenía todo listo para internarse en un centro de rehabilitación en California, y ahí permaneció hasta que estuve de ocho meses de embarazo. A su regreso, era una persona totalmente diferente; a decir verdad, creo que se liberó con la partida de Warren, y ahora puede ser quien realmente quiere.

			Con franqueza, la relación que tengo en la actualidad con Michelle es algo que nunca pensé que podría llegar a tener.

			Con Carolynn las cosas no cambiaron demasiado, todo siguió siendo casi como era antes. Ella y yo siempre nos habíamos llevado bien y de manera amigable, sólo que de pronto sabía que se trataba de quien verdaderamente me había dado la vida. Le he dado más espacio en mis cosas, por supuesto, pero tratarla como a mi madre cuando siempre había creído que era mi niñera es algo a lo que todavía no me he acostumbrado; sin embargo, espero que el tiempo nos permita recuperar parte del que perdimos.

			 

			*  *  *

			 

			—Con permiso, señora. El gerente del George Bailey Palace Hotel acaba de llegar. Aún faltan quince minutos para su cita, así que lo he hecho pasar a la sala de juntas.

			—Gracias, Presley. Acabo de terminar con Kathleen; le hago hacer su eructito, la llevo con Casey y voy para allá. Supongo que ya le has ofrecido algo para tomar; hazlo sentirse cómodo.

			—Despreocúpese, ya me he encargado de todo.

		

	
		
			Capítulo cinco

			Victoria

			—Cariño —le digo al entrar en el despacho de Casey. Él se pone de pie y va a mi encuentro para coger a nuestra hija de mis brazos—, en el camino hacia aquí, se ha hecho caca —lo informo—. Lo siento, ¿la puedes cambiar tú?, es que ya ha llegado mi cita.

			—El próximo pañal, sin excusas, te toca a ti.

			—Lo prometo. —Lo agarro por el mentón y le estampo un besazo en los labios, pero, cuando me quiero apartar, me toma por la nuca y el beso se transforma en uno lento y candente. Case reclama mi lengua con algo de desesperación, y luego me da algunos mordiscones y chupa mis labios.

			—Nena, necesito aplastar tu cuerpo contra el mío y no dejarte escapar —declara sin aliento.

			Mi respiración también es entrecortada y suena trabajosa, a pesar de que nuestra niña está en medio de ambos. Hago rápidamente un repaso mental y, sí, esta semana ha sido caótica: horarios de trabajo interminables, nuestra hija reclamándonos atención, nos hemos acostado muy tarde y levantado muy temprano... lo que significa que casi no hemos tenido sexo, así que no me extraña que Casey se vea tan necesitado. Bueno, no solamente él; ese beso me ha dejado tambaleando, a pesar del aroma que sale del pañal de Kath, que se expande entre nosotros... pero, ¿sabes qué pasa?, cuando te conviertes en madre hay olores que antes no hubieras soportado ni en sueños a los que acabas acostumbrándote, así que pensar en sexo mientras te llega el tufo a mierda de tu niña no es nada extraño, porque aprendes a coger y disfrutar los momentos como y cuando se presentan.

			Lo lógico sería que toda la excitación hubiera desaparecido, pero lo cierto es que nunca puedo tener suficiente de los besos de Casey, y si encima me dice que necesita follarme, ni te figuras las cosas que imagino que se le están ocurriendo, porque además sé muy bien que él puede ser muy ocurrente. De todas maneras, como mi cerebro está muy bien compartimentado para cada cosa que necesito hacer, le pido:

			—Dile a tu Moby Dick que se calme. Tienes que ocuparte de tu hija y yo debo ir a recibir al gerente del George Bailey, que me está esperando en la sala de juntas... y antes tengo que cambiarme la camisa, porque acabo de ver que tengo una mancha de leche a la altura del pezón.

			—Está bien, te dejo ir, pero tengo algunos planes para después...

			Tras dejar a mi hija con su padre, paso por mi despacho y, después de ponerme presentable, cojo la documentación que necesito y salgo hacia la sala de juntas.

			Puedo ver a través de la pared de cristal que el hombre con el que debo reunirme me espera sentado en la silla que está situada junto a la cabecera de la mesa; por su porte, no parece un hombre mayor. Se lo ve despreocupado, esperando mientras lee algo en su teléfono, con la cabeza inclinada sobre la pantalla y una pierna cruzada sobre la otra, al tiempo que se lleva la taza del café, que sin duda Presley le ha ofrecido, a la boca. Así que, sin mayor dilación, pillo la manija de la puerta y entro.

			—Buenas tardes, señor Marshall.

			Ya desde fuera he visto que tiene un buen físico... pero, cuando se pone de pie y se da media vuelta para recibirme, no me espero encontrarme con la persona que me encuentro. Por el pasmo que detecto en su expresión, similar al que debe de mostrar mi rostro, seguro que él tampoco se lo esperaba...

			—¿Roy?

			—¿Victoria Russell?

			—Roy Hawkins, ¿eres tú? —Sonrío y me abalanzo sobre él para recibirlo con un abrazo—. No puedo creerlo...

			Me aparta de él y me mira de pies a cabeza.

			—Estás... preciosa, más preciosa que nunca. ¿Cuánto hace que nos vimos por última vez?

			—Hummm... ¿Cuatro años? Me parece que la última vez fue en la cena de Acción de Gracias en casa de tu abuelo.

			Vuelve a abrazarme y me besa en el pelo; luego me vuelve a apartar.

			—Tienes razón —me dice al oído antes de alejarse de mí—, recuerdo muy bien aquella vez...

			Se sonríe, haciéndome notar que de verdad lo recuerda perfectamente.

			—No sabía que me iba a reunir contigo; creía que me iba a encontrar con Warren.

			—Y yo no te esperaba a ti, sino al señor Marshall, el gerente del Bailey. La última vez que nos vimos me aseguraste que jamás trabajarías en los hoteles de tu abuelo.

			—Mi abuelo falleció hace dos años, así que, al estar muerto mi padre, yo quedé al frente del negocio. Primero iba a venderlo todo, pero luego me arrepentí... y aquí me tienes —abre los brazos—: estás hablando con el director del George Bailey Palace Hotel. ¿Y tú que haces aquí? Creía que tu padre te quería ejerciendo de mujer florero en alguna organización benéfica.

			Abro los brazos y él me recorre sin tapujos con la mirada.

			—Estás viendo a la nueva CEO de The Russell Company.

			—Esto sí que es toda una sorpresa. Espera... ¿le ha pasado algo a Warren?

			—No, está muy bien. —Me río porque no es nada raro que piense así; muchos creían que sólo muerto sería posible sacar a mi padre de esta empresa—. Se ha retirado y vive en las Islas Marshall. Se divorció de mi madre y ahora tiene una nueva pareja.

			—Joder, si llegan a contármelo, no me lo habría creído. ¿Y te ha dejado a ti a cargo del holding? Guau, creo que la mujer con la que está le ha hecho perder la cabeza.

			Lo miro, asombrada.

			—Noooo, no me malinterpretes. —Me coge de ambos brazos—. No se trata de que no te crea capaz de pilotar esta nave, es sólo que conozco bien su discurso machista... por algo él y mi abuelo se llevaban tan bien. ¿Te acuerdas de nuestro baile de debutantes en sociedad? Ellos tenían planes para nosotros: tú, con el hijo del archiduque, y yo, con la hija de la condesa.

			—Ni siquiera me hables de ese tonto.

			—Yo no quería ir al baile con ella, quería ir contigo.

			—Pero Warren no estaba interesado en los hoteles, así que no eras un buen partido para ese entonces.

			Nos reímos...

			—Pero ahora... tú sí estás interesada en mis hoteles.

			—Me he casado, Roy, y he sido madre hace cuatro meses.

			—¡Jodeeer!, no lo sabía tampoco.

			—¿Dónde has estado metido?

			—Por desgracia, lejos de tu radar. Me he pasado los dos últimos años viviendo en las islas Maldivas, pero acabo de regresar.

			Me muevo algo nerviosa, rodeándolo y buscando mi sitio en la cabecera de la mesa de negociaciones. Acabo de caer en la cuenta de lo que está insinuando... Si bien Roy y yo nunca tuvimos nada serio, cada vez que yo volvía a Nueva York nos encontrábamos y lo pasábamos muy bien juntos. Él tenía un divorcio en su haber, pues lo habían casado de muy joven con una chica de nuestro círculo social, por negocios, pero no funcionó y terminaron separándose. Por suerte, antes de hacerlo no habían tenido descendencia, porque los hijos son los que siempre sufren en estos matrimonios por conveniencia.

			—Guau, has vuelto del paraíso a la mole de cemento y asfalto. ¡Qué cambio!

			—Aunque tengo un buen representante aquí en Nueva York, donde está la sede de todos los negocios de mi familia, siempre es bueno echar un ojo personalmente.

			—Seguro, pero... siéntate. ¿Puedo ofrecerte algo? ¿Qué te apetece?

			—Lo que me apetece realmente ya me has dejado claro que no va a ser posible, porque supongo que tú y tu marido estáis bien, ¿no es así?

			—Muy bien; de hecho, trabaja aquí, conmigo. ¿Por qué frunces la nariz de ese modo?

			—¿Trabaja aquí? ¿Tiene algún apellido notorio? Porque no creo que Warren te haya permitido casarte con un empleado.

			—Nos amamos.

			—¡Guau!, ahora el asombrado soy yo. Has conseguido casarte por amor, te felicito.

			—Déjame llamarlo para que lo conozcas, y así además te presento a mi hija.

			—No me lo puedo creer... Tú una mujer asentada, y madre... y yo que, cuando te he visto entrar, he pensado que esta noche tendría una velada perfecta.

			—Roy, ya basta, te he dicho que estoy felizmente casada. No tontees más así, es una falta de respeto con Casey.

			—Casey, ¡puaj! Ya me parece horrible su nombre, así que no sé si quiero conocerlo.

			Le doy un golpe en el brazo.

			—Estoy hablando en serio.

			—Y yo también, joder, que me he quedado sin mi amante por su culpa.

			—No creo que te falten mujeres y, por otra parte, tú y yo nunca fuimos amantes.

			—¿No?

			—No.

			—¿Y cómo se llama a lo que teníamos?, me refiero a la cama...

			Me quedo mirándolo por un instante. Lo aprecio, pero está siendo grosero y se empeña, además, en traer recuerdos del pasado.

			—Llamaré a mi marido para presentártelo. Me gustaría que pudiéramos mantener nuestra amistad y también hacer los negocios que tengo en mente; será muy beneficioso para ambas empresas si podemos continuar con los planes. Está en tus manos si seguimos adelante o no.

			Quiero dejarle bien claro que lo único que me interesa tener con él son negocios; si desea otra cosa, ya puede irse por donde ha venido.

			Él asiente levemente con la cabeza, así que me lo tomo como un sí. De inmediato me preparo para marcar en el intercomunicador y hacer lo que le he dicho, llamar a Case; sin embargo, antes de que pueda hacerlo, me sostiene la mano. Nos quedamos mirándonos a los ojos.

			—Lamento haberte dejado escapar. Nunca fui más allá de lo que teníamos porque me dijiste en varias ocasiones que jamás formalizarías una relación con nadie, así que entendí que para ti lo que teníamos era suficiente. Entre tú y yo siempre hubo mucha química, Victoria, y estoy seguro de que, si me hubieras dado una pista de que querías más, podríamos haber llegado muy lejos... No es un secreto que me gustas desde que éramos muy jóvenes.

			—Roy...

			—Lo sé... lo sé.

			Me suelta lentamente.

			—Lo siento, no he querido incomodarte, pero debes comprender que me es imposible no recordar todo lo que tú y yo hemos pasado juntos... Realmente me has pillado por sorpresa con esto de que estás casada.

			—Felizmente casada, recuerda, y tengo una niña preciosa de cuatro meses. Déjame llamar para presentártelos.

			—Vale, hazlo.

		

	
		
			Capítulo seis

			Casey

			El intercomunicador suena y me apresuro a atender para que Kathleen no se despierte, puesto que estoy revisando unos informes de control de gastos y, si ella se mantiene dormida, será mucho mejor.

			—Cariño, ¿puedes venir? Me gustaría presentarte al director del George Bailey. Resulta que es un viejo amigo de la familia.

			—Claro, ahora mismo voy.

			—Trae a Kath, por favor.

			—Está durmiendo, nena. ¿Te parece si la conoce otro día? Es que acabo de conseguir que lo haga y me gustaría poder continuar con lo que estoy haciendo cuando regrese. Le diré a Hallie que la vigile este ratito: dejaré el monitor inalámbrico de bebé con ella unos minutos.

			—Ok, me parece bien. Te espero.

			«Un viejo amigo de la familia...», repito mentalmente sus palabras antes de ponerme en camino... Qué extraño; nunca ha mencionado, desde que se embarcó en este negocio, que conocía a alguien en el hotel.

			Me pongo de pie y pienso en ponerme la chaqueta del traje, pero, si ha dicho que se trata de un amigo, considero que no es necesaria tanta formalidad; ir en mangas de camisa y chaleco está bien, así que, sin perder más tiempo, recojo el monitor de la pequeña y salgo de mi despacho; de pasada me detengo para hacerle el encargo a mi asistente.

			—No te preocupes, Casey; yo la vigilo. Ya te he dicho que tengo dos sobrinas, así que, si se despierta, descuida, que no corre ningún peligro conmigo.

			—Sé que es algo que no te corresponde, para eso hemos construido la guardería en la empresa. Tal vez, ahora que ya es un poco mayor, deberíamos ir pensando en llevarla allí.

			—Ve tranquilo. La niña es un amor y aún no interfiere en vuestro trabajo. Ya habrá tiempo para eso; de hecho, varias veces me he ofrecido a echarle un ojo, sólo que tú te empeñas en no pedirme cosas que no tengan que ver con la empresa.

			—No quiero ser un jefe abusivo, sólo es eso.

			—Soy tu asistente personal, estoy para aliviarte la carga en lo que pueda. También te sirvo el café, y a veces recojo tu ropa de la lavandería, ¿lo has olvidado?, así que esto es algo parecido.

			—Gracias.

			Camino hacia el despacho de mi mujer, pero, cuando estoy a punto de entrar, Presley me indica que no está allí, así que me dirijo hacia donde me ha informado que está. Al divisar la sala puedo observar, a través de los cristales que conforman sus paredes, que Victoria y ese tipo están muy risueños; al parecer él le está diciendo algo muy divertido. Me detengo a cierta distancia, para estudiar por un instante la situación. No había imaginado que se tratara de alguien tan joven y... apuesto. Se lo ve en buena forma, y no hay nada de malo en reconocerlo. Cuando ella ha mencionado que era «un viejo amigo de la familia», he supuesto que era alguien entrado en años, pero éste ronda la edad que tenemos nosotros.

			Bien, como no tiene sentido mi diatriba mental, continúo caminando y, apenas abro la puerta, ella levanta la vista y sus ojos comienzan a hacer ese bailoteo inconsciente que hace cuando se siente incómoda por algo.

			«¿Un viejo amigo...? Aquí hay algo más.» Ya sabes, un macho alfa sabe olfatear muy bien a un lomo plateado de su especie, y me atrevería a asegurar que éste es uno de ésos.

			Apenas entro, me doy cuenta de que no me he equivocado, porque ella se pone de pie y sale a mi encuentro, demasiado turbada, cuando mi vista se posa en la mano que este tipo le estaba sosteniendo antes de que haya entrado.

			—Case, cariño, te presento a Roy Hawkins, el director del Bailey.

			La cojo por la cintura, demostrando que ella es de mi propiedad, y le tiendo la mano.

			—Encantado. Casey Hendriks, presidente de The Russell Company.

			Nos estrechamos la mano y el desconocido no duda en darme un fuerte apretón al saludarme, lo que indica que se considera un ganador.

			—Creía que me habías dicho que te ibas a reunir con el gerente del hotel.

			—El caso es que acabo de regresar al país y he querido tomar el asunto en mis manos.

			¿Quién le ha preguntado algo al idiota este con cara de bebé y cuerpo de gladiador? Le estaba hablando a mi esposa, no a él.

			—¿Querías ver a Victoria? ¿Me estás diciendo eso?

			—No, Case... —ella se ríe nerviosamente—..., él se ha sorprendido tanto como yo al encontrarnos aquí, pensaba que su cita era con Warren.

			—Así es, y la verdad es que me siento feliz de haber decidido venir personalmente, y también de no haber avisado, porque ha sido una sorpresa increíble encontrarme con ella. Aunque, obviamente, tarde o temprano me hubiera enterado de que Vic había vuelvo al país también.

			—Perdón, pero ¿de dónde os conocéis? No recuerdo que me comentaras que los dueños de la cadena hotelera eran conocidos vuestros... aunque quizá no te presté atención; disculpa, nena.

			—¿No te lo dije? Se me debe de haber pasado. Roy y yo nos conocemos desde pequeños; mis padres y su abuelo frecuentaban el mismo club de campo en los Hamptons.

			—Nuestras familias eran de las más adineradas y por eso me eligieron para ser su pareja en su baile de debutantes.

			—Qué raro, por lo que dices eras alguien digno de mención en su vida, pero nunca me ha hablado de ti.

			Miro furtivamente a mi mujer y luego lo advierto, cuando giro los ojos hacia ese idiota hambre de náufrago y sed de vikingo, lanzándole una clara advertencia; entonces mi esposa me aprieta la cintura, lo que indica que también se está encabronando conmigo. Victoria no es muy buena disimulando su mal humor, así que, de inmediato, sus ojos sueltan chispazos y sus dientes asoman como si fuera el más feroz de los depredadores.

			—Bueno —el idiota sonríe, como si mi burla le hubiera causado gracia, y estoy seguro de que usará el sentido del humor a su favor. ¿Te preguntas cómo lo sé? Pues... porque así actuamos los machos alfa—, se supone que tú eres alguien importante para ella, y llevamos veinte minutos recordando el pasado, pero todavía no me ha contado nada de ti, así que lo que dices es un poco subjetivo.

			—No creo que sea subjetivo. —Apoyo una mano en su hombro—. Roy, ¿verdad?

			—Sí.

			—Te lo digo, Roy, porque estoy seguro de que sabes perfectamente que soy el padre de su hija, pues —ahora quien se anota el tanto soy yo— me ha pedido por el intercomunicador que la trajera, así que creo que algo de mí sí te ha contado. —Le guiño un ojo.

			»¿Así, cariño, que él fue tu cita el día de tu baile de debutantes?

			—En realidad, finalmente no acudimos juntos a esa presentación; surgieron otros negocios para nuestras familias, y yo fui con el hijo de un archiduque, y él, con la hija de una condesa.

			—De eso nos reíamos cuando has entrado. Victoria y yo siempre nos acabábamos encontrando, aunque su padre y mi abuelo no lo quisieran. Cuando me separé, ¿adivina con quién salí a celebrar mi nueva soltería?

			—Roy...

			—¿Por qué la advertencia, Victoria? Nena, no me molesta, él es el pasado.

			—¡Qué suerte, tenéis una pareja abierta! Eso es genial. La presión de no poder hablar del pasado delante de tu mujer resulta agobiante.

			»Fíjate que mi ex conocía a Victoria y, cada vez que se la nombraba, se le ponían los pelos como escarpias. ¿El vuestro también ha sido un matrimonio arreglado?

			—¿Te hicieron casar con la condesa? —le contesto con otra pregunta grosera.

			—No, con la mejor amiga de Victoria. ¿Tampoco le has contado eso?

			—Qué extraño... La mejor amiga de mi mujer se llama Verónica, y realmente estoy seguro de que nunca se ha casado con nadie.

		

	
		
			Capítulo siete

			Victoria

			Esto no va a acabar bien.

			Roy está siendo un imbécil con todas las letras, y está comprando todos los números del trompazo que Casey está sorteando.

			Me acabo de dar cuenta, tarde, de que no ha sido una buena idea presentarlos. Me siento muy tonta en medio de ellos dos, compitiendo para saber quién tiene pene cabeza de tortuga Galápago. Tendría que haber sospechado, cuando Roy ha empezado a coquetear conmigo, que no se iba a conformar con mi negativa. Él siempre ha tenido una especie de obsesión conmigo, o tal vez, en realidad, se trata de que guarda sentimientos por mí que yo no tengo por él.

			Pero, ¡joder!, creía que se comportaría después de contarle que estoy enamorada de mi marido, y la verdad es que nunca se me hubiera ocurrido pensar que actuaría de un modo tan inapropiado.

			—Roy ha heredado los hoteles de su abuelo —le cuento a Casey—, así que ahora está al frente del negocio. No tenía ni idea de eso cuando comencé con las negociaciones. —No me importa sonar a la defensiva, pues siento que necesito explicárselo—. Ha sido una verdadera sorpresa para los dos encontrarnos hoy.

			Dejo de dirigirme a mi esposo y le hablo a Roy con el propósito de que entre en razón y deje de comportarse como si tuviera algún derecho sobre mí; la verdad es que nunca lo había tenido, lo nuestro sólo fue un enredo que duró más de lo que tuvo que durar, y jamás involucró promesas ni ningún tipo de compromiso por parte de ninguno de los dos.

			—Hace casi dos años que Casey y yo nos casamos, ya se acerca nuestro segundo aniversario, y Kathleen, nuestra hija, tiene apenas cuatro meses —me apresuro a decir, para hacerles entender a ambos qué lugar ocupa para mí cada uno.

			Ninguno contesta nada, sólo se miran entre sí, desafiantes, y mis nervios están a punto de colapsar. No quiero un escándalo en la empresa.

			—Case es contable forense —continúo diciendo, y acaricio el fornido brazo de mi marido, para que mi tacto lo calme.

			—Un sabueso auditor de cuentas... —acota Roy.

			—No te imaginas el olfato que tengo para oler a la gente que es un gran fraude. Y, tú, ¿qué profesión tienes?

			Joder, Case parece no estar dispuesto a bajar la guardia.

			—Tengo un doctorado en gestión estratégica de la comunicación y otro en negocios. Me han preparado desde que tengo uso de razón para el lugar que ahora ocupo, sólo que cuando murió mi abuelo fue cuando descubrí que realmente quería hacerme cargo de su herencia. Es genial que haya sido una elección personal mía y no lo que se esperaba que hiciera. —Evita la mirada de Case y, por el contrario, clava sus ojos en mí.

			—En eso somos polos opuestos, pues yo siempre supe que quería el lugar que ahora ocupo. Por suerte —busco la mirada de mi hombre—, cuento con un gran compañero a mi lado en la dirección del holding.

			—¿Sólo un gran compañero de trabajo?

			—Un gran compañero de trabajo, y también en la vida. Es maravilloso tener a alguien con quien compartir todas las decisiones, tanto las privadas como las laborales; eso lo hace todo más fácil.

			Roy se mete las manos en los bolsillos del pantalón y se mira los zapatos.

			—Qué pena que no haya podido conocer a la niña —se lamenta finalmente, levantando la mirada.

			Sin poder contenerme, dejo escapar una fuerte espiración, puesto que al parecer él empieza a entender que ya no soy la misma que estaba siempre a mano para que se la follara cada vez que necesitábamos evadirnos de algún fracaso.

			—Nena, creo que me iré a seguir con mis cosas.

			Casey tiende la mano.

			—Ha sido un placer conocer a un viejo amigo de mi mujer. —Me mira fijamente antes de marcharse—. Si necesitas algo, me llamas.

			—Todo estará bien —le contesto, sonriendo ampliamente—. Sabes que puedo manejar bien una negociación.

			—No lo dudo, cariño. Adiós, Hemingway.

			—Hawkins.

			—Hawkins... —Case se toca la frente, pero sé muy bien que no ha sido un error, sólo se está burlando de Roy—, cierto, disculpa por confundir tu apellido. Suena parecido al del periodista, no me diréis que no.

			Me quedo mirándolo en señal de clara advertencia para que él también comience a comportarse civilizadamente.

			—Os dejo para que podáis hacer negocios.

			Después de que Casey se haya ido, necesito dejar todavía más claro que la confianza que una vez Roy y yo tuvimos se ha acabado. En este momento sé que he cometido un error de manual al dársela hoy tan pronto como lo he visto, así que me siento en la cabecera de la mesa de negociaciones, enseñándole cuál es mi lugar y cuál el suyo, y busco en mi interior mi tono más profesional, para a continuación empezar a hablar.

			—Siéntate, Roy, por favor. La verdad es que ya hemos consumido mucho más tiempo del que disponía, pero, bueno, ha sido la sorpresa inicial de verte después de tanto tiempo. Eres un viejo amigo, como le he dicho a mi marido, pero ahora te ruego que nos centremos en lo que te ha traído aquí, porque, como comprenderás, tengo otros compromisos.

			En ese instante Presley entra y me anuncia:

			—Señora Russell, disculpe, pero su próxima cita está programada para dentro de cinco minutos.

			—Dame cinco más, por favor.

			Mi asistente se marcha y volvemos a quedarnos solos.

			—Creo que será un gran placer hacer negocios contigo, Victoria. Estoy seguro de que nos entenderemos a la perfección.

			—En fin, ojalá que sí. Si bien yo soy la cara visible, los negocios serán entre Bailey Group y New Gap - The Russel Company; es la empresa matriz que representa la cadena de restaurantes mundialmente conocidos, que cuenta, por si no lo sabes, con cuarenta y nueve sedes en las mejores ciudades turísticas del planeta. Si llegamos a un acuerdo, la cadena de hoteles que representas será la única en cuyos establecimientos se servirán los famosos platos de estos restaurantes, e incluso cada chef que trabaje en los hoteles George Bailey será altamente capacitado por su precursor, el reconocido chef Marco Ferraro.

			—¿Por qué elegiste mis hoteles?

			—No los elegí yo, fueron votados por la junta.

			—¿Y quién los propuso?

			—Se hizo un estudio de mercado y el nombre del George Bailey Palace surgió porque su estilo concuerda con el de la comida de New Gap. Sabemos que actualmente lo que se ofrece en los hoteles que diriges es una cocina clásica adaptada a cada país, y nos pareció que podía ser una buena posibilidad de ampliación para vosotros poder introducir una de fusión y vanguardista como la que os estamos ofreciendo.

			—Dime que no pensaste ni una sola vez en mí cuando el nombre surgió.

			—Roy, no hagas que te despida y pase a mi siguiente cita, provocando además que me olvide del Bailey Group y contacte con nuestra segunda opción hotelera para el proyecto. Créeme que podría justificar ese hecho frente a la junta a la que respondo, y todas las razones que ahora mismo se me están ocurriendo serían muy creíbles para explicar por qué no se ha cerrado el trato con vosotros.

			»Sin embargo, déjame decirte que me encantaría que pudieras ser profesional y centrarte en el proyecto que se suponía que venías a discutir con mi padre, así que, si te atienes a eso, seguiremos adelante; de lo contrario, ha sido un placer verte, pero no tengo tiempo que perder.

			—No puedo creerlo —se estira sobre la mesa e intenta cogerme las manos, pero no se lo permito—. Después de tanto tiempo de esperarte... que venga cualquiera y te arrebate de mí.

			—Nunca fui tuya, Roy. Compartimos momentos sólo para sentirnos bien ambos y nada más. Cuando tuviste que elegir, optaste por la fortuna de tu familia, no te arriesgaste, y ni a ti ni a Tarah os importé lo más mínimo, así que no creo que alguna vez haya sido tu gran amor, como intentas insinuar.

			—¿Es un reproche? ¿Me estás castigando por no haberte elegido? Sabes perfectamente que no tuve opción... Era muy joven, sólo tenía diecinueve años, y me obligaron a casarme con ella. No supe negarme, y todo fue un gran fracaso anunciado, pero no mucho peor que el haberte perdido.

			—No es ningún reproche, ni ninguna venganza; en el momento en que ocurrió, no te voy a negar que... sí, me dolió... Ella sabía que tú me gustabas, y tú habías sido el hombre con el que perdí la virginidad, pero éramos jóvenes, e inexpertos, como bien señalas, y a esa edad es fácil confundir los sentimientos. Luego comprendí que tú sólo significabas para mí la llave para llevarle la contraria a Warren.

			»Cuando nos reencontramos, después de tu separación, si hubieras significado algo más que sexo de desahogo para mí, alguna de las tantas veces que tú y yo nos acostamos me hubiera quedado y hubiese renunciado a regresar a París... Me lo pediste incluso, lo recuerdo bien, así que no sé qué cosa te has fabricado en tu cabeza para creer que tú y yo pudimos tener más posibilidades de las que tuvimos. Sólo estuvimos a mano el uno del otro cuando lo necesitamos, y nada más.

			—No me he fabricado nada en mi cabeza: tú y yo tuvimos una historia que duró durante muchos años, pues siempre volvimos el uno al otro.

			Me levanto y aparto una carpeta de entre los papeles que tengo conmigo.

			—Aquí está todo el plan de inversión que te ofrecemos para tus hoteles. Verás que se trata de una buena oportunidad, incluso te brindamos la ventaja de hacernos cargo de las remodelaciones que haya que hacer. New Gap atraerá mucha gente a visitar tus hoteles. Si estás interesado en eso, me lo haces saber. Llama a mi asistente y ella te programará una cita; de lo contrario... —le tiendo mi mano—... me he alegrado de volver a verte y saber que estás bien. Te deseo éxito en la dirección de los hoteles George Bailey, y ojalá... encuentres a una mujer que te haga feliz. Te aprecio, Roy, y realmente deseo lo mejor para ti. Sería bueno que pudiéramos ser amigos después de todo lo que compartimos. Yo encontré al gran amor de mi vida y, por todo lo que vivimos, me encantaría que tú también lo hicieras y fueras tan feliz como lo soy yo.

			—No puedo creer que te hayas enamorado del prometido que Warren buscó para ti. Ni tampoco comprendo que le hayas permitido usarte como lanzadera de un hardware y un sistema operativo y hayas aceptado el destino que te planificó.

			—¿Cómo sabes todo eso? —Soy incapaz de disimular el asombro que me causan sus palabras.

			—No hay nada que yo no sepa de ti. Puedo incluso contar con los ojos cerrados cada lunar de tu cuerpo.

			De pronto me siento como una estúpida por haber creído todo este rato que él estaba aquí de casualidad.

			—Cada vez que te volviste a ir de Nueva York, me rompiste el corazón, Vic, ¿por qué crees que me fui a vivir al otro lado del mundo? Quería olvidarte, pero no he podido. Cuando me enteré de que The Russell Company estaba interesada en nuestros hoteles, no lo dudé y volví... y aquí estoy, para que trabajemos juntos; es lo que quieres, ¿no es así?

			Niego con la cabeza, pues él sigue confundiéndolo todo.

			—Lo lamento, yo... Adiós, Roy.

		

	
		
			Capítulo ocho

			Casey

			Ya casi todo el personal del holding se ha retirado; son pasadas las cinco de la tarde, y acabo de cambiarle el pañal a Kathleen después de darle un biberón.

			—Ven con papi... —le digo, levantándola en mis brazos y abrazándola mientras la sostengo contra mi pecho. Uff, tenerla así siempre es una sensación inconmensurable—. Iremos a ver si mamá ya ha terminado con sus cosas, para irnos los tres. Aunque hoy los planes de papá y mamá no te incluyen, pero, ¿sabes una cosa?, aunque seguramente te extrañaremos, necesitamos un tiempo para nosotros. Hay algunos asuntos pendientes que papá tiene que subsanar, porque, cuando tu mamá y yo nos conocimos, las cosas no fueron del todo normales y... aunque tú has traído normalidad a nuestras vidas, no es bueno quedarme con las ganas de haber hecho las cosas mejor de lo que las hice.

			La pequeña hace unos graciosos sonidos y mueve la cabecita, como si de verdad me estuviera contestando que sí, que tengo razón en todo lo que le estoy diciendo.

			El amor que siento por mis dos mujeres me provoca estas cosas; me vuelve un poco tonto, y llega a no importarme ya que lo disfruto, por eso no me preocupa sonar como un blando. Sé muy bien dónde y cuándo dejar salir a mi macho alfa, y eso es exclusivamente para cuando estoy en la intimidad con Victoria, aunque, bueno... si surgen situaciones como las que se han presentado esta tarde con el idiota ese, el neandertal que llevo dentro aparece sin invitación.

			Niego con la cabeza, pues no quiero que ese fracasado se inmiscuya en nuestros planes y, por otra parte, estoy seguro de que, después de que yo abandonara la sala de juntas, mi mujer habrá sabido ponerlo en su sitio.

			Ésa es otra de las cosas que hace el amor, sentir que puedes confiar en la persona que tienes a tu lado, porque aprendes a leer sus miradas y sabes que jamás mirará a otro como te mira a ti. Bueno, no sé si jamás, pero al menos sé muy bien que, por el momento, es a mí al único que ella mira... y eso para mí es suficiente. Aprendí que en el amor hay que vivir un día después de otro, uno cada vez, aunque no está mal hacer planes de futuro si el otro está dispuesto a acompañarte. Hay que trabajar para que ese día se transforme en otro, y en otro, y en otro más, y así sucesivamente. Ésa es mi única meta, porque, ¿sabes qué?, es lo único que anhelo, no perder jamás la felicidad que Victoria y yo hemos construido juntos, y que encima ahora también compartimos con nuestra hija. Por eso estoy dispuesto a trabajar sin descanso para que eso nunca ocurra.

			Llego a la entrada del despacho de Victoria y advierto que Presley ya está recogiendo sus cosas para irse.

			—Me ha dicho que me fuera, señor. Ella está terminando unos informes, no creo que tenga para mucho más.

			—Bien, yo me ocupo de que no tarde demasiado, vete tranquila.

			Abro la puerta de su despacho y allí está ella, sentada tras el escritorio, haciendo algunas anotaciones mientras lee algo en la pantalla de su ordenador. Tiene un aspecto muy profesional; está concentrada y, sobre todo, se ve hermosa. Levanta la vista cuando me oye entrar y nos sonríe.

			—Hola, mamá..., aquí venimos a rescatarte. ¿Qué te parece si hoy nos vamos temprano y aprovechas el resto del día para pasarlo con mi papá?

			Se pone de pie, se alisa la falda y se aproxima a nosotros.

			—Sin duda me parece una idea fantástica. Además, no sé por qué, mi agenda de hoy se ha vaciado como por arte de magia, como si todas mis citas del día hubieran sabido que necesitaba pasar tiempo de calidad con mi familia.

			Mete sus manos bajo mi chaqueta y yo la recibo con mi brazo libre, abrazando así a mis dos chicas; luego la beso en la cabeza y le hablo al oído.

			—Creo que el que necesita tiempo de calidad es su esposo, señora Hendriks. Su hija recibe a diario cuidados y atenciones, pero... —me separo un poco para mirarla a los ojos y ella me mira también a mí—... necesito un poco de tus atenciones, nena.

			Siento cómo su mano se desliza a través de la cinturilla de mi pantalón y me aprieta las nalgas.

			—Tengo planeado darte muchas atenciones hoy, bebé.

			—Hummm... eso ha sonado muy prometedor y hay alguien más que ya te ha oído —apoyo mi bragueta en su estómago para que me sienta—, así que... te diré algo: como yo también planeo darte muchas atenciones, y no quiero ninguna interrupción, hace unos días que quedé con Carolynn y con Michelle, y esta noche ellas cuidarán de Kath por nosotros. Por eso tu agenda se ha quedado vacía tan temprano; fue una petición que le hice a Presley

			—¿Es eso cierto? —pregunta, ilusionada.

			Beso su nariz.

			—Muy cierto, cariño. Kathleen ya tiene edad para pasar una noche al cuidado de sus abuelas, que sin duda estarán pendientes de ella como lo estaríamos nosotros, y, además, soy plenamente consciente de que aún le debo una verdadera cita a mi mujer, y quiero corregir todos los asuntos pendientes que tengo contigo. Hemos tenido desayunos, almuerzos y cenas de trabajo, hemos asistido a galas benéficas y a eventos corporativos, pero todo dentro del marco laboral, lo que significa que tú y yo nunca hemos realizado una verdadera salida íntima en la que te haya cortejado. La vez que quise ofrecértela ya sabemos lo que pasó... lo de tu caída... pero no quiero recordar eso ahora.

			—Oooh, Case...

			Me enmarca la cara con sus manos y deja un beso duro en mis labios.

			—Tenemos una mesa reservada para una cena romántica en el Gabriel Kreuther, así que... si te parece bien, ya podemos irnos para tener tiempo de arreglarnos para nuestra cita. Además, seguro que tus madres ya están abajo, esperándonos para recoger a la cría.

			—Te amo, Case. Siempre eres tan considerado, y veo que lo tienes todo minuciosamente planeado. Gracias por pensar en que necesitábamos tiempo para nosotros... No es que no me haya dado cuenta, pero a veces, entre la maternidad y la empresa, me siento superada.

			—Cálmate, tú también eres considerada conmigo, así que sólo estoy devolviendo lo que recibo.

			—Tú lo eres más que yo. No me corrijas. Sé que es así.

			—Está bien, sé que te encanta tener la última palabra, cariño, así que no me molesta aceptarlo en este instante, con tal de que nos vayamos ya mismo.

			—Tonto. Antes de irnos quiero hablar de lo que ha pasado esta tarde con...

			Le doy un beso pausado y muy sentido, silenciándola.

			—Es nuestro tiempo —le indico cuando me aparto de su boca—; ahora no es momento para hablar de trabajo. Recoge tus cosas, que yo iré a por las mías, y así bajamos juntos.

			Se toca los labios y asiente.

			—Dame a Kath, así empiezo a despedirme de ella. Me gusta tu idea y la agradezco, pero ya la estoy echando de menos.

			—Yo también la extrañaré...

			—Pero necesitamos ese tiempo que has logrado para nosotros, lo sé. Necesitamos sentirnos un hombre y una mujer, y olvidarnos de que somos padres por un rato.

			—Así es, nena.

		

	
		
			Capítulo nueve

			Victoria

			—Si llora por la noche, le gusta que la pongan contra el pecho y le acaricien la espalda en círculos, eso siempre funciona. Case es quien se encarga de arrullarla si se despierta de madrugada, y siempre le canta You are mine, de Secret Nation... ¡Vaya!, vosotras seguro que no os sabéis la letra, así que no podréis calmarla.

			—Tranquila, tiene solución: buscaremos la canción en YouTube —sugiere Michelle.

			—Claro, cariño, ésa es una buena opción. No tienes que preocuparte, nuestra hija estará bien al cuidado de sus abuelas.

			—Después de todo, tú estás viva, y eso que ambas nos quitábamos hasta los ojos por cuidarte cuando eras pequeña —interviene Carolynn.

			—Vic, seguro que entre las dos conseguiremos que Kath duerma toda la noche y no os extrañe, y, si algo va mal, prometemos llamaros de inmediato. ¿Eso te deja más conforme?

			—Sí. —Cojo las manos de Michelle—. Gracias por estar ambas para ella, y para nosotros.

			—Cuando Case nos llamó y nos pidió el favor —acota Carolynn—, no veíamos el momento de que llegara este día; siempre puedes contar con nosotras.

			—Estoy pensando que no tendréis la mecedora que está en su habitación para acunarla...

			—Oh, nena, ambas las cuidarán bien, no tienes que angustiarte de esta forma. —Case tira de mi mano para alejarme de la cría.

			—Lo sé, Case, es que es tan pequeña... y es la primera vez que no dormirá con nosotros. Sólo le daré un beso más antes de que se vayan.

			Después de que mis madres hayan recogido a Kath en el vestíbulo del edificio de la calle Vasey, la noche mágica que Case ha preparado para nosotros comienza tan pronto como atravesamos la puerta de salida. Una limusina nos está esperando en la entrada.

			Miro a Casey y él me regala un guiño de ojo; luego me conduce de la mano hasta el vehículo y abre la puerta para mí, con un exagerando ademán, más bien como si se tratase de una reverencia, y me indica que entre. De ahí nos vamos a casa, a cambiarnos. Apenas entramos en nuestro apartamento, me encuentro la sala llena de arreglos florales, ¡pero llena literalmente!, no creas que estoy exagerando.

			—Oh, bebé... —Me cubro la boca con una mano ante la sorpresa y luego me muevo rápidamente, lo sujeto del cuello y lo beso desesperadamente. Amo a este hombre con todo mi ser y, aunque un beso es algo tan grande e íntimo, me parece poco como para agradecerle el detalle—. Esto es fantástico, jamás olvidaré este día —le garantizo.

			—Ésa es la idea. Vayamos a arreglarnos, porque... si seguimos con los besos... te desnudaré aquí mismo y no saldremos de casa, y eso no es exactamente lo que tengo planeado.

			Frunzo el ceño y lo miro, intrigada.

			—¿Qué has planeado? Creía que sólo íbamos a cenar.

			—Por supuesto, eso haremos, por fin tendremos nuestra cita, ¿lo recuerdas?, pero primero tenemos que prepararnos.

			Apenas entro en el dormitorio, veo tendido sobre la cama un vestido de cóctel de color negro que tengo claro que no es mío. Está confeccionado en mikado de seda elastizado, y tiene un escote asimétrico adornado por un volante de tafetán, en tono blanco, que enmarca elegantemente el cuello, los hombros y la espalda. En el suelo, colocadas frente a éste, hay unas sandalias blancas de cuero; reconozco al momento que son de Sophia Webster, por el diseño de flores y mariposa en el talón y el tacón; para completar el outfit, descansa también sobre la cama un clutch blanco con el cierre distintivo de la línea de Gianvito Rossi.

			—No estoy muy seguro de que el bolso de mano combine... es que, de los que había del diseñador de los zapatos, no quedaban bien con el vestido. Me fijé y llegué a la conclusión de que es la misma tonalidad de blanco, así que espero que te guste; si no, tienes tanto que ponerte que seguro que encontrarás algo en tu vestidor... y no lo digo solamente por el bolso, sino por todo.

			—Oh, mi amor, esto sí que me ha sorprendido, más que las flores. No me lo esperaba.

			—Entonces, ¿te gusta?

			—Me encanta, es todo perfecto. Tú eres perfecto.

			Vuelvo a abalanzarme sobre él, lo cojo por el rostro y volvemos a besarnos; esta vez nos cuesta más dar un paso hacia atrás.

			—¿Lo has escogido todo tú?

			—Espero haber aprendido algo de la mejor personal shopper.

			—Es increíble el tiempo que ha pasado desde esas aventuras nuestras. Has elegido muy bien —le confirmo, y realmente no le miento. Todo es de un gusto exquisito y muy refinado.

			—Las empleadas son muy atentas cuando es un hombre el que entra en la tienda, y te ayudan bastante. De todas formas, lo había visto todo antes online, sólo que no quería arriesgarme a comprarlo así, que lo enviaran y lo recibieras tú, así que preferí ir a buscar cada cosa en persona.

			—Eres asombroso.

			—Lo sé.

			—Y vanidoso. —Le palmeo el hombro.

			—También lo sé.

			Me tiene cogida de las nalgas mientras nos reímos y me besa por toda la cara.

			—Ahora, señora Hendriks, vaya a ducharse; así podremos llegar a nuestra reserva puntualmente: es a las siete.

			—¿Y tú qué te pondrás?

			—Déjame sorprenderte un poco más. —Me guiña un ojo—. Espero haber dado en el clavo con mi ropa.

			—Estoy segura de que sí.

			Mientras me ducho en el baño principal, Case opta por hacerlo en otro de los que hay en la casa, así que terminamos encontrándonos en el vestidor. Él, por supuesto, es más rápido que yo, ya que, cuando he salido de la ducha, he tenido que secarme el pelo y luego maquillarme, así que, apenas entro, advierto que ya está listo... y, al admirarlo, me quedo boquiabierta. Lleva puesta una santísima trinidad de Dolce & Gabbana, de corte sartorial slim fit, de color negro, cuya chaqueta está confeccionada en tela de seda Jacquard; ha complementado su traje con una camisa negra, con los primeros botones de ésta desprendidos, y no lleva corbata.

			En el momento en el que entro está ajustándose los gemelos, y me quedo relamiéndome con su ancha espalda, mientras babeo por lo apuesto que está. Levanto la vista y encadenamos nuestras miradas a través del espejo frente al cual Case está de pie.

			Me sonríe ampliamente y sus ojos se achinan.

			—Guau, estás increíblemente... —rebusco en mi cabeza la palabra que mejor se ajusta, y definitivamente es—... sexy; me calientas.

			—¿Eso significa que estoy aprobado por mi personal shopper?

			—Sumamente aprobado. Se te ve del todo preparado para ir a una cita. Me encanta el estilo que has elegido; no tan formal como cuando estás en la oficina, pero indiscutiblemente igual de elegante.

			—Me alegra haber atinado. Veo que he aprendido a llevar algo más que una tabla de surf bajo el brazo.

			Nos carcajeamos al recordar mis agravios cuando justo comenzamos con nuestra tumultuosa relación.

			Vuelve a girarse y a darme la espalda para ponerse perfume. Lo cierto es que me quedaría aquí de pie, salivando durante horas, mientras admiro su porte... Mi hombre se ve descomunal tanto vestido como sin ropa; sin embargo, debo moverme si queremos llegar a tiempo a la reserva que tenemos, así que, con un movimiento calculado, me quito la bata de seda que llevo puesta y la dejo caer al suelo, para que mi cuerpo quede desnudo frente a él. Quiero devolverle un poco la distracción que él ha causado en mí, y mi piel al descubierto seguramente hará ese trabajo.

			Seguidamente me acerco al cajón de la ropa interior, y entonces él impide que lo abra y pone frente a mí una bolsa de lencería de Agent Provocateur.

			—Has pensado absolutamente en todo, ¿cierto?

			—Estoy procurando que mi regalo se vea envuelto en el mejor packaging.

			Se me queda mirando mientras descubro mi nuevo obsequio; definitivamente, lo que ha escogido es una delicada y elegantísima lencería de encaje negro, compuesta por una diminuta braguita con tiras muy finas para que no se marquen con el ajuste de la falda y un sostén estilo balconette, ideal para el escote que tiene el vestido.

			Comienzo a ponérmelo y detecto al instante, por sus espiraciones constantes, que está excitado... así que, después de colocarme cada prenda, me acerco a él y le palpo el paquete con una mano para comprobar lo que ya sabía de antemano: su pene parece duro como una roca a través de su pantalón, y me encanta saber que lo pongo de esa forma.

			—Aún tenemos que cenar, cariño... —le digo mientras salgo caminando hacia la habitación.

			—Lo sé —me contesta, siguiéndome—, pero saberlo no impide que mi cuerpo vibre de deseo por ti. Y debes saber que esto ya es doloroso, porque he estado así todo el puñetero día, imaginando el momento en que te tendría sólo para mí.

			Me siento en el borde de la cama para calzarme las sandalias, bajo su atenta mirada ardiente, y después me enfundo el vestido y Case se aproxima para ayudarme con la cremallera.

			Empalmado aún, roza su entrepierna en mis nalgas y deja un beso en mi cuello, hablándome al oído y haciéndome cosquillas con su aliento.

			—Dejaré que te acabes de cambiar tranquila. Te espero en la sala, porque, de lo contrario, no llegaremos al Kreuther.

			Cuando por fin estoy lista y entro en la sala, lo encuentro revisando su teléfono, pero, cuando me oye, levanta la vista y, como un autómata, lo guarda en el bolsillo y se me queda mirando sin disimular lo extasiado que está por mi apariencia.

			—Perfecta —me regala, entusiasta—. Tal como imaginé que te verías cuando compré ese vestido, con cada centímetro abrazando las curvas de tu cuerpo.

			Se inclina hacia la mesa baja y coge una botella de champán que tiene preparada en una cubitera. Antes de servir las copas, me enseña la etiqueta y mi mano vuela a mi pecho cuando leo el nombre; incluso tengo que hacer un gran esfuerzo para contener las lágrimas ante la emoción.

			—Eres un maldito depredador de mi corazón... No puedo creer que hasta hayas tenido el detalle de conseguir la misma marca de champán que tomamos aquel día que llevé la botella a tu casa.

			—Un Krug de las añadas de los ochenta, ¿qué otro podría haber adquirido para hoy, cariño? Ese día me comporté como un energúmeno contigo, pero... porque sentirte como te tuve esa vez, sin barreras, me asustó tanto que en lo único que pude pensar fue en alejarte. En ese momento creía que mi destino no era junto a ti, por el embrollo en el que me había metido mi padre, así que sólo me propuse proteger mi corazón y echarte de mi lado lo antes posible, porque, de lo contrario, sabía que no tendría voluntad para dejarte ir.

			—Harás que se me corra el maquillaje si sigues con estos detalles.

			—No, nada de lágrimas. Hoy es un día en el que ambos tenemos que sentirnos muy felices.

			Sirve dos copas y me entrega una.

			—Y... ¿por qué brindamos?

			—Por nuestra primera cita, porque esta noche sea tan pero tan especial que nunca la olvides, y porque, además, también sea la primera de muuuchas más.

			Chocamos nuestras copas y luego sorbemos la burbujeante bebida. De inmediato se me acerca como un león que está a punto de atrapar a su presa y me coge por la nuca, se inclina para dejar algunos besos en mi cuello cuidando de no arruinarme el maquillaje y a posteriori, cuando ya me tiene toda temblando, advierto que sus manos trabajan quitándome los pendientes que llevo puestos.

			Los deja sobre la mesa junto a la cubitera con el champán y coge una caja de joyería de Harry Winston que tenía oculta detrás de ésta, la abre y me entrega el icónico brazalete y los pendientes The Winston Cluster, que son la máxima encarnación del glamour atemporal y el estilo insuperable de la marca. Éstos están confeccionados con brillantes redondos y diamantes en forma de pera, colocados en diferentes ángulos y engastados con un mínimo de metal precioso.

			—Oh, madre mía, ¡estás a punto de matarme de un ataque al corazón! ¿Cuántas más sorpresas me has preparado para esta velada?

			—La noche justo acaba de empezar, así que... tal vez quedan algunas.

		

	
		
			Capítulo diez

			Casey

			Todo está saliendo a la perfección, tal cual lo había planeado, así que me siento eufórico cuando llegamos al restaurante —ubicado en el edificio W. R. Grace, frente a Bryant Park y a pocos metros del magnífico rascacielos Bandini Heart, un símbolo de la sostenibilidad ambiental en la ciudad—, porque significa que ya falta mucho menos para cumplir con cada momento que he imaginado para nosotros a lo largo de esta noche.

			Sin embargo, necesito sosegarme, porque la ansiedad me está matando y no quiero estropear nada de lo que he organizado con tanta minuciosidad; además, necesito hacerlo para poder disfrutarlo yo también.

			Después de que nos acompañen a nuestra mesa y nos acomodemos, el camarero se acerca para asistirnos y, cuando nos decidimos por el menú degustación de seis platos, de inmediato contamos con la ayuda de un sommelier.

			 

			*  *  *

			 

			Decir que toda la cena ha sido una variedad extrema de sabores, acompañada por la perfección de la presentación, suena casi insignificante si tenemos en cuenta lo indescriptiblemente exquisito que ha estado todo.

			—Necesitamos hacer esto más a menudo.

			—Estoy totalmente de acuerdo.

			—Es increíble lo fácil que es caer en la rutina, pero no debemos permitir que nos vuelva a ocurrir; esto está siendo liberador. Gracias, Case, por pensar en esta noche para nosotros.

			Ella estira su mano y entrelazo sus dedos a los míos, levanto ambas manos y luego la suelto y beso su palma y también sus dedos.

			—La noche no termina aquí, nena.

			—Eso espero. —Me sonríe pícaramente mientras se lleva la copa de vino a los labios.

			Sin duda, ni siquiera imagina todo lo que aún tengo en mente para ella.

			Sé en lo que estás pensando, la palabra sexo está destellando en tu cabeza como si fuera un cartel de neón de Las Vegas, y, bueno, no puedes culparme por anhelar follarme a mi preciosa mujer, pero, aunque te confirmo que eso también entra en mis pretensiones, y que además planeo que sea durante toda la noche y hasta agotarla, créeme que te sorprenderé todavía mucho más cuando leas que no se trata sólo de unos cuantos movimientos de cadera.

			Es el momento del postre y, cuando el sommelier se acerca para saber si necesitamos asesoramiento con la bebida con la que lo acompañaremos, pido una botella de Krug.

			—Si tienen alguna de la cosecha de la década del ochenta..., si es ochenta y cinco, mucho mejor.

			—Excelente elección, señor, pero sólo puedo ofrecerle de la añada del ochenta y ocho, que ha sido una cosecha con una uva con un resultado extremadamente equilibrado.

			Cuando el sommelier se retira después de traernos la botella y servirnos, alzo mi copa.

			—Brindo porque esto sólo sea la antesala de una noche perfecta.

			—Ya es perfecta, Case; no sé qué podría ocurrir para que no lo fuera.

			—Mis anhelos me hacen desear más, tú me haces desear más —enfatizo—. Tú eres mi perfección, y jamás tendré suficiente de ti, así que siempre querré más.

			Chocamos nuestras copas y el tintineo del cristal queda suspendido por unos segundos en el aire; luego bebemos.

			—Si no hubieran tenido Krug, ¿qué habrías pedido?

			—¿Me crees tan poco previsor como para reservar en un sitio donde no tuvieran este champán?

			Nos reímos.

			—No tienes límites, creo que hoy te has vuelto totalmente loco.

			—Tú me vuelves loco, así que nada de lo que haya pensado para halagarte es mucho.

			—Creo que mejor me apresuro a comer el postre, porque ya quiero descubrir qué más has preparado. Imagino que tienes algunas ideas para cuando lleguemos a la cama. Te deseo, cariño.

			—¿Quieres que pida que nos envuelvan el postre?

			—¿Hacen eso aquí?

			—No lo creo, pero, si tú lo quieres, te juro que lo conseguiré. Hoy no hay nada que me impida lograr lo que te haga feliz.

			—Ten cuidado, se me pueden ocurrir cosas muy descabelladas.

			Cuando salimos a la calle, nuestra limusina ya nos está esperando junto al bordillo, así que la abrazo y, antes de entrar, le digo al oído:

			—¿Quieres saber lo que sigue o prefieres sorprenderte?

			—Sabes que soy muy ansiosa, así que mejor dímelo ya.

			—Tengo una habitación reservada en el The Langham para pasar la noche ahí.

			—¡No te puedo creeeeeer! Ése es uno de los mejores hoteles de Nueva York.

			Le guiño un ojo.

			—Hoy dormimos sin objetos de bebé a nuestro alrededor, sin nadie que nos interrumpa a mitad del polvo y sin nada que haga que nuestra atención se desvíe del otro. Hoy tú eres absolutamente para mí, y yo soy absolutamente tuyo.

			—Ya no sé qué decirte de todo cuanto has planeado. No quiero ser reiterativa, pero has demostrado ser tan genial que, claramente, mi ingeniosidad queda en evidencia.

			—Puedes decirme de nuevo que soy el mejor... Podré soportar oír eso algunas veces más esta noche.

			—Engreído. —Me saca la lengua.

			—Aunque mejor... —me acerco a su oído—... guarda tu ingenio para cuando estemos en la cama; estoy seguro de que eres muy capaz de encontrar la forma de sorprenderme tú ahí.

			Nos carcajeamos y nos volvemos a abrazar antes de subir al vehículo.

		

	
		
			Capítulo once

			Victoria

			Realmente estoy ansiosa por llegar al hotel y hacer el amor con este hombre que no para de sorprenderme. Necesito darle a su cuerpo algunas atenciones para agradecerle de alguna manera tantas cortesías por su parte.

			—¿Sabes? No creo que haya tiempo suficiente, considerando la distancia que hay de un sitio al otro, pero creo que hacerlo en una limusina es un asunto pendiente que muy pronto tendríamos que consumar..., tal vez en nuestra próxima aventura.

			—Joder, quiero decirle ahora mismo al chófer que empiece a dar vueltas sin sentido por la ciudad hasta que le indique que finalmente nos lleve a nuestro destino.

			Me levanto la falda del ajustado vestido y, en un santiamén, estoy a horcajadas sobre Case, y lo beso con ansia mientras me muevo sobre su abultada bragueta. Cada parte de mi cuerpo pide a gritos que me destroce, que me arruine para siempre como cada vez que echamos un polvo; su lengua está por todas partes... dentro de mi boca, envuelta a la mía, haciendo cosas maravillosas y provocándome sensaciones desenfrenadas. Mientras tanto, sus manos de dedos larguísimos me sostienen por las nalgas y me arrastran sobre él, moviéndome más profundo sobre su regazo, y siento cómo su polla crece cada segundo un poco más.

			—Señora Hendriks —suelta casi sin aliento, apartándose de mi boca—, sólo tardaremos siete minutos en llegar al hotel, y tendré que bajar con la chaqueta en la mano para cubrir mi erección si no nos detenemos ahora mismo. —Me levanta ligeramente para mirar su bragueta—. La situación dentro de mis pantalones se ha convertido en un evidente problema, como verás.

			—Estoy demasiado excitada, no me pidas que me contenga... Has hecho una cosa bonita tras otra esta noche, y has despertado mi libido; me tienes en un punto sin retorno, cariño.

			Volvemos a besarnos. Me siento lujuriosa y ansiosa por tenerlo. Sólo tengo que bajar su bragueta y apartar a un lado mis bragas para enfundar su pene con mi coño y sentir la maravillosa sensación de él invadiendo mi cuerpo. En el momento en el que mi mano hurga para hacerlo, la voz del chófer sale por el altavoz, anunciándonos que ya hemos llegado, y la frustración me invade.

			—Joder... —me lamento, pero no hay manera de continuar sin que Neil ignore lo que estamos haciendo aquí atrás, así que, si quiero poder volver a mirarlo a la cara el lunes, cuando nos recoja en casa para llevarnos al trabajo, lo mejor es que nos apeemos ahora mismo.

			Desciendo del regazo de Casey y recompongo mi ropa lo más rápido que puedo mientras con la otra mano intento también arreglarme un poco el pelo, y me siento agradecida de que nuestro empleado sea tan discreto como para no haber bajado a abrir la puerta.

			Miro a Case y veo que él también respira agitadamente, como yo, al tiempo que se quita la chaqueta, como ya me ha anunciado antes, y, con ambas manos, procura acomodar su bestial e hinchado paquete dentro del pantalón.

			Cuando por fin desciende de la limusina, lo oigo hablando con Neil y luego me abre la puerta y me tiende una mano para ayudarme a descender.

			Nuestras miradas no dejan de buscarse; los dos estamos ansiosos por llegar a la habitación y continuar con la pasión que hemos dejado que se desencadenara durante el trayecto.

			Como habrás notado, mi marido es un hombre muy ardiente y fogoso, y eso hace que lo desee de una manera casi demencial.

			Tan pronto como entramos en el lujoso y singular hotel, en el Midtown de Manhattan, el personal nos da la bienvenida de manera muy cordial, pero me percato de que Casey no se acerca al mostrador para anunciarse.

			—Recogí la llave ayer para que no tuviéramos que perder el tiempo en registrarnos —me explica como si me estuviera leyendo la mente, y adoro que realmente, a veces, tenga el poder de hacer eso, porque demuestra lo mucho que nos entendemos y lo conectados que siempre estamos.

			Guiándome de la mano, me lleva hasta la zona donde están los ascensores; camina veloz y casi tirando de mí para que le siga el paso. Definitivamente creo que en la limusina he logrado despertar al monstruo interior que ha estado conteniendo durante toda la noche... y, sinceramente, no quiero detenerlo.

			Sé muy bien lo que es capaz de hacerme sentir cuando se deja llevar por la pasión; puede ser incansable, y me demuestra que su estado físico es excelente, pues Case siempre está preparado para darme lo mejor de él.

			Subimos al ascensor y casi que aporrea el número veintiséis para que la caja de metal comience a moverse con rapidez. Veo que estamos en la penúltima planta, así que no me cuesta deducir que vamos hacia alguno de los áticos del hotel.

			Nuestras respiraciones pueden oírse zumbando entre ambos y su mano permanece entrelazada, con posesión, a la mía.

			—Te deseo como el primer día que te vi —gruñe Case desesperadamente.

			—Para, por favor... Éste no es nuestro ascensor privado, no podemos tapar el objetivo de la cámara.

			—Maldición, esta cosa podría ir más rápido, jodeeeeeer... —se queja, y me queda claro que realmente está descontrolado.

			Es inquietante la forma en que su mirada se bebe cada centímetro de mí... y ya sé lo que debes de pensar, que después de casi dos años tendría que estar acostumbrada a él y debería ser hasta monótono estar a su lado, pero no es así en absoluto. Mi esposo se ve tan obscenamente guapo como el primer día que lo conocí, y me hace sentir cachonda y apasionada de una manera que a veces creo que no es normal.

			Al advertir que faltan unos pocos pisos para llegar al nuestro, percibo cómo un chispazo me atraviesa la columna vertebral, quemándome a su paso, y sé que no hay forma de demorar más el contacto con él, así que impulso mis pies para que se muevan y lo abrazo, sintiendo el calor que emana de su cuerpo a través de la tela de la camisa. Casey es todo pasión, fuego y emoción, una mezcla embriagadora, y por supuesto que no hay modo de contenerse, así que, controlando su boca, deslizo mi lengua por su labio inferior, trazando la comisura de éste, y la suya de inmediato encuentra la mía, saqueando y exigiendo. Sus manos, al instante, me queman mientras descansan en la curva de mi trasero y se hunden en mi carne, y tengo que sostenerme de sus bíceps, mareada de placer, para mantenerme firme, pero también dejando que las puntas de mis dedos se hundan en su perfecta y dura musculatura. Me empuja contra la pared del ascensor, presionándome contra su cuerpo, completamente desbocado, como si fuera un hombre poseído.

			Cuando el elevador se detiene y la puerta se abre, tira de mí y revisa el pasillo donde hemos salido, intentando dilucidar con prisa hacia dónde debemos dirigirnos. Nos lleva hacia la izquierda, y siento que mi piel va a estallar como si fuera la costura de mi vestido; me siento tan llena de apetito y necesidad que parece como si no hubiera lugar para una sola sensación más.

		

	
		
			Capítulo doce

			Casey

			Apenas encuentro la puerta de nuestro ático, saco la tarjeta de acceso del bolsillo de mi chaqueta y la deslizo por el lector. Cuando consigo abrirla, golpeo a tientas el interruptor de la luz y, con la palma de la mano, acciono el otro, el que cambia el color de las luces que están junto a la puerta, en el pasillo, y que indican al personal del hotel que sus huéspedes están dentro.

			Cogiendo a mi mujer de la muñeca, la meto dentro y la coloco contra la puerta en cuanto logro cerrarla. Dejo caer mi chaqueta al suelo y capto el sonido de su clutch cuando éste va a parar al mismo sitio. Me arrastro hacia ella, eliminando la distancia que nos separa; como un poseso, la aprisiono con mi cuerpo y me apodero de su boca mientras mis manos recorren cada curva de su cuerpo; las deslizo con avidez, intentando recorrer con ellas cada resquicio, cada rincón, y la aprieto tan firmemente como puedo, hundiendo mis dedos en la carne de su culo, mientras mi erección no deja de crecer dolorosamente dentro de mi pantalón. En un intento de conseguir algo de alivio, me froto contra su vientre.

			—Te deseo tanto... —exhalo contra su boca mientras me vuelvo un poco más loco por ella, estrujando un poco más su trasero.

			—Y yo a ti, bebé.

			Devorando de nuevo su boca, intento esta vez ser más tierno antes de darle la vuelta y presionar su pecho contra la madera, y luego mis manos buscan la cremallera de su vestido y empiezo a bajársela. Sé muy bien que está en un lateral, porque, además de habérsela subido hace unas horas, lo estudié minuciosamente cuando lo compré, para saber cómo quitárselo sin demoras. Ella baja sus manos cuando la prenda se afloja y me permito deslizarlo por sus brazos y su cuerpo, y cuando veo la seductora tonalidad de su piel rosada tan sólo interrumpida por el negro de sus braguitas y su sujetador, quiero recorrer con mi lengua cada poro, dejando mi huella.

			Levanto una mano y la deslizo por toda la extensión de su columna vertebral con el dorso de mis dedos, y me concentro en observar cómo su piel se estremece ante mi contacto. Cuando llego al broche del sostén, estoy a punto de desprenderlo, pero, por mucho que quiero tomarlo todo de ella cuanto antes, no voy a perderme la vista de sus pechos firmes dentro de ese sujetador que yo mismo he elegido para ella, así que la giro y me aparto de ella mientras se retuerce ante mí, y me muerdo los labios, admirando su hermoso cuerpo expuesto a mi vista.

			Victoria es perfecta, cada curva empieza y termina donde debe hacerlo, y aunque sus caderas están un poco más llenas después de la maternidad, todo se ve en extremo armonioso. Estoy salivando por mi mujer, y siento que, a pesar de haber tenido su cuerpo innumerables veces, siempre voy a sentirme como la primera vez que fue mío.

			Estiro la mano, cojo la suya y la ayudo a salir de su vestido, que permanece agrupado en sus pies. Luego la uno nuevamente a mi cuerpo y, sosteniéndola por las nalgas, una vez más, muerdo y chupo sus labios.

			La vuelvo a alejar y me percato de que ya está algo nublada por el placer, así que la hago caminar hasta el borde de la cama; allí hago que se gire, levanto la mano y la cojo por el cuello, dejando que mis dedos descansen ahí antes de bajar lentamente hasta el cierre de su sujetador.

			—Eres malditamente hermosa, nunca me cansaré de decírtelo —declaro, y muerdo la zona situada detrás de su oreja, dejando un chupetón allí, sin que me pueda contener.

			En todo el tiempo en que hemos estado juntos nunca he marcado su piel de esa forma, pero hoy he anhelado tanto llegar a este momento que no he sido capaz de dominar mis ansias de ella, y de rubricarla como mía.

			Desciendo chupando y mordiendo hasta llegar a su hombro, y luego mi mano busca su trasero y lo acaricia una vez más antes de que mis dedos se enganchen de su tanga para comenzar a bajárselo. Ella alza los brazos y los tira hacia atrás, para alcanzar mi cuello, me sostiene por la nuca, clavando sus uñas allí. Busco sus labios con mi lengua en un acto codicioso, y Victoria me ofrenda la suya y nos lamemos descaradamente, enredándolas fuera de la boca.

			Se da la vuelta y entonces sus manos, de inmediato, empiezan a desabotonar mi camisa desde arriba. Decido ayudarla, así que mientras ella va bajando, yo me saco los faldones de dentro de la cinturilla del pantalón.

			—Quiero sentir tu piel, Case.

			Tan pronto como logro quitármela, sus manos recorren mi pecho y su cabeza se inclina para lamer mi piel sudorosa. A continuación, se aferra a la cinturilla de mi pantalón y lo desabrocha, empujándolo luego, junto con mis bóxers, hacia abajo, hasta los tobillos.

			Tengo que cerrar los ojos para calmarme cuando advierto que se arrodilla frente a mí. Ella esta desnuda, sólo lleva puestas esas fabulosas sandalias de tacón que le he regalado, y realmente me siento un tipo muy afortunado por estar cumpliendo todas las fantasías que tuve cuando las vi en el escaparate de la tienda, y sin ni siquiera necesidad de pedírselo, pero de eso van cada uno de nuestros intercambios..., nosotros sabemos demasiado bien lo que le gusta al otro, así que no hay necesidad de solicitar nada. Vic es muy consiente de cuánto me gusta follarla con ropa o con los zapatos puestos. Por otra parte, también se trata del conocimiento veraz de lo que su boca es capaz de hacerme sentir y, aunque esta noche pretendía sobre todo darle placer y atenciones a ella, antes muerto que rechazar una mamada de mi mujer.

			Mi polla se balancea, pesada, y mis pelotas se contraen, subiendo, y entonces abro los ojos para ver el momento exacto en el que saca su lengua y rodea mi gruesa y estirada cabeza púrpura, y me rindo en el instante en el que la pierde dentro de su boca, para hacer eso que siempre hace con su lengua plana y escondiendo los dientes. Su cabeza empieza a moverse, recorriendo arriba y abajo mi longitud, y su lengua, a devastar mi resistencia mientras cubre de ida y vuelta mi tronco, agasajando cada una de mis hinchadas venas. La miro, extasiado, y me enloquece ver cómo mi miembro brilla con su saliva... y comienzo a mover las caderas para empezar a marcar el ritmo, pero entonces me doy cuenta de que una mamada de ella la puedo tener en cualquier momento, para un rápido alivio.

			—Para, nena. A pesar de lo magnífica que siento tu boca, aún quiero más de ti.

			Sonríe, misteriosa, y se limpia la comisura de sus labios, mirándome desde su posición por entre las pestañas.

			Así que la pongo de pie y aparto el pelo de su rostro, despejándolo. De inmediato, mis ojos bajan por su pecho, que sube y baja con cada dificultosa respiración, y me quedo extasiado viendo cómo descansan sus senos, pesados, que están sin sujetador.

			Se ven llenos, porque aún está amamantando a nuestra hija, y, aunque me reprendo en silencio por traer ese pensamiento aquí y ahora, entre nosotros, al instante soy consciente de que no ha estado de más, puesto que me muero por chuparlos y eso no es posible, así que inclino la cabeza y hago lo único que puedo hacer, tratarlos con cuidado para que no se derramen en mi boca. Mi lengua lame uno y luego otro, y luego sólo me tengo que conformar con morder sus puntas.

			—Joder, cómo extraño succionar tus tetas —suelto sin darme cuenta de que lo hago hasta que mis palabras retumban con fuerza en mi pecho y ella se ríe ante mi acalorada vehemencia.

			La siento en el borde de la cama, me quito los zapatos y hago lo propio con mi pantalón. A continuación, me arrodillo frente a ella; ahora me toca a mí probar... y, aunque es un sabor bastante conocido, jamás logro sentirme empalagado o hastiado.

			Me la encuentro con los codos apoyados sobre el colchón y las piernas abiertas para mí, y me maravillo de lo rosado y goteante que se ve su coño. Me relamo antes de sumergirme en él y con ambas manos acaricio lentamente el interior de sus muslos.

			—Voy a comerte completa, nena, te ves tan mojada y lista... —le informo mientras con dos dedos desparramo su humedad por toda su hendidura. Entonces advierto la cicatriz que le ha quedado por el nacimiento de nuestra hija, y la amo más todavía al considerar la forma en que su cuerpo se ha expuesto para convertirnos en una familia. Inclino la cabeza, saco la lengua y la paso por esa pequeña protuberancia, arrancándole un gemido de placer, ya que ésa se ha vuelto una zona muy sensible para ella. Luego estiro la lengua, introduzco la punta en su vagina y la muevo en círculos antes de entrarla y sacarla de su interior; inmediatamente empiezo a chupar, haciendo un poco de succión en sus labios y tironeando de ellos entre mis labios... Puedo sentir a Victoria mirándome, conmocionada por el placer que estoy dándole, así que levanto la vista y la miro por entre mis pestañas mientras que, con varios dedos, le pellizco el clítoris y con la lengua lo chupo. Ella echa la cabeza hacia atrás con la boca entreabierta y respira con dificultad.

			Joder, si ésa no es la imagen más sexy de mi mujer, extasiada por mis lametones, créeme que está muy cerca. Sin embargo, sé que nada se compara al momento en que logro que se corra.

			Y, ahora, presta mucha atención a lo que sigue porque aprenderás la forma en que se le da mayor placer a una mujer, y créeme que haber investigado sobre cómo hacerlo fue lo mejor que se me pudo ocurrir, porque, cuando lo puse en práctica con Victoria, me di cuenta de que había obtenido un máster en cómo hacerla correrse más intensamente, lo que significaba además, que, cuando me comparara con alguno de los idiotas con los que había estado antes, la diferencia estaría más que a la vista.

			Te preguntarás cómo pude alcanzar ese nivel... Bueno, se trata de confianza, y sabiduría adquirida, por todo lo averiguado, y un gran conocimiento del cuerpo de mi esposa..., y ella, cuando llega a ese grado de placer, me lo dice siempre.

			Así que, cada vez que lo experimento, me doy palmaditas en la espalda y me siento un as.

			Dicho esto, atiende y sigamos con la tarea.

			Introduzco uno de mis dedos en su interior y lo doblo para conseguir tocar esa textura rugosa que hay dentro de ella y que sé que se trata de su punto G. Muevo el dedo, acariciando esa protuberancia, y, cuando grita, hiendo el dedo un poco más, para encontrar su punto A, que estaba casi llegando a su vejiga.

			—Oh, Dios mío, Case..., no sé qué es lo que haces cuando me tocas así, pero tus dedos son mágicos.

			Lo ves, te lo dije.

			Avanzando en el abecedario del placer, y sintiéndome inmensamente interesado en acceder a todas sus zonas más erógenas dentro de su vagina, coloco sus piernas sobre mis hombros y busco su punto K. Hay muchas personas que no saben que existe, pero, como yo soy muy curioso, lo averigüé, y supe que es ese que está llegando casi a la entrada del útero; también es rugoso y se puede sentir al tacto y... joder, cuando advierto que logro tocarlo, ella grita mi nombre como en una letanía y aprecio cómo su fuerza se desploma sobre mi cuerpo, así que entonces, aprovechando la brumosa sensación del orgasmo instantáneo que acabo de proporcionarle, empiezo a meter y sacar mi dedo, mientras que con el pulgar presiono su nudo de placer para activar su punto U, otro lugar que no todos tienen conocimiento de que existe y que está detrás del clítoris; éste, debido a la proximidad con la uretra, se activa dando presión, y multiplica la excitación de mi mujer, así que sus gemidos empiezan a transformarse en una magnífica melodía para mí, que no tarda en hacer eco en toda la estancia de una manera descontrolada. Su cabeza vuelve a levantarse y la puedo sentir temblando en mis manos; sus jugos chorrean por mis nudillos, y es magnífico verla entregada de esta forma, confiada y laxa para mí, así que cierra los ojos y una expresión de éxtasis cruza su rostro cuando finalmente la hago llegar a otro orgasmo.

			—Oh, cariño, eres único, eres el mejor —recita, casi sin fuerzas.

			Es algo realmente gratificante lo que puedo hacerle sentir con mis labios y mis manos, y me siento poderoso al saber que, además, puedo hacer que lo alcance tan rápido y múltiples veces.

			La agarro por el culo y la recoloco hacia atrás, y me arrodillo en el hueco entre sus piernas sobre la cama; cogiéndola por las axilas, la arrastro aún más hacia atrás. Puedo notar la falta de resistencia en su cuerpo; la he dejado bastante satisfecha, pero aún tengo más para darle. Me pongo sobre ella, mi erección rozando su pubis y mi boca reclamando más.

			Me tomo un momento para admirar su adormilado rostro postorgasmo, pero sé que está esperando todo de mí, aunque parezca rota, y estoy dispuesto a dárselo.

			El pensamiento de saber lo enamorado que estoy de ella siempre me golpea como una tonelada de cemento cayendo sobre mi espalda. Siempre me siento así cuando me doy cuenta de lo dependiente que me he vuelto de mi mujer.

			—Te amo, nena. Te amo tanto que...

			—... a veces duele —concluye por mí—. Lo sé porque siento lo mismo.

			Mi interior se siente endeble y es que, siempre que soy consciente de lo importantes que somos el uno para el otro, mi cuerpo se ablanda. En otro momento me hubiera guardado lo que sentía, pero ya no; he aprendido a disfrutar y a expresar sin tapujos mis sentimientos, porque con Victoria siempre es un dar y dar.

			Eso es dulce, lo sé, me ves algo cambiado... y no te equivocas, ¿sabes? Soy otro hombre realmente, uno que vive felizmente enamorado; uno que nunca pensó que el amor verdadero fuera esto, porque siempre había conocido la mezquindad del propio placer sin recibir nada a cambio o, mejor dicho, sin anhelar recibirlo tampoco.

			Me muevo sobre ella y noto cómo mi punta se posiciona en su entrada; sólo tengo que impulsar mis caderas para entrar en su interior. Sin embargo, quiero burlarme un poco de mi necesidad y de la suya, así que bajo la mano y empuño mi polla para resbalarme por todo su jugoso coño.

			—A veces —hablo entre gemidos que ninguno podemos contener— me siento tan insignificante a tu lado... haciendo lo que sea para llamar tu atención...

			—Tienes mi atención —dice acariciando mi espalda y rascando con sus uñas mi piel.

			—Lo sé, pero soy insaciable, y siempre quiero ser mejor para ti.

			—Penétrame de una vez, cielo, por favor; no me hagas desearte más, te juro que es inhumano lo mucho que lo hago.

			Nos quedamos en silencio durante algunos segundos, sólo mirándonos a los ojos, bebiéndonos el uno al otro, hasta que me muevo y empiezo a adentrarme en su calor lentamente. Me doy cuenta de que ambos nos quedamos sin aliento, asimilando la sensación perfecta de sentirnos el uno dentro del otro; es como si mi cuerpo estuviera encajando en el de ella de una forma en la que sólo puedo hacerlo yo. Mi toma de conciencia de la exclusividad que tengo se filtra desde dentro y, sin poder contenerme más, acabo con el camino de una vez, quedándome muy quieto y sumergido hasta el final, y observando cómo ella busca desesperadamente oxígeno para poder respirar.

			—Es realmente difícil respirar cuando uno se siente entre las nubes —me explica, y ahí estamos otra vez a la par, entendiendo al otro sin necesidad de hablar.

			Eso dispara mi libido y empiezo a penetrarla sin cesar, codicioso, disfrutando de esa sensación tan agradable dentro de mí provocada al arrancarle un gemido tras otro. Ella levanta las piernas y las enrosca a mi cintura; está relajada, entregada, y la percibo de nuevo empezar a temblar a mi alrededor, pulsando en mi pene, intentando alcanzar su orgasmo, y sé que está muy cerca otra vez de hacerlo, puesto que conozco a la perfección su cuerpo.

			Joder, es tan hermosa así, hecha agua para mí..., derretida entre mis brazos, que no puedes culparme por sentirme un dios.

			Cuando grita mi nombre, salgo de ella para no acabar, porque aún quiero darle mucho más, pero, como no pretendo que su excitación se aplaque, mis dedos acarician su clítoris para que continúe en éxtasis.

			Sabiendo que todavía se encuentra escalando las olas de su orgasmo, la muevo a mi antojo y la pongo boca abajo, y entonces, de pronto, mi dedo acaricia la raja de su culo.

			—Dime que sí, Victoria, dime que puedo tenerlo, por favor —le suplico—. Dime que me entregas la única parte de tu cuerpo que aún no he probado; dime que puede ser tan mío como el resto.

			Había metido varias veces mi dedo allí, pero, por una cosa o por otra, nunca se había dado la ocasión de hacerlo absolutamente de mi propiedad, penetrándolo con la polla. Sabía, además, que jamás se lo había entregado a nadie.

			El motivo de ese retraso fue, en un principio, la pérdida de nuestro primer bebé, y, luego, la búsqueda del segundo, ya que provocó que no fuera capaz de desperdiciar una eyaculación, pues todas debían ir a parar a su vagina con tal de conseguir embarazarla otra vez. Después, Victoria estaba encinta de nuevo, y por ello era muy cuidadoso, pues no quería tratarla con brusquedad... A continuación vino el parto y ahora... ahora ya no hay ningún impedimento, salvo que ella me diga que no.

			—Oh, Case, voy a... joder, sí, creo que quiero.

			Eso es todo lo que necesito oír para sentirme confuso; aunque es lo que anhelaba, la inmensidad de que por fin pueda tener su cuerpo por completo me hace querer gritar como Tarzán, y de pronto su confianza en mí me hace demasiado difícil poder centrar mis pensamientos.

			Pero se supone que yo soy el encargado de hacerla sentir bien, así que, desde el momento en el que el consentimiento ha salido de sus labios, siento como si hubiera sido arrastrado por una ola gigante mientras estaba subido sobre mi tabla de surf.

			Con los dedos, empiezo a desparramar sus fluidos y luego los meto en su coño, para empaparlos bien antes de buscar su entrada trasera. Entonces, lentamente, empiezo a hurgar para comenzar a abrir camino, estimulándola. Como he dicho, ya había metido un dedo ahí en varias ocasiones, así que sé que eso será fácil, pero soy consciente de que el tamaño de mi pene es mucho mayor que un dedo, así que eso ya no lo será. Por tanto, tengo que preparar muy bien mi senda antes siquiera de pensar en probar con mi punta.

			—Dios, eres tan perfecta, sólo relájate para mí.

			Vuelvo a sacar mi dedo y vuelvo a untarlo con sus jugos; entonces, en vez de meter uno, introduzco dos, escupiendo sobre ellos mientras los pierdo de vista y mi erección me duele demasiado, necesitando estar yo dentro de ella.

			—Déjate llevar —le pido, inclinándome para besar su espalda—. Te haré gozar mucho; no te imaginas siquiera todo lo que vas a sentir.

			—Lo sé, sé que siempre trabajas muy duro para darme el mejor de los placeres.

		

	
		
			Capítulo trece

			Victoria

			Puedo sentir cómo me mira fijamente, sus ojos bebiendo cada milímetro de sus dedos perdidos en mi interior. Me giro levemente para observarlo y noto que el negro de sus pupilas casi ha cubierto por completo el azul cielo de sus iris, y me sonrío, intentando tranquilizarme, y lo amo mucho más porque él siempre piensa primero en mí y luego en él, pero sé que está muy ansioso y cachondo por tener mi culo.

			—Relájate y siente, nena... Intenta correrte con mis dedos para que tu cuerpo se quede laxo para dejarme entrar a mí.

			Empieza a follarme con los dedos y de pronto me siento más expandida, así que seguramente ha introducido uno más, pero no es doloroso... por el contrario, me gusta. De pronto noto que me estira un poco más y su otra mano busca mi clítoris... y entonces la calidez conocida del orgasmo me invade. Envuelta en una nebulosa insondable de placer oigo en la lejanía que me habla.

			—Allá voy, procura no ponerte tensa, nena…, dame paso para no hacerte daño.

			Empuja ligeramente su punta y siento bastante ardor; es una especie de estiramiento que nunca antes había sentido, y mi cuerpo se sacude por la anticipación.

			—Se supone que duele, al menos eso me han contado.

			—No tiene por qué si se hace con cuidado. Chist... no pienses en el dolor, sólo déjate llevar.

			Se inclina sobre mí y busca mi boca, besándome y empujando a la vez. Todavía siento un fuerte estiramiento, que a la vez me incita a empujar hacia atrás. Intento concentrarme en lo bueno que siempre son sus besos, y entonces me obligo a disfrutar. Se queda quieto para que me acostumbre a su intrusión, y luego empuja un poco más, hasta que noto su pelvis chocando contra mis nalgas.

			—Oh, Dios, Vic, tu culo está tan apretado... más de lo que pensaba que lo sentiría... Nena, esto es el puto paraíso.

			—Cielo, ¿ya estás dentro de mí?

			—Por completo, cariño. Avísame cuando pueda moverme, porque no quiero hacerte daño.

			—Probemos, por favor.

			Lo noto salir lentamente y pongo el culo en pompa un poco más, buscando un ángulo de penetración que me sea más cómodo. Vuelvo a mirarlo por encima del hombro y veo cómo expulsa saliva, haciendo que ésta chorree sobre su pene para darme más lubricación.

			—Muévete, Case; hazlo ya, por favor, por favor...

			Lo siento exhalando el aire contenido por completo en sus pulmones, de una vez, y jadeo cuando advierto que empieza a mecer sus caderas, sus dedos clavados en las mías, aferrado a mí para empezar a bombearme sin compasión.

			—Así, bebé, no pares, sigue así...

			Me encanta el placer que comienza a inundarme; me encanta saber que estoy perdiendo la virginidad de mi culo con el hombre que me hace totalmente feliz y del que estoy completamente enamorada, como nunca pensé que podría enamorarme de nadie.

			Lo oigo quejarse agónicamente cada vez que sale y se vuelve a enterrar, y entonces levanto todavía más el culo, me apoyo en mis rodillas e inclino la espalda, apoyando mi rostro en el colchón... y empiezo a moverme también, para encontrarlo en el camino.

			Siento como si volara muy alto, como si fuera un águila alcanzando la cumbre, dueña del lugar, dueña de él, de sus sensaciones, de las mías, de la pasión que nos brindamos mutuamente, y de pronto nos encuentro a ambos envueltos en un total frenesí, y en una locura febril y ardiente.

			Cuando me incorporo sobre mis rodillas, él busca con sus dedos mi nudo de placer y se pone a acariciarme, y siento que un vendaval comienza a arrasarme desde dentro hacia fuera.

			Casey se vuelve a inclinar sobre mi espalda mientras su polla muele mi culo sin descanso, y sus dientes se clavan en mi hombro, probablemente dejando una marca ahí, pero no me importa que me marque como suya, porque lo soy, porque así lo siento.

			Me concentro en cada una de las sensaciones que experimento y vuelvo a rogarle más, y mi esposo, deseoso de darme todo cuanto le solicito, se mueve más rápido, entrando y saliendo de mí con más ímpetu.

			—Victoria... —busco su mirada y asiento—, hazlo, nena, ya no aguanto más, esto es demasiado placer para cualquiera.

			—Déjame sentir cómo llenas mi trasero con tu semen, por favor, voy a morir de felicidad.

			En caída libre, viendo una luz cegadora por el clímax torrencial que se desata, me dejo ir al tiempo que Case se entierra una última vez y me llega su grito en el momento en que también se entrega al placer. Sus ojos están cerrados y tiene la cabeza inclinada hacia atrás, mientras blasfema, y aprecio claramente cómo se derramaba en mi interior.

			Un momento después, ambos caemos sobre el colchón, envueltos en sudor y deshechos por el esfuerzo y el placer.

			Me siento vacía cuando sale de mí, pero está muy fatigado, así que necesita poder relajarse sin tener que cuidar de no aplastarme. Me muevo de inmediato y me pongo de lado para mirarlo e, incrédula y literalmente destruida por tanta pasión, noto que Case respira con mucha dificultad; tiene un brazo cubriendo su frente. Espero hasta que mueve la cabeza para buscar mi mirada; se lo ve extenuado, pero guapo como siempre.

			—Eres increíble. —Se pone también de lado, enfrentándome, y me despeja el pelo de la frente pegajosa. Luego me besa ahí, envolviendo mi cintura con su mano y llevándome hacia él.

			—Tú también lo eres.

			Creo que se me llegan a escapar algunas lágrimas, abrumada como estoy por tanto goce, y él lo nota en ese momento.

			—¿Estás bien?

			—Demasiado bien, no sé por qué hemos esperado tanto para probar esto. Ha sido realmente asombroso.

			Sonríe ante mis palabras y me besa la cabeza, atrayéndome más hacia su duro y fibroso cuerpo mientras nuestro ritmo cardiaco se empieza a normalizar.

			—¿Estás cansada?

			—¿Volverás a penetrarme por atrás? —le pregunto, esperanzada; deseo volver a sentir la agitación que ha causado en mi interior.

			—Whoa... contrólate, cariño. Después lo haremos otra vez si te apetece, pero ahora tómate un descanso o acabarás muy dolorida. —Nos reímos y luego me besa rápido en los labios—. Mi chica insaciable... Ahora vuelvo, no te levantes. Voy a asearme y a buscar una toalla húmeda para ti.

			Al regresar, él mismo se encarga de lavar mis partes íntimas. Después de hacerlo, muy amablemente, me deja un tierno beso en la entrepierna y me pregunta:

			—¿Quieres beber un poco de champán?

			—Por favor, me muero de sed. Cualquier cosa que traigas para beber estará bien, aunque no quiero que te apartes de mi lado.

			Nos besamos lentamente.

			—Vuelvo enseguida.

			Mientras él se marcha, admiro su cuerpo. Cada pedacito de Casey-sexy-Hendriks está tallado, y a veces creo que de verdad su anatomía posee más músculos de los que cualquier ser humano puede tener.

			Cuando regresa, lo hace sosteniendo dos copas flauta y trayendo consigo una cubitera que contiene una botella de Krug.

			—¿Aquí también has ejercido tus influencias, solicitando ese champán?

			—Se ha vuelto mi favorito.

			Deja todo cuanto trae sobre la mesita de noche y se sienta en la cama para descorchar la botella. El corcho sale disparado y se derrama un poco sobre las sábanas y sobre nosotros, y nos reímos.

			Luego sirve dos copas y me entrega una. Antes de que me dé tiempo a probarlo, hace eso tan tonto que se hace en las bodas y entrelaza nuestros brazos para que podamos beber unidos el uno al otro.

		

	
		
			Capítulo catorce

			Casey

			Advierto el momento exacto en el que bebemos y su vista se posa en el interior de mi copa, descubriendo lo que hay dentro. Aparta la suya de sus labios y se me queda mirando, sin disimular su estupor. Termino el líquido de la mía de un trago y sólo dejo dentro el contenido que ha llamado su atención, para que lo vea mejor. Luego salgo de la cama, hinco una rodilla al suelo y le tiendo mi mano para que me entregue la suya.

			Empieza a llorar y a negar con la cabeza.

			—Oh, Dios mío... Oh, Dios mío...

			Se desliza sobre la cama y deja caer sus pies al suelo, sin detener el ataque de risa y llanto que le ha dado a la vez.

			—Nunca te pedí que te casaras conmigo —le explico, cogiendo la joya que poco antes ha estado dentro de mi copa de champán— y nunca rectifiqué mi error por no haber puesto un anillo en tu dedo de la manera que correspondía hacerlo, pero quiero hacer las cosas bien..., mejor dicho, quiero hacer siempre las cosas bien para ti y por nosotros, así que, señora Hendriks, ¿quieres volver a casarte conmigo o, más bien, quieres renovar los votos que nunca nos dijimos realmente?

			—Sí, bebé, lo quiero todo si es contigo.

			Extiende el brazo y me entrega la mano, y entonces le pongo un anillo de la casa Harry Winston en su dedo.

			La sortija está hecha inspirándose en el encaje del vestido de una novia, eso me lo explicó el vendedor. Tiene una piedra central, una esmeralda, que descansa sobre una banda revestida de diamantes redondos, y por detrás de la piedra principal de la joya asoman un grupo de diamantes en forma de marquesa.

			Lo coloco en su mano izquierda después de quitar el anterior, ese que ni siquiera elegí para ella y que le di de manera tan desconsiderada.

			—Amo éste también, no me lo quites.

			—Siempre me asombró que no lo tiraras por el retrete sabiendo que no lo elegí yo —le confieso.

			Abre los ojos desmesuradamente.

			—Nunca supe realmente si de verdad fue Cam el que lo eligió, o si sólo me lo habías dicho para herirme, preferí pensar que era lo segundo, dicen que ojos que no ven corazón que no siente, ¿verdad?

			No le contesto, sólo sonrío y beso sus labios rápidamente.

			Por suerte todos esos momentos están más que superados en nuestras vidas, así que se lo confirmo, sabiendo que no se enfadará.

			—Lo pondré en tu otra mano. Éste es el que vale. —Beso su nuevo anillo.

			—Estás totalmente loco, ¿lo sabes?

			—Loco de amor por ti. Nunca saldrá de ahí.

			—Jamás. Lo prometo.

			 

			*  *  *

			 

			Volvemos a hacer el amor, y luego tomamos una ducha y nos acostamos.

			Estoy tan contento y satisfecho de cómo ha salido todo lo que había planeado para esta noche que, aunque estoy cansado, no logro dormirme, ni ella tampoco. Las luces de la habitación están ya apagadas, pero hemos dejado las cortinas abiertas, porque desde el ático se ve el Empire State, y el juego de luces que emite en su cúpula ilumina nuestra estancia.

			—¿Cuándo nos casaremos de nuevo?

			—Cuando tú quieras, nena. Sólo deseo que esta vez nos ocupemos nosotros de hacer todo como nos gusta y de que sea un día muy especial —le digo, acariciando la desnudez de su espalda; nuestras piernas están entrelazadas de forma extraña, pero sentimos que no podemos estar menos pegados el uno al otro. Su mano acaricia mi rostro, definiendo cada facción.

			—También quiero eso —dice, delimitando mis labios—. Deseo que esta boda esté plagada de todos esos detalles que hagan que ese momento sea muy nuestro.

			—¿Quieres una fiesta grande?

			—No —contesta con rotundidad—, ¿tú sí?

			—Tampoco; con nuestros allegados será más que suficiente.

			—Quiero que sea en... tu lugar especial. Me dijiste una vez que eso era en Hawái.

			Me incorporo, apoyándome sobre el codo, y la miro fijamente a los ojos.

			—¿Lo recuerdas?

			—Por supuesto.

			—Pero... ¿por qué quieres que sea allí?

			—Porque quiero que tu lugar especial empiece a serlo también para mí.

			La beso lentamente y, si no me detiene, voy a moler nuevamente su coño. ¡Madre mía, ya estoy empalmado otra vez!

			—Entonces... ¿quieres una boda tradicional hawaiana?

			—Sí. Seguro que será una ceremonia muy especial; me contaste que ellos tienen muchas tradiciones ancestrales.

			—Te aconsejo que investigues un poco antes de decidirte, y que veas si realmente es lo que quieres.

			—Quiero hacerte feliz tanto como tú me lo has hecho a mí esta noche, y sé que eso te hará feliz, porque varias veces me has hablado de esas islas de forma muy vehemente, emocionado. Sé, además, que adoras sus playas y sus olas, así como su gente y sus tradiciones. Tal vez no eres consciente de todo el tiempo que has pasado describiéndome esos lugares que recorriste en tus viajes.

			—Creo que tú también te enamorarás de esas islas y su gente cuando los conozcas.

			—No tengo dudas. Ansío que sea ahí, no tengo nada que investigar. Me has preguntado dónde quería que fuera y elijo ese lugar del mundo, porque mi lugar en el mundo es junto a ti.

			—Entonces, será en Hawái.

		

	
		
			Capítulo quince

			Victoria

			El lunes, cuando llegamos a la empresa, siento que aún estoy montada en el sueño mágico que Casey creó el viernes para ambos desde el momento en que salimos de aquí, recreando un pasaje de las mil y una noche para nosotros... y no puedo dejar de mirar y admirar el anillo que ha colocado en mi dedo.

			Por ahora las únicas personas que están enteradas de nuestra renovación de votos son mis dos madres, pero como hoy, cuando salgamos de la oficina, su madre y sus hermanos van a venir a cenar a casa, supongo que se lo contaremos a ellos también.

			Ayer intenté hablar con Vero, pero, cuando la llamé, me atendió su contestador, así que le dejé un mensaje pidiéndole que me devolviera la llamada, pero todavía no lo ha hecho. También intenté localizar a Trevor, pero conseguir hablar con él es más difícil que lograr una cita con el presidente; últimamente sólo lo pillo en la oficina, porque siempre anda de aventuras con alguna conquista. Dios, me preocupa su desapego emocional; últimamente no lo veo bien, es como si nada tuviera verdadero interés para él.

			Vero también sale bastante; ha hecho amigos en el gimnasio donde va y se ha enganchado con ellos muy fuerte. En el fondo no los culpo por tener esa vida; después de todo, son solteros y yo los traje aquí y, tan pronto como lo hice, los abandoné para casarme, así que no puedo pretender que lleven una vida asentada como la que yo tengo.

			Cuando salimos del ascensor en la planta de The Russell Company, le pregunto a Case:

			—¿Has podido hablar con Cameron para contarle nuestros planes?

			—No; ayer le dejé varios mensajes, pero nada; en el último le propuse que hoy almorzáramos juntos, pero no me ha contestado ninguno.

			—Joder, ¿qué diantres les pasa a nuestros amigos? A mí me ha ocurrido lo mismo, no he podido localizar ni a Vero ni a Trev. Ahora intentaré llamarlos desde la línea interna de mi despacho; éste es el único lugar desde donde no se me escabullen.

			 

			*  *  *

			 

			Es la hora del descanso y Presley se asoma por mi puerta para decirme que ha llegado el mensajero con lo que he ordenado hace un rato para comer.

			—Toma, por favor, dale una propina.

			En ese instante, mis dos amigos aparecen.

			—Hola, Presley.

			—Hola, señorita Gorisek.

			—A mí no me llames por mi apellido si quieres saludarme, porque me desquitaré molestándote con...

			—Hola, Trevor —interviene ella de nuevo, tímidamente, cortando su frase; la última sílaba del nombre sale de su boca casi como el piar de un pajarito.

			Verónica y yo nos miramos, asombradas por el intercambio de esos dos, sin entender lo que Presley no quiere que Trevor diga, pero no le doy mayor importancia.

			—Puedes irte a almorzar, Presley —le indico, y ella se apresura a cerrar la puerta y desaparecer.

			—Bien, aquí estamos. ¿Qué es eso tan urgente que nos querías contar? —me pregunta Trevor.

			—Lo primero que voy a hacer es regañaros, porque, cada vez que os llamo, ninguno de los dos me responde, nunca.

			—Yo puedo contestar por mí, porque, de lo que él hace, no tengo ni idea.

			Trevor pone los ojos en blanco y mira al techo.

			—¿Acaso no vivís juntos?

			—Lo hacemos, e incluso estoy pensando en insonorizar las paredes de mi habitación, porque ya me resulta imposible dormir con los gemidos de las diferentes mujeres que trae noche tras noche a casa.

			—Sí, llevo mujeres... Pagar un hotel se sale de mi presupuesto y necesito ahorrar para enviarle dinero a mi madre, pero te respeto; jamás las ves, entran cuando ya te has ido a dormir y se van antes de que te levantes. Y si bien es cierto que tú no traes a nadie a dormir, si no fuera porque trabajamos en el mismo sitio, ya ni recordaría tu cara. Siempre tienes un plan y casi nunca regresas a casa para cenar, del gym siempre te vas a otra parte.

			—Está celoso de mis nuevos amigos. Se los quise presentar y se cortó; es más, lo organicé todo para que cenáramos todos juntos en casa y los conociera, y el señor ni siquiera apareció.

			—Ya te expliqué lo que pasó ese día: me tuve que quedar trabajando, ya que hubo un corte eléctrico y el generador no arrancó de inmediato y no se me guardó la información, así que necesité rediseñar todo el proyecto nuevamente.

			—Sí, y el disco externo donde guarda la información le hizo dos chupetones en la espalda, porque al día siguiente, cuando se levantó solamente con un chándal puesto para desayunar, se le notaban como si fueran dos letreros luminosos.

			—Dios mío, parecéis perro y gato. Dejad de daros el coñazo. ¿No habéis pensado en mudaros solos? Así se os acabarían los problemas de convivencia.

			Se miran y ninguno dice nada de inmediato, pero luego Vero me contesta.

			—Compartir gastos hace las cosas más fáciles.

			—Ninguno de los dos gana mal como para necesitar un compañero de piso —aseguro, puesto que sé muy bien cuál es el salario de cada uno de mis amigos.

			—No es eso —replica Trevor.

			—Y, entonces, ¿qué es?

			—Ambos somos extranjeros en tu país; somos la familia del otro, de eso se trata —señala mi amiga.

			—Puedo entenderlo —comento con sinceridad; sé de lo que hablan, pues me había sentido así en París cuando vivía sola con Vero—. Bueno, basta de reproches, aunque dejadme haceros uno más: os echo de menos.

			Nos abrazamos los tres.

			—Bueno... no creo que nos hayas echado tanto de menos; seguramente tu marido no te ha dejado pensar demasiado en nosotros, al menos no tanto como nos quieres hacer creer, pues sé que el viernes te preparó una gran noche. Así que el subidón te debe de haber durado.

			—¿Cómo sabes eso? —le pregunto, extrañada, a Trevor.

			—¿No me lo habías contado tú? —me plantea.

			—Imposible, fue una sorpresa.

			—Bueno, no importa. ¿Qué es eso tan urgente que no podías esperar a decirnos y por lo que vamos a almorzar juntos para que nos lo cuentes?

			Estiro el brazo y les muestro mi mano, poniéndola frente a ellos. Me miran confundidos.

			—Me ha pedido que me case con él. —Noto que siguen sin entenderme—. Es decir, me lo ha pedido como corresponde, subsanando que eso nunca pasó cuando nos comprometimos. —Levanto la otra mano, donde llevo puesto el otro anillo, y se la muestro también—. No me puso el anillo de pedida en el dedo ni hicimos nada como debíamos, así que hemos decidido hacer una ceremonia de confirmación de votos, en Hawái.

			—Oh, ¡Dios mío!, tu marido es la leche. No me puedo creer lo que ha cambiado este hombre. Recuerdo muy bien el día que te dio la caja con el anillo y sólo te dijo que lo empezaras a usar; cuando me lo contaste, me entraron ganas de ir a verlo y abofetearlo.

			Vero me abraza y, juntas, nos emocionamos.

			—¿Y tú no me vas a decir nada? —le pregunto a Trevor.

			Frunce los labios y niega con la cabeza.

			—¡Qué chorrada! No quiero enamorarme jamás, porque realmente... pareces... muy tonta.

			—¿Me lo estás diciendo en serio?

			—Ven acá —me acurruca entre sus brazos y me besa por toda la cara—. Claro que estoy bromeando. En fin, un poco tonta sí te ves, eso no es del todo mentira, pero me alegro mucho por ti, por vosotros, porque se os ve muy bien, consolidados como marido y mujer, y me parece fantástico que Casey rectifique la situación. Se nota que entre vosotros hay amor... aunque realmente yo espero no caer nunca, eso no es para mí.

			—Obviamente necesito a mi amiga, porque volverás a ser mi dama de honor, así que ve liberándote de cualquier compromiso, porque te quiero acompañándome a cada prueba de vestido.

			—Por supuesto, cuenta conmigo.

			—En cuanto a ti y tu fobia a las relaciones estables, te diré que, cuando llegue la persona indicada, te volverás tan tonto como nosotros, y no te importará... y me reiré de ti en tu cara.

			—En cambio yo... ¡qué más quisiera que verme así de tonta!, pero me encuentro con cada infradotado en el camino que sin duda es mejor estar sola que mal acompañada. Últimamente todos los hombres con los que me cruzo piensan y actúan igual que Trevor, a quien quiero por otras cosas, pero realmente su concepto de las relaciones no tiene nada que ver con el mío. Déjame ver ese anillo de cerca.

			Le tiendo la mano y ella la toma en la suya

			—Éste, sin dudas, es... el anillo. Se nota que se ha esmerado.

			—Me confesó que el otro lo eligió Cam.

			—Qué se podía esperar de ese inútil.

			—Bueno, admito que me caía de pena al principio, pero realmente me he abierto a conocerlo y he descubierto que es un gran tipo, además del mejor amigo de Case, y, cuando viene a casa, deberíais ver lo tierno que es con Kath y lo dulce que se lo ve con la pequeña entre sus brazos.

			—A mí no me cae mal. Las pocas veces que nos hemos cruzado me ha parecido un tío divertido; además, me he dado cuenta de que le gusta la fiesta como a mí, así que supongo que salir con él debe de ser la hostia.

			—¡Qué morro tienes! —interviene Verónica, indignada—. Sólo piensas en hacer marcas en el cabecero de tu cama, igual que él, por eso te parece que sería divertido ser su amigo.

			—La verdad, no puedo entender por qué le tienes tanta rabia. Al principio, cuando lo conociste, te gustó, y no lo niegues.

			—¿Sabes qué pasa? Yo te lo voy a explicar, Vic, porque ella te lo negó siempre, pero, sí, se acostó con Cameron el día del karaoke, y el tío la dejó más loca que una gallina clueca y nunca más le cantó el quiquiriquí.

			—Es una putada que me estés haciendo esto. Eso fue una confesión de amigos, ¿por qué se lo estás contando?

			—Vero, ¿por qué nunca me lo dijiste? Se supone que soy tu amiga. Me siento fatal por el hecho de que me lo hayas escondido.

			—El caso es que no quería que, por lo que pasó entre él y yo, tuvieras problemas con Case. Es su mejor amigo, pero es... el ser más insensible que he conocido.

			»No quiero seguir hablando de eso. Y, Trevor, muchas gracias por irte de la lengua... Creo que no voy a almorzar nada. Iré a ver a Kath y de paso felicitaré a Casey, y luego me iré a mi oficina.

		

	
		
			Capítulo dieciséis

			Casey

			—Hola. Tu asistente me ha dicho que podía entrar, que estabas desocupado. Me la he cruzado al salir del ascensor, cuando ella entraba, y me ha hecho pasar —me saluda Cameron, sorprendiéndome, mientras asoma la cabeza por la puerta de mi despacho.

			—¿Qué haces por aquí?

			—Me mandaste un mensaje para que almorzáramos hoy juntos, así que he traído comida. Como salir con la niña a veces se te complica...

			—Pasa y cierra la puerta, estoy terminando de ponerle el pañal a Kath.

			—Ves, he imaginado bien, entonces. He optado por comida con ingredientes orgánicos de Parsley: humus, ensalada mediterránea y pollo.

			—¡Qué buena idea! Déjalo todo encima de la mesa.

			Acabo de vestir a mi hija y saludo con un abrazo a mi amigo, que de inmediato se encarga de levantar a Kathleen.

			—Hola, tío Cameron, te he echado mucho de menos —suelta impostando la voz, como si eso se lo dijera la cría.

			Mientras comemos, le cuento la noche del viernes, evidentemente obviando los detalles íntimos; ésos me los guardo para mí.

			—¿De verdad que te atreviste a decirle que el otro anillo lo elegí yo? Menos mal que tenías uno nuevo para darle.

			—Por eso lo hice, no iba a arriesgarme a que me cortara las pelotas.

			Nos carcajeamos.

			—Joder, no puedo creer lo bien que te veo.

			—Y yo no puedo creer que no hayas desistido de malcriar a esa pequeña y te las hayas arreglado para comer con ella durmiendo sobre tu hombro.

			—Me gustan los críos, ya sabes que hago bastante beneficencia para ellos. Cuando trabajábamos juntos, tú querías hacer otras obras de caridad y yo siempre elegía la que era para ayudar a niños.

			—Lo sé, pero... entonces, ¿por qué no dejas de dar vueltas y formas tu propia familia? Te aseguro que ser padre es una experiencia única.

			—Naaaa, yo no estoy hecho para eso. A mí me gustan las relaciones sin compromiso y, aunque hoy en día no es preciso convivir con la madre de tu hijo, tampoco tendría alma para verlo sólo unas pocas veces a la semana de acuerdo con el régimen de visitas que impusiera un juez, así que, como mi libertad y ser padre no van de la mano, eso es algo que está tachado en mi lista de cosas pendientes en mi vida. Tal vez, cuando sea mayor y ya no necesite tanta diversión, pueda plantearme un vientre de alquiler si quiero tener descendencia.

			—Tú y tus ideas de la vida...

			—Te recuerdo que tú también tuviste algunas descabelladas antes de asentarte como esposo y padre.

			—Lo sé, lo sé, por eso no he continuado hablando y porque, además, sé por todo lo que has pasado y...

			En ese momento tocan a la puerta y, a quien quiera que sea, le doy paso.

			—Lo siento, estás ocupado. No está tu asistente y por eso he llamado... Ya me voy.

			—Espera, Vero, pasa. Supongo que ya has estado con tu amiga.

			—Sí, a eso venía, a ver a Kath y a felicitarte, pero ya lo haré en otra ocasión, volveré en otro momento.

			—Entra..., sólo estoy aquí pasando el rato de descanso con Cam, no interrumpes nada.

			Me pongo de pie y cojo a Kathleen de los brazos de mi amigo para que Verónica la vea, y me acerco a ella para saludarla.

			—Estoy flipando con el anillo que le has regalado a Vic; es alucinante, realmente tú sí que sabes cómo tratar a una mujer y halagarla.

			Oigo una risotada que sale de la garganta de Cameron en el instante en el que la amiga de mi esposa coge a mi hija en brazos. Me doy la vuelta para mirarlo y veo que está agarrándose el puente de la nariz y siendo grosero mientras sofoca otra risa.

			—Se lo debía —le contesto a Vero.

			—Me ha comentado que esta semana empezará a planearlo todo, así que nos tocará aguantar su ansiedad. Soy su dama de honor de nuevo y ya me ha dicho que espera contar conmigo.

			—Sí, queremos que sea pronto, así que sin duda habrá que organizarlo todo cuanto antes.

			Después de besuquear un poco a la niña, y al ver que ésta se ha vuelto a dormir, me la entrega, se despide rápidamente y se marcha.

			—¿Me contarás alguna vez lo que le hiciste para que te odie tanto?

			—Un caballero no tiene memoria.

			—No me jodas. ¿Te la follaste el día del karaoke?

			—Ya te he dicho mil veces que no. Tal vez por eso me odia, porque no me puede tener.

			—No parece que quiera tenerte, más bien parece que te quiere bien lejos. Es incómodo, ¿sabes? Vero es la mejor amiga de mi mujer y tú eres el mío; deberías ver la forma de caerle mejor... sin echarte encima de ella, ya que, según tú, nunca lo has hecho.

			—Palabra de hombre.

			—No sé por qué, no te creo.

			 

			*  *  *

			 

			Tras el almuerzo, la tarde se me pasa bastante rápido, sumergido en el trabajo, así que, ya bastante tarde, mi puerta se abre y aparece la fuente de todos mis deseos.

			—¿Tienes un minuto?

			—Para ti, tengo todos los minutos del resto de mis días.

			—Eres un zalamero.

			Entra y se sienta en la silla de visita.

			—¿Qué traes ahí?

			—La carpeta del proyecto del Bailey. Hace un rato ha llamado Roy y me ha pedido una reunión para seguir adelante con el proyecto.

			»Esos hoteles son una buena oportunidad para New Gap. El estudio que hicimos en la fase de consultoría indica eso, que es la mejor opción, así que me gustaría llevarla a cabo.

			—¿Y cuál es el problema? Sigue negociando, entonces. Cuando te dije el otro día que no me importaba porque yo soy tu presente, fui totalmente sincero. Sé que me amas, así que, lo que pasara entre vosotros en el pasado, me tiene sin cuidado.

			—No quiero tratar con él.

			—¿Se excedió contigo el otro día? ¿Fue alguien importante en tu vida? ¿Qué fue exactamente lo que tuviste con ése?

			—Ésas son muchas preguntas... y creía que no te importaba, lo acabas de decir.

			—Pero tampoco soy de piedra: vienes a mi despacho y me dices que no quieres seguir adelante con un negocio sólo porque no quieres tratar con tu ex.

			—No es mi ex..., bueno, puede que, en cierto modo, lo sea. Case, me resulta incómodo hablar de Roy contigo.

			Estiro la mano y cojo la suya.

			—Puedes hablar de lo que sea conmigo.

			Se forma un profundo silencio entre nosotros, pero la animo a que confíe en mí.

			—Cuéntame lo que sea, sabes que puedes.

			Suspira profundamente y comienza a hablar.

			—Éramos tres amigos inseparables, crecimos juntos: Tarah, Roy y yo. Hicimos todo el colegio juntos, desde el jardín de infancia hasta la Preparatoria. Sin entrar en detalles de cómo ocurrieron las cosas, te diré que él fue mi primera vez.

			Niego con la cabeza al oír eso; a nadie le gusta saber quién fue el primero que se acostó con su mujer, por más que se sienta muy seguro. Me reclino en la silla e intento serenarme y continuar escuchándola.

			—Pero su familia ya tenía planes para él, sólo que nosotros no lo sabíamos: necesitaban que se casara con Tarah, y ella accedió aun sabiendo que él y yo... Debo decir que ella siempre quiso lo que yo tenía, era una amistad bastante enfermiza.

			»Toda esa historia fue difícil... Él no quería saber nada del asunto, pero era joven y lo obligaron. Bueno, creo que tampoco se opuso demasiado, pues eran muchas las oportunidades que se le abrían al entrar en la familia de nuestra amiga, pues la fortuna de esa familia era enorme. El resultado... ya lo sabes: los matrimonios arreglados no siempre salen bien y el suyo no funcionó y se separaron.

			»El caso es que todos consideraron que yo siempre había sido esa piedra en el zapato en su relación. Mi padre me prohibió verlo; tuvo problemas con la familia de Roy por mi culpa, y también con la familia de Tarah. Pasaron ciertos sucesos que me pusieron en boca de todos, pero, como siempre me gustó llevarle la contraria a Warren, seguimos viéndonos hasta que me fui del país. Además, cada vez que regresaba a Nueva York, nos encontrábamos —ya éramos adultos y nadie podía decirnos lo que podíamos o no podíamos hacer—, pero sólo para pasar el rato. Había confianza entre nosotros, y podíamos hablar de cosas de la familia que otra persona no habría entendido cómo funcionaban... pero ahora creo que él se hizo unas ilusiones que no eran reales.

			—El otro día dijiste que no sabías que su abuelo había muerto y que él estaba a cargo de la cadena hotelera.

			—Y es así. No me preocupé en ahondar en esos detalles cuando el nombre del Bailey surgió.

			—Pero, si dices que tu padre tuvo problemas con su familia, tal vez no hubieran querido hacer el negocio.

			—En nuestro mundo, los negocios son negocios, así que, si hay una ganancia de por medio, nadie se va a oponer a que se haga. Su abuelo tampoco lo hubiera hecho. Si un convenio con nuestra empresa hubiese significado progreso para sus hoteles, el color del dinero habría hecho que perdiera la memoria de todo cuanto ocurrió en el pasado y, como sabes, el Bailey se llevará una buena tajada en este negocio.

			—Vuelvo a preguntártelo. —Me enderezo en el asiento y entrelazo los dedos de ambas manos, para luego apoyar mis codos en la mesa y mi barbilla en ellos, y sí, estoy intimidándola con mi pose para que me diga la verdad—. ¿Se excedió contigo el otro día?

			—No como estás pensando..., no intentó nada.

			—Me estás diciendo que se excedió, sea como sea, y estoy empezando a verlo todo rojo, no sé qué forma es menos o más grave.

			—Casey, Roy no se propasó, sólo fue algo grosero y tal vez expuso sus sentimientos, pero le expliqué que tú y yo somos muy dichosos, que estoy felizmente casada y con una preciosa hija, y lo puse en su lugar. Incluso le dije que, si no estaba dispuesto a tener un trato exclusivamente profesional, que no volviera a llamar.

			»Lo único que pasa es que no quiero seguir personalmente con las negociaciones, eso es lo que te he venido a explicar... así que, si no es que, cuando lo veas, vas a acabar sacando la polla para ver quién mea más lejos, si tú o él, tal como hicisteis el otro día en la sala de reuniones, vengo a pedirte que te encargues tú. De lo contrario, nos decantaremos por la segunda opción de hoteles que tenemos para este proyecto... aunque somos los representantes de New Gap y se supone que, por encima de todo, debemos poner el éxito y el crecimiento financiero de las empresas que forman parte de nuestro holding como prioridad.

			Le cojo el dosier que ha traído consigo y le digo:

			—Yo me encargo, déjalo en mis manos.

			—Case, no hagas que me arrepienta. Prométeme que te comportarás de un modo que esté a la altura de este holding.

			—Si has venido a mí es porque sabes que puedo manejarlo. El otro día ya noté que intentaba recuperar su cercanía contigo, pero preferí dejarlo pasar..., creí que sólo estaba pavoneándose. Sin embargo, no se atreverá a volver a hacerlo. Descuida, conseguiré firmar ese acuerdo y New Gap tendrá la mejor opción de expansión.

			Se me queda mirando; sé que no me está creyendo, pero le repito que no estropearé nada, y finalmente parece tenerme confianza.

			—La reunión es hoy a las cinco, lo derivaré contigo. Mira tu correo electrónico, verás que te he enviado un Excel con proyecciones.

			—Genial, dile a Presley que avise a Hallie.

			—No lo arruines.

			Me levanto, rodeo mi escritorio y la pongo de pie, para luego darle un tierno beso en la boca.

			—Cariño, confía en mí.

			En cuanto Victoria se va, cojo el dosier que ha traído, leo el nombre del proyecto, «Bailey - New Gap», y lo tiro al cesto de la basura. A continuación, llamo a Hallie por el intercomunicador.

			—Necesito toda la documentación del proyecto de expansión de los restaurantes New Gap.

			—Me acaba de informar Presley de que tienes una cita a las cinco con el director del George Bailey.

			—Sí, sí, hazlo pasar en cuanto llegue, pero encárgate de hacerme llegar antes eso que te he pedido.

			—De acuerdo, Casey.

			No te voy a mentir, estoy esperando las cinco de la tarde más ansioso que un inglés la hora del té. Así que, cuando veo que sólo faltan unos minutos, me quito la chaqueta, para sentirme más cómodo, y la cuelgo en el respaldo de mi silla.

			Me sudan las manos. He pensado en diversas maneras de encarar a ese cretino, pero, la verdad, todas las formas que se me han ocurrido sé que van a terminar con mi esposa cabreada conmigo.

			Ya decía yo que ese idiota me daba mala espina, y que se quería meter entre las piernas de mi mujer.

			Si Victoria no ha querido continuar gestionando este trato, es obvio que el idiota ese se excedió demasiado el otro día... y no como ella me ha querido hacer creer. Así que lo que claramente necesita el tipo es que le indique dónde están los límites que al parecer desconoce.

			Y, por supuesto, eso es lo que voy a hacer.

			Mi intercomunicador suena y levanto el telefonillo para saber de qué se trata.

			—Señor Hendriks, el señor Roy Hawkins ha llegado.

			—Muy bien, hazlo pasar.

			Me acerco a la puerta para recibirlo y, en cuanto entra, me dice:

			—Creo que hay un error, tengo concertada una cita con Victoria.

			—No hay ningún error, no tienes ninguna cita con mi mujer y, además, acabas de perder la ínfima oportunidad que tenías de que te perdone, porque tus modales, definitivamente, apestan. Cuando uno entra en cualquier sitio, lo primero que hace es saludar, y tú me has ignorado, así que, ¿sabes qué?, me paso tus hoteluchos por las pelotas. No habrá ningún trato, olvida nuestra propuesta.

			Estoy tratando de no cagarla del todo, y os juro que el esfuerzo que estoy haciendo es inmenso, demasiado... por eso, cuando ha entrado, me he metido las manos en los bolsillos... Aaay, pero qué ganas que tengo de romperle los huesos al ricachón con cara de bebé y cuerpo de gladiador.

			—¿Qué pasa?, ¿tanto miedo tienes de que Victoria tenga tentaciones conmigo y me la vuelva a follar?

			Bueno, te acabo de decir que no quería cagarla del todo, pero, al parecer, eso no va a poder ser.

			Mi puño sale disparado, y el ruido que hace su nariz cuando se la rompo suena fantástico

			El idiota empieza a gritar como un cerdo, así que llamo a Hallie y le indico que pida una ambulancia y que llame al abogado de la empresa, porque seguramente que esto va a traer consecuencias.

			A los pocos minutos, la puerta de mi despacho se abre y Victoria entra con la fuerza de un huracán.

			—¿Qué has hecho?

			—Lo que había que hacer.

			—Antes me has dicho que te encargarías.

			—Y eso he hecho. ¿No lo estás viendo?

			—¿Estás bien, Roy?

			El idiota está sentado en mi sofá, lo he ayudado a hacerlo, y luego le he entregado una caja con pañuelos desechables para que contuviera la sangre.

			—Me ha roto la nariz —se queja a mi mujer, con voz muy gangosa, y no es para menos, pues la sangre que brota de sus fosas nasales no lo deja respirar correctamente.

			Vic gira la cabeza casi trescientos sesenta grados para mirarme, pareciéndose a Linda Blair en El exorcista, y me encojo de hombros. Por suerte, en ese momento llegan los paramédicos.

			Tras evaluarlo, deciden que lo trasladarán para hacerle algunas radiografías y también para arreglarle la nariz, porque parece una flor.

			—Te quedas con Kath, voy a acompañar a Roy —me ordena mi mujer cuando lo montan en la camilla para sacarlo de aquí.

			—¿Qué? Esto no está pasando...

			—Oh, por supuesto que sí está pasando.

			—Vienen mi madre y mis hermanos a cenar a casa, ¿recuerdas?

			—Pues tendrás que explicarles que eres un bárbaro. ¿Cómo he podido suponer que tú resolverías las cosas mejor que yo?

			—Victoria, no vas a irte con ese idiota.

			—Sí, lo haré.

			En ese instante, Presley aparece con nuestra pequeña en brazos, que no para de llorar. Victoria la coge y me la entrega a mí.

			—Ocúpate tú. Me voy a resolver el desastre que has provocado.

			 

			*  *  *

			 

			Apenas llego a casa, mi madre me avisa de que ya está en camino, así que, en cuanto llega, sin decirle los verdaderos motivos de por qué Victoria no está, le pido si puede quedarse un rato con Kath, para que yo pueda ir a buscar a mi esposa. Por supuesto, sin hacer demasiadas preguntas, accede. Ella y Tess están más que encantadas con la tarea que les he pedido.

			A continuación, saco el coche del garaje y me voy al hospital.

			En cuanto llego, pregunto por el idiota y me informan de que está en cirugía, así que pido las indicaciones y luego subo.

			En cuanto entro en la sala de espera, veo a Victoria sentada junto a una mujer muy elegante; calculo que debe de tener más o menos la misma edad que mi suegra, así que de inmediato especulo que seguramente se trata de la madre del fracasado.

			Victoria parece notar mi presencia, porque de inmediato gira la cabeza y me ve. Se pone de pie rápidamente... y me saca de allí al instante.

			—¿Qué haces aquí? ¿Cómo se te ocurre venir? No sé cómo no han presentado una denuncia contra ti todavía, y tú te presentas en el hospital tan fresco.

			—Me importa una mierda. He venido a buscarte para que nos vayamos a casa.

			—Casey, ¿eres consciente de lo que has hecho?

			—Sí, lo soy... y si se hubiera defendido, también le habría roto unas cuantas costillas y no sólo la nariz; se lo merecía.

			—No puedo creer que no te arrepientas...

			—Victoria, me ha preguntado si tenía miedo de que fuera una tentación para ti y que acabaseis follando. ¿Qué cojones querías que hiciera?

			Vale, ya sé que yo ya estaba bastante predispuesto a que esto ocurriera, pero no le voy a contar que, de todos modos, fuera como fuese, el tipo se iba a llevar un puñetazo de mi parte.

			—¿Eso te ha dicho?

			—Sí, eso me ha dicho.

			—No necesitamos un escándalo... Todo esto es por mi culpa, bebé. Debería haber gestionado las cosas personalmente, sin ponerte en medio; me he comportado como una inmadura. El caso es que no quería sentir que te faltaba al respeto.

			—Me importa una mierda el escándalo. Vámonos a casa.

			—Roy no va a presentar cargos, pero me ha pedido que le asegurara que el trato se haría con ellos.

			—Hijo de puta.

			—Lo lamento, ya veremos cómo manejamos eso; lo importante es evitar cualquier problema legal.

			—Sé muy bien cómo quiere manejarlo: él, metido entre tus piernas.

			—Puede que él lo quiera, pero yo no. Déjame darle alguna excusa a su madre y nos vamos. Porque me temo que no te irás sin mí, ¿verdad?

			—Ni de coña.

		

	
		
			Capítulo diecisiete

			Victoria

			—¿Dónde está Kath? —le pregunto tan pronto como salimos del hospital y nos dirigimos al aparcamiento para recoger el coche de Case.

			—Se ha quedado con mi madre y mis hermanos.

			—Debí suponer que no ibas a quedarte en casa esperándome.

			Me abre la puerta y se me queda mirando.

			—Después de lo que te he contado, ¿vas a seguir echándome la culpa?

			—El puño que le ha roto la nariz a Roy ha sido el tuyo, que yo sepa, y, aunque tal vez sí que se lo merecía, has debido actuar de otra manera y no meternos en problemas —le digo cuando sube, acomodándose tras el volante.

			—Soy un hombre, y cualquiera en mi lugar hubiera hecho lo mismo.

			—Deduzco que tal vez ha imaginado que has sido tú quien ha cambiado la cita que tenía conmigo. Es obvio que deberías haber hecho las cosas de otra forma y pensar en la compañía.

			—No me jodas, Victoria.

			Continuamos el resto del viaje en silencio. Ahora es Casey quien está ofendido y no me habla porque he defendido a Roy.

			Realmente no puedo entender que no se dé cuenta del problema que esto puede suponer para el holding. Me siento como una estúpida por haber provocado esta situación, porque es culpa mía. Sin embargo, el daño ya está hecho, y al parecer no hay manera de sacarnos a Roy de encima.

			Cuando llegamos a casa, nada más entrar en el ático, el aroma a comida invade mis fosas nasales, y no me extraña, puesto que Mady se ha quedado a cargo de todo, así que es obvio que ha tomado el toro por los cuernos.

			—Mamá, te invité a cenar y al final has acabado haciéndolo tú todo —suelta Case a bocajarro en cuanto pisamos la sala.

			Veo que Tess tiene a Kath en su regazo, cuidando de su sobrina como toda una experta, y rápidamente miro alrededor, para localizar a Colton, pero no está a la vista.

			Al oír a su hijo, mi suegra sale de la cocina.

			—No es nada, tesoro. Ha sido un placer para mí cocinar para todos.

			Él abraza a su madre y besa su coronilla.

			Entonces me acerco y le doy un cálido abrazo.

			—Gracias por ocuparte de todo, de verdad.

			Tessa se acerca a nosotros con Kathleen en sus brazos. La chica está preciosa; ya está cogiendo cuerpo de adolescente, con sus catorce años.

			—¿Y Colton? —pregunto.

			—Jugando con los videojuegos en el salón —contesta su hermana.

			—Se pasa todo el día con eso. Ya no sé qué hacer con este chico, a ver si tú hablas con él, Case, tal vez te escuche más que a mí. Ha traído unas notas muy bajas del colegio.

			—Ya me sentaré con él a conversar, lo prometo.

			 

			*  *  *

			 

			Mientras cenamos, les contamos nuestros planes y le planteo a Tess si le gustaría ser mi dama de honor.

			—¿Lo dices en serio?

			—Por supuesto, me encantaría que lo fueras.

			—Y a ti, Col, ¿te gustaría ser uno de mis padrinos?

			—Lo siento, pero eso me parece una idiotez; mejor no cuentes conmigo.

			—Colton —lo reprende Madeleine—, ¡cómo le haces ese desaire a tu hermano!

			—Déjalo, mamá. Si no quiere, está bien, no tiene ninguna obligación de aceptar. Las cosas se hacen de corazón o no se hacen.

			—Cada día te vuelves más grosero, ya no sé qué voy a hacer contigo.

			Tras un profundo silencio, intento llenar el mal momento cambiando de tema.

			—Durante la semana os llamo y os digo dónde, cuándo y a qué hora son las citas para probarme los vestidos de novia.

			—¿Yo también?

			—Claro, Tess, eres una de mis damas de honor.

			 

			*  *  *

			 

			Cuando nuestros invitados ya se han ido, me doy una ducha después de acostar a Kath y, de inmediato, me meto en la cama. Case ya está acostado.

			—¿Sigues enfadado?

			—Estoy cabreado, sí, pero no contigo. Comprendo que lo has acompañado al hospital por el bien del holding y porque, además, desconocías cómo había ido todo, pero tengo ganas de retorcerle el pescuezo a ese hijo de puta por aprovechar la situación y sobornarte para exigirte que el trato se haga igualmente. La he cagado, no es culpa tuya, yo nos he puesto en esta situación. Debería haber sido más hábil que él y no caer en sus provocaciones... porque esto es lo que buscaba desde que llegó: provocarme para que yo reaccionara como lo he hecho.

			—Lo resolveremos, no es sólo culpa tuya. Además, tal vez es como tú dices y, sí, es lo que buscaba... Yo no tendría que haberte expuesto. Debería haberme dado cuenta de que un negocio no es más importante que la tranquilidad de nuestras vidas. Podría haber dado marcha atrás y cerrar el acuerdo con la otra cadena de hoteles. Esto me hace recordar que la ambición no es buena; después de lo que pasó con Warren, parece que no he aprendido nada.

			—Ven aquí, déjame hacerte el amor y pedirte disculpas como sé hacerlo, demostrándote cuánto te amo.

			—En ese caso, pidámonos disculpas mutuamente, porque en una pareja nunca hay un solo culpable, sino dos.

		

	
		
			Capítulo dieciocho

			Victoria

			Ha pasado más de una semana desde el altercado con Roy, y por suerte el resto de las negociaciones las he mantenido, por el momento, con su representante. Sin embargo, aunque por ahora ha sido así, tarde o temprano, cuando se haya repuesto, sé que tendré que lidiar con él. Lo conozco muy bien, es terco, egocéntrico y mezquino, siempre lo ha sido, y por eso nunca representó una opción para mí, aun cuando supe que había vuelto a estar libre.

			De todas formas, lo que tengo con Casey no está en riesgo, porque un vínculo como el que nosotros tenemos es indisoluble.

			Quizá Roy pueda obligarme a cerrar un trato con su cadena de hoteles, pero eso no supone que lo mire con buenos ojos, sino todo lo contrario, lo posiciona mucho peor.

			En el fondo, siento pena por él, porque está tan equivocado que no se da cuenta de que ahora, incluso, me ha perdido hasta como su amiga.

			 

			*  *  *

			 

			Esta tarde tenemos tres citas en distintos ateliers de la ciudad para ir a ver vestidos de novia.

			Le había dicho a Casey que no necesitaba averiguar nada acerca de las bodas en Hawái, pero debo confesar que lo hice, así que puedo afirmar con rotundidad que esa ceremonia es la que deseo. Debo aclarar que, cuando recabé información sobre ese asunto, no fue porque tuviera dudas, sino porque quería conocer al detalle de qué se trataba... y además porque nos habíamos puesto a buscar lugares con Case... y empecé a sentirme tan fascinada con todo que, entonces, sólo pude pensar en ampliar mis conocimientos acerca del sitio donde íbamos a sellar nuestro amor.

			Es fin de semana y, aunque soy consciente de que es uno de los días menos tranquilos para concertar citas de este tipo, el motivo es que he pensado en el colegio de Tess, para que no pierda clases.

			Cuando llego, con Neil, al primer atelier, él me abre la puerta para que baje del automóvil y me ayuda con el cochecito de Kath, que está en el maletero, mientras yo la saco de su sillita de seguridad.

			En cuanto entramos, veo que mis madres ya han llegado, así que, cuando nos acercamos, se deshacen haciendo monerías para su nieta, para ver cuál es la que le arranca primero una sonrisa... y no me queda otra que reírme, pues ellas no van a dejar jamás de competir por todo lo mío, pero debo aceptarlo.

			—Ya nos hemos anunciado en recepción. La persona que te va a asistir se llama Olive —me informa Michelle—. Es esa chica que acaba de salir de aquel probador.

			—Gracias, mamá, pero todavía es temprano.

			En ese momento entran Madeleine y Tess, uniéndose a nosotras, y a los pocos instantes aparece Vero. Así que, cuando llega la hora de nuestra entrevista, mi vendedora se acerca y nos invita a que la acompañemos a la antesala de uno de los probadores. Lo primero que hace es una corta entrevista conmigo, en la que me plantea algunas preguntas. Después de que le comente los modelos que más me han gustado de su web, tengo una gran decepción al enterarme de que ninguno de los que yo había elegido están disponibles en la tienda. Ella se ofrece a traerme otros y accedo para no ser descortés, pero, sinceramente, en cuanto los trae y me los muestra, de inmediato me doy cuenta de que no son de mi agrado, por lo que no quiero hacerle perder más tiempo y nos vamos

			Como todas están con sus respectivos coches, decidimos que nos encontraremos en la próxima tienda, así que nos volvemos a separar, pero rápidamente nos reunimos en la entrada de la tienda estandarte de Nueva York de Pronovias, situada frente al hotel Four Seasons. Como había visto varios modelos maravillosos en su web, decidí pedir una cita y darle también una oportunidad a esta marca.

			Tan pronto como entramos, me registro en la recepción, y la empleada, justo después de introducir mis datos en el ordenador, me informa de que ya tengo una asesora nupcial asignada, y que ésta se llamaba Georgia. De inmediato ésta se acerca a recibirnos y nos conduce a la antesala de mi probador; ésta es muy amplia, con espacio suficiente para las invitadas que han venido a mi prueba, y, después de acomodarnos, nos trae café, té y algunos refrescos para que elijamos qué queremos tomar. Antes de volverse a alejar, me invita a que la siga y me lleva al probador, donde me entrega una bata para que me la ponga.

			—Ahora mismo regreso, Victoria. Voy a buscar tu formulario, el que rellenaste en línea, y luego charlaremos un rato tú y yo.

			Cuando vuelve, yo ya estoy con la bata puesta, fuera del probador, así que al instante se sienta con nosotras.

			 

			*  *  *

			 

			Realmente, Georgia está siendo increíble; me está haciendo sentir muy cómoda, y la entrevista es muy personal, nada que ver con la anterior, lo que ya es un punto a favor. Además, se toma el tiempo de hacer todas las preguntas necesarias antes de proponerme empezar con las pruebas. Entonces repasamos los vestidos que yo había seleccionado previamente en su página web y, luego, se marcha y regresa no sólo con los de mi elección, sino también con otros que ella considera que pueden adaptarse muy bien a mi figura y mi gran momento..., así que, cuando la sigo para empezar con las pruebas, de inmediato mi vista se posa en uno que ella ha traído... Es amor a primera vista, sé que ése tiene que ser mi vestido; sin embargo, decido dejarlo para el final. No quiero privarme de la posibilidad de probármelos todos y estar realmente segura de cómo me quedan.

			Por ello, empiezo a desfilar para mis acompañantes, y mis madres acaban abrazadas, llorando de emoción, y realmente pienso que terminaré de la misma forma que ellas, hecha un mar de lágrimas, pero me contengo para acabar con la tarea.

			Finalmente llega el turno del que Georgia ha seleccionado para mí y, definitivamente, todas concluyen que ése es el adecuado, el que me hace ver como una novia soñada.

			—Dios, a Casey va a darle un infarto cuanto te vea. No podrá aguantar para sacártelo —suelta Vero, y me sonrojo, porque ahí están mi suegra y mi cuñadita.

			—Tengo catorce años, Victoria, hace tiempo que sé que los bebés no salen de un repollo.

			 

			*  *  *

			 

			Después de que confirmemos que ése es mi traje de novia y de que me tomen las medidas para hacerle todos los arreglos necesarios, nos dedicamos a elegir el vestido para Kath; no quiero volverme loca yendo a otro lado, así que opto por hacerlo en la misma tienda.

			De inmediato Tess sugiere:

			—Tal vez tengan los vestidos para nosotras también, podríamos mirar...

			—Oh, sí, Tessa, tienes razón, quizá podamos adquirirlos aquí hoy.

			Dicho y hecho: Georgia, rápidamente, las ayuda a buscar y, por suerte, se deciden sin demasiados problemas, por lo que no tenemos que dar más vueltas por la ciudad.

		

	
		
			Capítulo diecinueve

			Dos meses después...

			Casey

			Todo está cuidadosamente planificado para nuestro viaje a Hawái, pero aun así nos levantamos temprano para repasar que no nos olvidemos nada.

			Neil nos recoge muy pronto para llevarnos al Teterboro, el aeropuerto más utilizado por la aviación privada, ubicado en Nueva Jersey, al oeste de Manhattan.

			Cuando entramos en la pista y subimos al jet, algunos de nuestros invitados ya han llegado; estoy seguro de que Presley ha sido la primera en hacerlo, puesto que tiene una especie de obsesión con la puntualidad, pero ya hemos aprendido a aceptarla como es, ya que su eficiencia resulta algo innegable.

			Mi mujer, en cuanto entra, saluda primero a Hallie y luego a su propia asistente; hoy no están aquí por trabajo, sino porque ambas se han ganado un lugar junto a nosotros; ellas nos acompañan en el día a día y luchan codo con codo con nosotros por todo, incluso se implican en el cuidado de Kath. Además, siempre están a nuestro lado para solucionarnos muchas cosas, así que decidimos ya hace tiempo que las queríamos entre nuestros pocos invitados.

			Casi pisándonos los talones, llegan Michelle y Verónica.

			—¿Y Trevor? —pregunta Victoria.

			—Está de camino; ayer salió y no sé dónde ha pasado la noche —le informa su amiga.

			—¿Seguro que está viniendo?

			—Sí, me ha garantizado que lo estaba haciendo cuando he salido de casa, y me ha pedido que le traiga su maleta. Por suerte la dejó preparada anoche. Te juro que un día de éstos voy a matarlo, ya es imposible convivir con él.

			—Bueno, tranquilízate, ahora lo llamo —me ofrezco—. Calmaos las dos.

			Carolynn es la siguiente en llegar, acompañada de su hermana, Mackena, la tía de Vic... y casi a la par aparecen mi madre y mis dos hermanos.

			—Mejor no preguntes nada, Case, acerca de por qué llegamos con el tiempo justo.

			Miro a Colton, presintiendo que se trata de él. Mi hermano está bastante difícil... y todo es debido a la muerte de papá. Al parecer, es la forma que tiene de demostrar su enfado, según el psicólogo que lo trata; a pesar de que ya han pasado casi dos años, él justo empieza a manifestarlo ahora, y la verdad es que realmente nos está haciendo pasar a todos varios momentos desagradables.

			—¿Te has duchado?

			—¿Tú también? ¡Sí, lo he hecho, por supuesto!

			Su pelo se ve grasiento, y su ropa, arrugada, como si se hubiera acostado con ella puesta.

			—Ok, ok, no grites, no estamos solos. Un poco de respeto por el resto de la gente que también viaja con nosotros.

			Al poco rato estamos casi todos sentados en nuestros sitios; sólo faltan por llegar Cameron y Trevor, y ninguno de los dos da señales, y Victoria ya está poniéndose fatal... así que camino hacia la puerta y vuelvo a marcar el número de ambos, pero en los dos casos su teléfono me envía directo al contestador.

			Después de intentarlo unas cuantas veces, me paro en la escalerilla y, de pronto, veo que de la sala de la terminal de Jet Aviation salen hacia el hangar los dos ausentes, así que meto la cabeza dentro.

			—¡Ahí vienen! —grito.

			Ambos tienen aspecto de estar destrozados, por lo que no es muy difícil darse cuenta de que tanto Cameron como Trevor han estado de fiesta toda la noche. Maya ladra cuando oye la voz de mi amigo. Mi perra está bastante acostumbrada a él, así que lo reconoce de inmediato y, sí, por supuesto que ella viene a nuestra boda. Mi perra también es parte de nuestra familia.

			—Lamento la espera, se nos ha hecho un poco tarde —se disculpa Cameron.

			—¿Estabais juntos?

			—Sí, anoche salimos y... —me contesta Trevor.

			—Nos encontramos de casualidad en un antro y luego fuimos a otro... y acabamos en mi casa, y esta mañana no podíamos sacar a las gemelas fantásticas de la cama.

			—Madre mía, Dios los cría y la vida los amontona. Os aviso que Vero y Victoria están muy cabreadas, así que guardad vuestras aventuras para vosotros si no queréis perder la cabeza.

			El resto de nuestros invitados, dos parejas con sus respectivos hijos —se trata de amigos que hemos hecho con Victoria durante el curso de preparto—, viajarán en un avión comercial, porque no había espacio para llevar a nadie más en nuestro jet privado; lamentamos no poder ir todos juntos, pues no había manera, y por eso nos hemos hecho cargo de todos los gastos, por supuesto, y los hemos instalado en primera clase, deseando que el viaje sea lo más cómodo posible para ellos también.

			En cuanto todos estamos acomodados en nuestros sitios, la tripulación empieza a prepararlo todo para el despegue, así que el capitán, muy rápido, nos saluda y el avión no tarda demasiado en moverse.

			Miro por la ventanilla del Falcon y levanto la mano de mi mujer, que llevo aferrada de la mía, y se la beso. Comienza a hacerse realidad nuestro sueño de confirmar nuestros votos matrimoniales y en pocas horas estaremos cumpliéndolo.

			 

			*  *  *

			 

			El vuelo tarda casi diez horas en aterrizar en el aeropuerto internacional de Kona, en Hawái, la más joven y la más grande del conjunto de islas, y la última en descubrirse.

			Apenas descendemos, el húmedo calor del lugar nos golpea a todos, pero por suerte el transporte ya nos está esperando para llevarnos hasta la posada Holualoa Inn., ubicada en las pendientes del monte Hualalai, en el corazón del cordón del café de Kona.

			Apenas llegamos, los exuberantes jardines con vistas panorámicas al océano nos hacen sentir que estamos dentro de un oasis; tenemos la suerte de ser testigos de la puesta de sol, lo que hace que el lugar se tiña de colores añiles y naranjas, ofreciéndonos un espectáculo visual único.

			—Oh, Case, no puedo dejar de asombrarme a cada paso.

			Esto es un paraíso.

			—Te lo dije, te enamorarás de esta tierra sagrada.

			Tenemos reservada la totalidad de la posada durante tres días, ya que Victoria y yo quisimos hospedar a todos nuestros invitados juntos; no son muchos, como habrás visto... sólo los más cercanos, esos que realmente queríamos que compartieran este momento con nosotros. Después de la ceremonia, Victoria y yo nos quedaremos en la isla una semana más, para disfrutar de nuestra luna de miel, y nuestros acompañantes se marcharán.

			El personal de la posada nos recibe con el tradicional saludo y colocándonos unos lei, nombre que se le da a los típicos collares hawaianos, en el cuello a cada uno de nosotros, para darnos la bienvenida.

			—Aloha. Welina mai e Holualoa.

			—Mahalo lui loa —contesto—. Nos han dado la bienvenida y he contestado que muchas gracias —explico.

			—¿Cómo se dice gracias?

			—Mahalo, cariño

			—Mahalo —repite Victoria.

			Me intereso en preguntar si nuestros amigos, los que han venido por separado, ya han llegado, y me indican que sí. Cuando empezamos a caminar hacia el interior, de inmediato los vemos disfrutando de las instalaciones, en los jardines, bajo el atardecer hawaiano, y nos acercamos a saludarlos. Todos somos padres primerizos, y nuestros críos tienen más o menos la misma edad.

			Nos instalan rápidamente en las respectivas cabañas. A partir de hoy, Victoria y yo decidimos que vamos a cumplir con todas las tradiciones, entre ellas no dormir juntos... y eso nos servirá para que ninguno pueda descubrir las sorpresas que el otro le ha preparado, incluidas nuestras vestimentas.

			Tessa está radiante e inquieta, alrededor de mi mujer y su amiga; nada que ver con Col, quien sigue preocupándome.

			El personal del lugar nos da tiempo suficiente como para que nos instalemos y luego vienen a por nosotros para que podamos cenar. Después de eso, concretamos para el día siguiente una serie de entrevistas con el personal que hemos contratado online para que se encarguen de nuestro gran día.

			 

			*  *  *

			 

			Tras el desayuno, tenemos una reunión con los encargados del banquete, y en ella acabamos de concretar el menú y elegir los vinos y demás bebidas. Luego toca el turno del fotógrafo y del Dj. En todo momento nos acompaña nuestra wedding planner, para asesorarnos. También escogemos las flores que adornarán el lugar y, después de terminar de elegir lo que debemos hacer juntos, la florista se va con Victoria, para que seleccione, junto a sus damas de honor, las flores con las que se confeccionará su ramo de novia y, a continuación, tiene cita con la maquilladora y la peluquera que la arreglarán.

			El primer día nos sirve para descansar del viaje y acabar de concretar los detalles.

			Mi mujer y yo estamos bastante distendidos, puesto que las abuelas se están haciendo cargo de Kathleen para que podamos disfrutar de todo cuanto tenemos a nuestra disposición en ese paradisíaco sitio, incluida una piscina. Sin embargo, a pesar de que se trata de poder descansar, nuestro fotógrafo y su equipo nos siguen a todas horas muy de cerca, para conseguir capturar algunos momentos de la preparación de nuestra segunda boda, para luego poder confeccionarnos un bonito recuerdo, con vídeos y fotografías.

			 

			*  *  *

			 

			Busco a Victoria en su habitación y la encuentro sentada en la terraza, con nuestra hija en brazos, en una mecedora, dándole de mamar.

			—Chist... se ha dormido ahora —me indica—, acaba de terminar de alimentarse.

			Me inclino y dejo un beso en la cabecita rubia de mi bebé; luego cojo los labios de su madre lentamente y me apodero de ellos.

			—Te apetece que demos un paseo por la posada.

			—Sí, claro, vayamos. Déjame acostar a Kath y avisar a sus abuelas para que le echen un ojo; les llevaré el monitor inalámbrico.

			Después de hacer todo eso, entrelazamos nuestras manos y comenzamos a caminar.

			—¿Estás feliz?

			—Muy feliz. Todo esto es mágico, es como vivir dentro de un sueño hecho realidad.

			—Parece que nuestros amigos y familia también lo están pasando muy bien.

			—De hecho, sí. Todos están maravillados con este lugar. ¿Te pasa algo?

			—Siempre tan perceptiva. No quiero arruinar nuestro momento con nada, ya está resuelto.

			—Lo arruinas si no lo compartes conmigo; de eso se trata, de compartirlo todo.

			—Col... Hemos estado hablando; se ha abierto a mí, y ha llorado mucho. Creo que le ha sentado bien poder hacerlo. Me alegro de haberle traído su ropa de padrino, porque finalmente se ha disculpado y ha accedido. Me ha explicado que estaba enfadado porque parecía que todos seguíamos tranquilamente con nuestras vidas y a ninguno nos importaba lo que había hecho papá, ni tampoco lo que había pasado con su enfermedad. Hemos conversado un buen rato, nos hemos sincerado el uno con el otro. Le he hablado como a un adulto, y me parece que eso le ha sentado bien. Le he contado todo lo que pasó con mi padre y Stella, pero no para ponerlo en su contra, sino para que entienda por qué me he mostrado tan apático. De todas formas, cuando regresemos a Nueva York, le he dicho que iremos juntos al cementerio.

			—Oh, bebé, me alegro de que tú y Col hayáis podido sacar todo eso fuera. Eso os sentará bien a ambos.

			—Incluso he conseguido que se fuera a bañar. Dios, ¡va a volverme loco!

			 

			*  *  *

			 

			Al día siguiente hacemos el ensayo general de la boda, y la cena preliminar. Todos nos vamos a dormir muy temprano, ya que el ajetreo al día siguiente empezará muy pronto.

		

	
		
			Capítulo veinte

			Victoria

			Nuestro día soñado ha llegado por fin.

			Mis damas de honor, Vero y Tess, vienen a por mí muy temprano, y también las abuelas de mi hija, junto con su tía abuela, para rescatar a Kath y llevársela consigo para que yo pueda prepararme tranquila.

			—Esto es para ti —me dice Tess en cuanto nos quedamos solas, entregándome un paquete.

			Abro mi obsequio y me encuentro con una camisa de seda, larga y de color rosa viejo, con una inscripción en la espalda en la que se puede leer «Bride», novia; apenas la saco del envoltorio, me emociono al ver que no sólo está la mía, sino que también hay una para cada una de ellas; en la suya pone «Team bride», equipo de la novia, y en su caso son de color negro.

			—Oh, gracias, son muy bonitas. —Las abrazo a las dos—. Yo también tengo algo para vosotras.

			Me muevo con rapidez, saliendo de la cama, pero me interrumpe un golpe en la puerta. Se trata del fotógrafo y el resto de la gente que viene a prepararme, así que nos instan a que nos pongamos las camisas, para capturar algunas instantáneas nuestras; después de eso voy en busca de las dos cajas que he hecho preparar para mis damas de honor, con regalos personalizados, por lo que la entrega también queda plasmada en el vídeo.

			Para ambas había encargado en Tiffany & Co. un brazalete con un corazón del color característico de la marca, con sus iniciales grabadas, y también las obsequio con una taza de desayuno con la inscripción «Bridesmaid», dama de honor.

			En la caja que les entrego también hay un perfume de la marca, y un collar con un nudo que simbolizaba nuestra unión como amigas y familia, además de una carta para cada una. Eso es la guinda del pastel que hace que alguna lagrimilla se escape.

			De inmediato, me apremian para que me vaya a dar una ducha para empezar con mi acicalamiento. Cuando salgo, veo mi vestido de novia colgado en el dosel de la cama, y los de mis damas de honor a los lados, y la emoción me embarga al caer en la cuenta de que mi propio cuento de hadas ha comenzado y que ya no es un simple sueño, sino una realidad.

			El maquillaje de ellas ya está bastante avanzado, así que, en cuanto acaben, sólo restará que me maquillen a mí.

			—Vero, ¿puedes llevarle este obsequio a Case de mi parte?

			—Prefiero que vaya Tess; déjala que vaya ella a entregárselo a su hermano.

			—¿Vas a seguir esquivando a Cameron?

			—Está bien, dame... que iré. Que conste que lo hago sólo por ti, y porque Casey también se lo merece.

			—Gracias.

			Casey

			En el momento en el que les entrego los regalos a mis padrinos, suena un golpe en la puerta de mi cabaña y Maya, que está metida en medio de nosotros, ladra. Estamos tomándonos fotografías con los regalos: unos calzoncillos bóxers personalizados, pues en la parte trasera llevan estampada la inscripción «Groomsman», para ellos, y «Groom», para mí; es decir, padrinos de boda y novio. También les he entregado un reloj a cada uno, Trevor, Cam y Colton, además de un juego de gemelos con sus iniciales.

			—Yo voy —se ofrece Cam.

			—Vengo a traerle algo a Casey —oigo la voz de Verónica y, cuando me doy media vuelta, veo que mi amigo abre más la puerta y la deja pasar.

			Ella entra y me entrega un paquete, y yo aprovecho para enviarle el mío a Vic. Cuando ya se está yendo, Cameron la ataja.

			—¿Podemos hablar?

			—Cam... —le advierto de inmediato; en este momento ya sé que me ha mentido y que sí que se había tirado a la mejor amiga de mi mujer, y que las cosas no habían terminado bien entre ellos.

			—Sólo quiero hablar, no arruinaré tu día. No muerdo, y sé comportarme convenientemente, al contrario de lo que todos creen.

			Ella accede y salen a hablar.

			Mientras tanto abro mi obsequio. Se trata de un marco con una foto nuestra, y recuerdo de inmediato cuándo la tomamos: fue en la cama, después de que le hiciera el amor el día que le pedí matrimonio por segunda vez. Sólo se ven nuestros rostros, pero puedo reconocer el momento; ambos tenemos ese aspecto de sudorosos y muy saciados. Sonrío, porque desde el primer segundo Victoria empezó a planear este día. A continuación abro otro regalo: una cajita de joyería, con las iniciales de Harry Winston, y al hacerlo descubro un par de gemelos que se parecen mucho al diseño que hemos elegido para las alianzas matrimoniales que en breve colocaremos en nuestros dedos; junto a éstos encuentro una tarjeta con una dedicatoria. Por último, desenvuelvo un set de cuchillos, puesto que ella sabe de sobra cómo me encanta cocinar.

			Victoria

			—¿Todo está bien? —le pregunto a Vero cuando regresa; parece nerviosa.

			—Sí, todo está perfecto. Casey te envía esto.

			—Ok, ayudadme con el vestido y luego lo abro.

			Enfundo mi cuerpo en una prenda de tul blanca con aplicaciones bordadas de flores y un forro rosa muy tenue que a la luz del día se ve como un rosa empolvado. El vestido tiene tirantes muy finos y escote en uve, muy cómodo para amamantar a Kath en el caso de que tenga que hacerlo, y también para sostener mis bubis, que están más pesadas y grandes, producto de la maternidad.

			Haciendo que se vea muy sensual, el traje de novia cuenta con una abertura en la pierna, y está rematado con una sugerente espalda totalmente descubierta y redondeada, con un cordón de pedrería que cae sobre la piel.

			—Estás muy hermosa.

			Me siento en la cama y, entre Tess y Vero, me calzan las sandalias. He elegido unas de Sophia Webster, de su colección nupcial, realizadas en un cuero de glitter y en una tonalidad champán, con el tacón adornado en perlas y cristales; las suelas de cada una están serigrafiadas y, al leerlas en conjunto, pone «Esposa de por vida».

			Cuando acabamos de vestirme, me dan espacio y un poco de tiempo para que pueda abrir el presente que Casey me ha hecho llegar. Lo primero que encuentro es una tarjeta, así que la leo.

			Te llenaría de joyas de pies a cabeza, pero ten por seguro que ninguna tendría el brillo suficiente como para opacar el que tienes tú en mi vida.

			De todas formas, en este día tan especial y lleno de tantas tradiciones, quiero agasajarte con una. Espero que te guste, pues completa el conjunto que te entregué el día que te pedí matrimonio como me correspondía hacerlo.

			El resto de mis regalos son para que los disfrutemos con el paso del tiempo.

			 

			Te amo

			 

			Siempre tuyo

			
			Case

			Abro la caja del collar, que es una preciosidad, por supuesto. Luego encuentro varios sobres; todos están escritos, pues en ellos consta una fecha, una ubicación y la forma en que debo vestirme.

			—¡Oh, Dios!

			Tengo que hacer fuerza para no derramar lágrimas de emoción, ya que se trata de nuestras doce citas para nuestros primeros doce meses de casados. Él siempre logra sorprenderme.

			Casey

			Todo está listo, así que salgo de mi cabaña rumbo a donde está montado el altar, con el mar de fondo, confeccionando nuestra postal perfecta para este día.

			Nuestros invitados están sentados en unos bancos de madera, a la par de éste. Todo es muy íntimo, pero así lo hemos querido.

			Camino por el césped, que han alfombrado de blanco para nosotros para crear un pasillo nupcial, y el oficiante de la ceremonia, el kahuna, comienza a entonar un cántico, el mele; ése es su nombre autóctono. Finalmente me quedo de pie, de espaldas a la gente, junto al kahuna, palabra que significa «hombre santo hawaiano».

			Mi atuendo es todo de blanco, un pantalón y una camisa de verano, y zapatos color caqui. En el cuello llevo el característico lei abierto en las puntas, el maile lei o lei de hoja de ti al estilo maile, que luego intercambiaré con Victoria.

			Después de mí entran nuestras madres; la mía es la encargada de cargar a Kath. No sé cómo lo han decidido, pero se han arreglado entre las tres para que así sea.

			De fondo, empieza a sonar una melodía que se llama Traditional hawaiian wedding processional, que anuncia que comienza la procesión de las damas de honor en una fila intercalada con los padrinos.

			Luego hace su entrada triunfal —luciendo, acorde a la ocasión, una tiara de flores en la cabeza y en el cuello—, mi fiel amiga perruna, Maya; el animal lleva sujeta en el lomo una almohadilla que transporta los anillos. Sólo ha hecho falta que yo le diera la indicación para que ella comenzara a caminar hacia mí, esbelta, arrogante y espléndida, ladrando y advirtiendo a todos los presentes, por si no la habían visto, que ha llegado y que es necesario que le presten atención. Ella también forma parte de nuestra familia, así que, obviamente, no podía no estar en este día junto a nosotros.

			Minutos después, cuando empieza a sonar la caracola, o pu, ésta me anuncia que Victoria ha iniciado su camino hacia el altar.

			Después de que se haga sonar cuatro veces —para llamar a la tierra, el mar, el aire, y el fuego como testigos de nuestra unión—, puedo darme media vuelta en el momento en el que comienzo a oír Somewhere over the rainbow - What a wonderful world.

			Tengo que apretar con fuerza los dientes cuando la veo venir del brazo de Trevor; está espléndida, y es mía, y lo será aún más a partir de hoy.

			Lleva una corona de flores en la cabeza y un ramo hecho con flores autóctonas, muy coloridas. También cuelga un lei de jengibre blanco de su cuello.

			Sonrío, nervioso. Se supone que no debería estarlo, porque ésta es nuestra segunda boda; sin embargo, ésta lleva todas las emociones que la anterior no tuvo, así que... sí, estoy temblando.

			—Estás preciosa —le digo cuando llega hasta mí—, increíblemente hermosa —le confirmo.

			—Tú estás muy guapo, todo de blanco. Te amo.

			—Y yo a ti, cariño.

			La ceremonia es muy emotiva de principio a fin, y las palabras del kahuna nos emocionan muchísimo también.

			Después de dar nuestro consentimiento y aceptarnos como esposo y esposa, y que todos vitoreen el momento, llega el turno del intercambio de anillos, y en ese instante, en vez de una canción tradicional hawaiana, suena la de nuestra elección, Perfect symphony, la canción de Ed Sheeran que canta con Andrea Bocelli.

			—Eres perfecta para mí —le digo entre susurros cuando la música termina, haciendo alusión a la letra de la canción.

			Después toca recitar nuestros votos.

			Nos cogemos de la mano

			Hablo yo en primer lugar.

			—No quise escribir nada que sonara demasiado preparado, preferí decirte lo que me naciera del corazón en este momento para que fueran palabras más genuinas. Por supuesto, empezaré diciendo que... te amo y, aunque sé que eso no es una novedad para ti, decírtelo millones de veces nunca me parece suficiente.

			»Eres mi amiga, mi confidente, mi amante, mi mujer, la madre de mi hija, y todos esos títulos parecen nada cuando te miro, porque te admiro tanto que a veces me gustaría inventar una palabra que fuera sólo para ti.

			»Prometo serte siempre fiel, cuidarte, respetarte y sostenerte de la mano en los momentos buenos y en los que no lo sean tanto también.

			»Pondré todo de mí para enamorarte más cada día. Sé que habrá aciertos y tropiezos en el camino, porque en la vida no todos los instantes pueden ser de felicidad, pero trabajaré para que ésos sean los menos.

			»Mi cuerpo te pertenece y mi alma también. Por último, terminaré mis palabras con mi primera frase para ti.

			»Te amo.

			Victoria

			Hablar después de las hermosas palabras que me ha dedicado Case me resulta muy difícil, porque tengo un nudo atravesado en la garganta. Increíblemente, los dos hemos tenido la misma idea de no escribir y ser espontáneos... aunque en realidad esa coincidencia no me asombra.

			—Tampoco he preparado nada, pues también decidí dedicarte palabras auténticas que salieran de improviso de lo más profundo de mi corazón, así que yo también improvisaré para ti. Desde luego comienzo diciéndote que... te amo.

			»A tu lado he aprendido que la vida puede soñarse en vívidos colores y que los sueños se pueden hacer realidad.

			»Eres un hombre increíble, atento, soñador, emprendedor, confiado, muy buen amante...

			—Eso me gusta —dice, interrumpiéndome, y todos silban.

			—Además de un gran compañero —continúo—. Enumerar todas tus virtudes sería muy extenso, porque tienes muchas... y también eres cascarrabias y muy sobreprotector, y eso a veces nos mete en problemas. Pero no me importa cuántos problemas tenga que sortear si lucho junto a ti para subsanarlos.

			»Contrariamente a lo que estoy convencida de que todos piensan, no necesito grandes cosas para ser feliz a tu lado, sólo estar en el mismo lugar donde estás tú.

			»Te amo.

			Nos besamos y proseguimos con el enlace. Para acabar con la ceremonia, el kahuna nos hace verter simultáneamente, dentro de un reloj de arena, arena de dos colores; el significado de este ritual no es otro que crear un único hogar a partir de las dos tierras.

			Finalmente nos anuncia como marido y mujer y comienza a sonar una música de boda tradicional que se llama Hawaiian wedding music ukulele.

			Terminada la ceremonia, todos se acercan a saludarlos y felicitarnos. Case coge a nuestra hija en sus brazos y nos abrazamos los tres, y entonces la fiesta comienza.

			Comemos hasta que sentimos que nos sale comida hasta por las orejas y también bailamos mucho; entre otras canciones, nos movemos al ritmo de Jason Derulo con su tema Take you dancing, y también hay un momento romántico con el tema de Aretha Franklin All night long.

			Finalmente, la fiesta se acaba y nos vamos a nuestra habitación nupcial.

			—Había planeado que esto fuera lento, desenvolverte como un regalo, pero te he deseado demencialmente desde hace tres días y es la primera vez que tú y yo hemos estados separados, sin dormir juntos, desde que nos casamos la primera vez.

			—No te contengas, hay tiempo para todo lo lento. Ahora sólo seamos tú y yo y la pasión descomunal que siempre se desata cuando estamos juntos.

			Me quita el vestido rápidamente y luego me admira en ropa interior, y me dice:

			—Creo que el resto se queda, al menos por ahora. Estás muy sexy con esos ligueros.

			Me da media vuelta, poniéndome de espaldas a él, acaricia mi trasero, aparta mis braguitas y hurga a tientas, comprobando lo goteante que ya estoy por él.

			—Entonces... mi esposa, ¿quiere sexo duro? —Su dedo se detiene en la entrada de mi culo.

			Me doy la vuelta y enrosco su cuello con mis manos.

			—Te quiero a ti, no importa si duro o despacio, rudo o atento, sólo a ti.

			UN AÑO DESPUÉS...

			Estamos en la orilla de la playa con Kath, haciendo castillos de arena. Tengo un ojo en mi hija y el otro en su padre. Es nuestro primer aniversario de bodas y hemos decidido celebrarlo regresando a Hawái... y aunque mi esposo es un intrépido surfista, no me acostumbro a verlo montando las olas. El temor a que algo pueda pasarle me corta la respiración, aunque sé que el riesgo al subirse sobre una tabla de surf es su motor.

			—Papá... papá... papá... —grita Kathleen cuando advierte que sale del mar con su tabla bajo el brazo. Case corre hasta nosotras y se inclina.

			—Agua...

			—Luego iremos al agua con papá.

			—Estás mojándome —me quejo, y no es una buena idea, porque entonces se tira encima de mí y me empapa literalmente; luego me besa y, cuando se aparta de mis labios, acaricia mi abultado vientre de cinco meses de embarazo y también deja un beso ahí.

			—Mamá es mía.

			—No, es mía.

			—No —replica Kath, luchando por mí y empujándolo.

			—¿La compartimos?

			Ella asiente y ambos me abrazan, y entonces me convierto en un extraño empaste de arena, bronceador y agua.

			¿Podría ser más feliz de lo que ya soy?

			Creo que sí, pues Case siempre encuentra la forma de que la felicidad que sentimos sea superada.

		

	
		
			 

		

		
			De vez en cuando, justo en medio de una vida ordinaria, el amor nos da un cuento de hadas.

			ANÓNIMO

			 

			Amar es eso, es luchar a la par, es acompañarse y no rendirse, es tener proyectos y hacer todo lo posible por cumplirlos; amar es sanar juntos el corazón ante las adversidades; amar es transformar el par de pasos en una sola huella.

			FABIANA PERALTA
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